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LA Ji'ORMACION DEL PERIODISTA CULTURAL 
·-· - -==¡:a:=;;;:::===c:==::::=====c.E::;i;;;::::: :::. :==:======== 

t. Proleg·6menos de un ciclo cultural 

La importancia del tema que me propongo tratar -vinou 

lada a la problemática eeneral que inspira el seminario que aquí nos 

cmnvoca- me parece que no puede exaeerarse en estos momentos. El tema 

de la cultura está en candelero. Practicarnente, todos los periódicos 

han ido incorporando en los últimos .tiempos a sus secciones habitua-

les unas páginas de "Cultura". Hace unos años el contenido que llena. 

dichas páginas era absorbido por las secciones de "Sociedad" y "Es-

pectáculos" conjuntamente, si es que no se incorporaban -al menos en 

los periódicos de la capital- en un deslabaza.do "Madrid al día". Hoy 

la "Cultura" aparece con carácter autónomo y contenid,o propio en la 
_R.' f>-" ~.:....l IM f..H fe 

mayoría de los periódicos, b en aquellos que son de c~rcula-

ci6n nacional. Mey frecuentemente esas páginas se complementan con 

liln suplemento semanal que toma diversas denominacionesi "Informacio 

nes de las Artes y las Letras" (Informaciones), "~e y pensam:i,.~nj¡9 ~ ' . 

(El País), "Mirador literario" (A Be), "El mundo de la cultura" (_" L3 '. 

(YA) ••• , pero estos tienen· ya otra función y a ella me refe~iré a 

lo largo de esta exposición. Ahora sólo quería referirme a la im-

portancia que el tema "cultural" ha adquirido en la prensa diária.ljl 

y que no es sino · reflejo de su importancia orecierrlie en nuestra ao 

oiedad. Quizá la manifestación más llamativa de esa importancia sea 
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la reciente creaci6n de un Ministerio de Cultura; a pesar de la justifi 

cada animadversi6n que puede despertar en nosotros todo lo que huela a 

administración burocrática de la cultura, el hecho es -a nuestro juicio-

sobradamente significativo del relieve que el tema cultural ha alcanzado 

en nuestra so~ 

Por otro lado, no creo que dicho relieve sea producto de 

circunstancias fortuitas, sino que responde a causas profundas de la e-

voluci6n histórica española, segihi trataré de mostrar a continuación. 

A medida que profundizamos en la historia contemporánea 

de España se hace más evidente la distinción entre dos ciclos clararnen 

te diferenciados. El primero se inicia en 1812 con la proclamación de 

la Constituci6n de Cád.iz y, como es sabido, significa la ruptura con el 

Antiguo Régimen y el establecimiento de un sistema parlamentario en Es-

paña; en realidad, quizá sea más apropiado jomar el año 1808, puesto 

que es la invasión francesa de aquella fecha, lo que .. inicia las con 

vulsiones que darán al traste con la Monarquía absoluta. El regreso de 

Fernando VII y su famoso Manifiesto de los persas acabó con las esp~ 

ranzas de los liberales, y desde entonces la lucha entre absolutismo 

y liberalismo caracterizó todo nuestro panorama político del XIX, bien 

ejemplificada en las guerras carlistas y en .la reiterada sucesión de 

reg{menes absolutos y liberales. Jili teoría es que ese ciclo político 

termina en 1b68 con la revolución de aquél año y el subsiguiente est~ 

blecimiento de la Constitución de 1869, primera que proclama la acon-

fesionalidad. del Estado y que garantiza la completa libertad de reu--

ni6n. El ciclo 18o8-1868 está marcado, pues, por los problemas pol:!ti 
' -

cos, sobre todo por las oscilaciones entre absolutismo y liberalismo 
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(con sus diferentes variedades); a partir del 68 ya nadie discute que 

todo régimen político debe ser constitucional. Por eso decía que la 

Constituci6n de 1869 marca un hito decisivo en nuestra historiaf re 

presenta una cota irrenunciable e irreversible que marca nuestro fu 

turo. Desde entonces no hq un s6lo gobernante en EBpaña a quien se 

le ocurra gobernar sin Constituoi6n; ni si quiera bajo una Dictadura 

tan absoluta y personalista como la de Franco fue posible prescindir 

de una ficci6n constitucional, si bien fuera papel mojado ante el 

poder oanímodo del General. El Fuero del Trabajo, el fuero de los 

:EBpañoles, la Ley Orgánica del EBtado, y demás Leyes Fundamentales, 

ejercieron la tunci6n de esa ficoi6n político-jurídica, sin la que 

ningún régimen podía tener viabilidad. en EBpaña. 

La conquista hist6rica que representa la constitu....;.. 

ci6n de 1869 tuvo adem4s otra virtualidad. de gran trascendencia. He 

aludido antes a que su articulado garantizaba una completa libertad 
s-~lt"s ¡,,. 

de reuni6n y asooiaoi6n. Acogiéndose a ello empezaron a en 

nuestro país las primeras asociaciones importantes de carácter ... 

obrero. Aunque los orígenes del movimiento proletario son muy anteri,2_ 

res, la verdad es que hasta el 69 no empieza a tener una consisten-

oia suficiente para pesar en la vida pdblica. Sin embargo, desde las 

JuntaB revolucionarias de 1868 la situaoi6n cambia radicalmente, y 

si hasta entonces hab!ansido los problemas políticos los que tenían 

primacía en la vid.4 pública española, a partir de ese añolf los pro-

blemas que van a iparoar la pauta serán los conflictos sociales pro-

vocad.os por el proletariado, Las huelgas de los años 90, la presen-
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Qia de un anarquismo visionario en el campo andaluz y de oaráote~ te-

rrorista en Cataluña, producen un cambio en el panorama hist6rioo es-

pañol. La "Semana trágica" de Barcelona en 1909 y la huelga general 

del 17 marcan los momentos culminantes de una conflictividad irrepri 

mible entre burguesía y proletariadoº El proceso de degradación de la 

Restauración se detiene moment~earnente con la Dictadura de Primo de 

Rivera, pero al establecerse la República en 1931 las bases para que 
I 

la tensi6n es'i:a)le astan puestas. Efectivamente, no paaaráa cinco a-

ños sin que el fantasma de la guerra civil tome cuerpo en el país. 

Las interpretaciones de nuestro terrible enfrentamiento entre 1936-

39 han áido ~ diversas, pero cada vez hey- m83'or acuerdo entre los 

historiad.ores para considerar que en el tondo fue una guerra de ola-

ses, donde los aspectos sociales primaban sobre los políticos. Ela ou 

rioso que en el campo republicano las victorias militares y las res-

pectivas ocupaciones iban acompañados de reparto de tierras, incaut.!, 

oiones de propiedades privadas y establecimiento de unos medios colee 

tivos de producci6n. No puede extrañar que cuando Franco derrota a las 

fuerzas republicanas su ideología tenga un marcado carácter social de 

reaoci6n contra el progresismo izquierdista, oonoediéndole-retÓrica-

mente,por supuesto-- a la clase obrera una beligerancia mediante la 

llamada revolución nacional-sindicalista. 

Mi interpretaoi6n de los hechos es 11. que el oiolo ª.2. 

cial inicia.do en 1868 puede haber terminado en 1975. Desde luego, nos 

falta perspectiva histórica para saberlo, pero muy bien pujiera ser 
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as{ por los datos que tenemos. La impresi6n que se recoge de la vida 

pública española durante los últimos dos años es que la sensibilidad 

que en 1868 se había alcanzado para el problema político del libera-

lismo, se ha en 1975 para la cuesti6n social de unas clases 

tradicionalmente oprimidas y discriminadas. Hoy nadie quiere una nue-

va guerra civil en la que todos seríamos perdedores, y todo el mundo 

sabe que esa guerra no podrá evitarse si no se ponen las bases de una 

cierta justicia social y de una elemental igualdad. econ6mica. Es alen 

tad.or pensar que desde los primeros meses de la muerte de Franco empe 

z6 a hablarse de "pacto social" y que la conciencia del problema por 

parte de la clase política se conoret6 en los oonooidos "factos de la 

Moncloa". Por otra parte, una de las preocupaciones prioritarias del 

Gobierno ha sido la reforma fiscal, movida por los mismos intereses. 

Los obstáculos que se oponen para llevarla a buen tármino son, sin e!!!. 

bargo, todavía muy grandes: la Bolsa está estancada, el paro aumenta 

vertiginosamente, los empresarios se declaran en huelga de inversio-

nea... Pero la Corona debe conocer bien su papels llevar adelante 

en 1975 la política que la República dejó interrumpida en 1936, como 

los revolucionarios de 1868 tuvieron que implantar hasta sus últimas 

consecuencias el liberalismo de los doceaiíistas de cádiz. Son parado 

j~ de la complicada historia española, y en las que la actual Molla:!:, 

quía espai1ola se juega su propia existencia. Si así lo hace la M'onar 

q_uía actual habrá cer !"·ado el ciclo 1968-1975, creando las condiciones 

de infraestructura socio-económica para que Espaíia abandone de una vez 

para todas el método de la guerra vivil para la resoluci6n de sus pr.2. 

Fundación Juan March (Madrid)



blemas internos. No se habrá suprimido la conflictividad social -in 

herente a la convivencia humana-, pero s! se habrá puesto las bases 

de una sociedad civilizada, equilibrada en sus tensiones, y con evi 

dente esperanza de futuro. 

Sin embargo, lo que más nos interesa a nosotros de to-

do esto es que, si efectivamente, el ciclo social ha terminado en 

1975, parece casi evidente que automaticamente el ciclo histórico ini 

ciado en dicho año habrá de ser un ciclo cultural. Unas condiciones 

mínimas de justicia social, una base eoon6mica e industrial sufioie.!!. 

te y una disminución vertiginosa del analfabetismo -al menos del a­

nalfabetismo absoluto, s~o del relativo- parecen ser elementos fu:!!, 

damentales para poner las bases de ese ciclo cultural, que se impone 

por las mismas circ'Wl.Stancias hist6ricaa. La. elevaci6n del nivel de 

vida exige un aumento de la calidad de esa vida ; la misma conpleji 

dad de una sociedad industrial como l~ española exige tambián del ci~ 

dad.ano medio un ma\Yor n~ de oonocimientos y de cultura. Eugenio 

D'Ors, con su célebre teoría de los eones en la historia, anticipaba 

ya tambián que el pr6ximo ciclo histórico habr!a de ser un ciclo cul 

tural. Las exigencias· de los tiempos apuntan a esa dirección, y de 

aquí la oportunidad de este mismo seminario sobre periodismo cultural 

que parece inspirarse en la misma corriente a que nos estarnos ref iriEn 

do. Entremos, pues, de una vez en materia. La pregunta inmediata pa-

rece inevitable. 
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II. Funci6n del periodista cultural 

• ¿Cuál debe ser la :f'unoi6n del periodista cultural an 

te este nuevo ciclo hist6rico?. Al objeto de contestar esta pregunta 

con cierto rigor conviene dejar sentadas una serie de afirmaciones e-

lementales. En primer lugar, ~ue el periodista cultural es
1

ante tod'? 

y.sobre todo1 periodista, y que la misi6n primordial del periodista es 

informar. I1le interesa. hacer constar esa elementalidad, porque la cul-

tura es, por el contzario, esencialmente formativa y puede parecer, a 

primera vista, que hay una cierta contradicci6n entre los términos p~ 

riodista y cultura. De algún modo, la hay, puesto que el periódico no 

es nunca una cátedra, pero no cre1que esa contradicoi6n -más aparen­

te que real- pueda llevarse al extremo de una absoluta inoompatibili 

dad. 

Antes de pasar a la posible resoluci6n de esa incompati 
. -

bilidad, parece conveniente deteneraelen la contradicción que he seña 

lado entre periodismo y cultura. Estoy seguro de que muchos se van a 

escandalizar ante una afirmaci6n semejante. En principio, parece que 

no tiene porque haber contradicci6n, pues es evidente que el periodi!!_ 

mo es cultura también, y que el periodista es un hombre culto, o al 

menos profesionalmente se exige que lo sea. Ahora bien, una cosa es 

que el periodista sea un hombre culto, y otra que el periodismo sea 

cultura. Si entendemos ésta en el sentido tradicional de conjunto de 

saberes que ayudan a la formación de la personalidad, es evidente 

que el verdadero periodista no trata de formar, sino de transmitir un 
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conjunto de inforin~ione~, de dat~~ . Y de hechos objetivos ~ue están 

ahí y que, en principio, ni siquiera tiene porque juzear. otra cues~ 

ti6n es que el suministro de esa informaci6n objetiva no constituya 

un elemento de f'und.amental trascendencia a la hora de formar una opi 

ni6n pública o una conciencia ciudadana, pero eso es un subproducto 

de su actividad, que no tiene porque entrar en nuestra consideraci6n. 

Y, sin embargo, con todo y con eso, el peritd~s parte esencial de 

la cultura de nuestro tiempo, y sin el periodismo no es s6lo que se 

prescindiría de una actividad básica en las sociedades modernas, si 

no que ~atas practicamente no se entenderían. En este sentido, el 

periodismo es cultura, y el periodista no s6lo transmite cultura, si 

no que la c~ea y la produce. Es más, yo diría que la cultura más ca-

racteristica y difinitoria de nuestro tiempo es la que nos ofrece la 

prensa y los distintos medios de comunicaci6n de masas. Pero es una 

cultura que no tiene como objetivo primario e inmediato la "forma-

ci6n" de la persona, sino que esto lo alcanza de modo subsidiario, 

pues su fin intrínseco es dar información y transmitirla. En este 

sentido, decíamos -y ahora creo que puede quedar claras mis pala-

bras- que hay una cierta contradicci6n entre periodismo y cultura, 

pero es una contradicci6n derivada del peculiar estatuto social del 

periodismo en la ciVilizaci6n moderna, lo que a su vez no invalida 

su sentido cultural subiacente. Por eso dec{amos que esa contradic-

ci6n era más aparente que real. 

En una palabra, puede deducirse de lo anterior que no 

hay una verdadera oposici6n en los términos que desi~ al periodiE., 

ta cultural, sino a lo sumo una cierta incompatibilidad en las f'unciio 
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nes del periodista y del agente de cultura -profesor, escritor, arti_!!. 

ta, filósofo, etc.-, al menos entendido en un sentido tradicional. El 

periÓdioo no es una cátedra, decíamosf y el periodista debe primordial 

mente "inf'ormar", pero n~"for1nar", pero ¿c6mo puede realizarse esa . fu!!, 

ción por quien tiene que dar precisamente- informaoi6n cultural?. Ea d.2, 

cir, ¿c&no :p11edé el periodista cultural ''informar" sobre la cultura sin 

sobrepasarse en su misi6n y pasar a 11formar" con la cultura?. He aquí 

su dificil cometido. 

La contestacicSn es, sin embargo, f§cil a primera vista. 

"Muy bien -se dirá-; el periodista cultural tiene que dar informaci6n 

sobre los hechos culturales que se producen en su enfto:rno1 exposioi,2_ 
\.;...;' 

nes, concursos, libros, conferencias, debates culturales, etc. etc." 

Ai1n dejando a un lado un hecho básico, que es el de la selección y del 

criterio para la misma que el periodisla cultural debe utilizar, nos 

encontramos oon un problema deontol6gico de primer orden: el deber que 

este tipo de periodista tiene - de potenciar el nivel cultural de 

sus lectores. Creo que este es probablemente el más importante de to-

dos los que integran eso que hemos llamad.o "tunoi6n" del periodista 

cultural, y voy a tratar de responderlo. 

Mi opini6n, en este punto, es que esa funci6n debe ser 

primordialmente la del estímulo. El periodista cultural debe estim,!:! 

lar la curiosidad del lector y la ampliaci6n de sus conocimientos, 

no scSlo facilitándole toda la información posible, sino ofre6i~ndole 

tambi&n posibilidad.es para su formaoi6n. El primer requisito para es-
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to es que el propio periodista posea un amplio plantel de conocimien-

tos, pero,. de hecho, este .punto debe mejor se~ tratad.o en el pr6ximo. 

aparta.do de nuestra charla, correspondiente a la formaoi6n del pario-

dista cultural. Aquí vamos a detenernos -y antes de pasar a dioha 

ouesti6n- en el problema de los medios que 4ebe utilizar el periodi.!!, 

ta cultural para realizar su f~i6n. 

En la cuestión de los medios, oreo que resulta b~ice­

aoent~ la política que se viene siguiendo, es decir, la utili-

zación de las secciones de "Cultura" de los periódicos diarios y de 

loe suplementos semtna.J.es anejos a loa mismos. Pues bien, dentro de 

esta doble divisi6n los primeros deben poner su énfasis en la infor-

maoi6n, mientras los segundos deben hacerlo en la fo1•maci6n, pero sin 

que ninguna de dichas tareas tenga carácter exclusivo en un caso u 

otro. Una sabia dosificación entre una y otra seria el ideal en ca.da 

caso. 

Por lo qie se refiere d. las páginas de"Ou.l tura ", con 

su énfasis en la información, la misión del periodista cultural a los 

efectos de estimular la curiosidad y la ampliación de conocimientos 

del lector, está en aprovechar todas las oportunidades posibles para 
~ . . , . . . 

dichos fines. Así, por ejemplo, la muerte de un novelista o de un 

poeta debe ser aprovechad.a no para dar la noticia escueta, sino pa-

ra ofrecer un amplio repertorio de su obra completa y señalar los 

títulos fundamentales de su producción; la traducción del libro de 

un filósofo o de un ens8¡Yista o ea publicación por primera vez -si 
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es un autor nacional- pueden y deben utilizarse para situatia dentro del 

conjunto de su producción y de su evolución intelectual; el homenaje a 
''r" ,-t-"'"'" • .t'"c:l • 

un autor sería una para valorar su obra e intentar satuarla 

dentro del panorama cultural nacional e internacionalt y no como una m!_ 

ra reseña de los que en él han pa.rtioipado.la inauguraoi6n de una expo­• 
sici6n sería interesante utilizarla para destacar sus aportaciones fun-

damentales al arte de su tiempo; la concesión de un premio debería a--

provecharse para hacer una intervit1 al premiad.o y aoeroa.rle era alguna 

manera al pÚblioo lector; y as{ sucesivamente. 

Alguien podría decirme que todo esto ya se haoe en mu-

chas ocasiones; a lo cual yo respondería que la cuestión ;io está en h~ 

cerlo agunas veces, sino convertirlo en práctica habitual .... de los 

medios informativos. Desde este punto de vista, la función del pario-

dista cultural es clara: aoeroar al lector medio los produotos de la 

cultura que habitualmente s6lo llega a los élites intelectuales. 

Por dltimo, y como .. mplemento de esa labor, estarían 

los suplementos semanales a que ya hemos hecho alusión varias veces • 

.En relación con estos, creo que la función del periodista cultural ti!_ 

ne aquí un caréWter más formativo que informativo; en 4ietas páginas pu!_ 

de y debe darse cabida a la valoraci6n crítica, a la ponderaoi6n esti~ 

mativa de una obra o de un autor, al análisis en profundidad de los fe 

n6menos culturales. llh estas páginas -y con el objeto de faoiliilar su 

acercamiento al lector- deben invitarse a participar a los mismos ere!!:_ 

dores o protagonistas de la cultura, bien sea mediante interviús, r&f 

~" - ·-::-·: 
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producci6a de conferencias, publicaciones de artículos e incluso solic1_ 

tando su colaboraci6n sobre temas determina.dos cuando as{ convenga. Co-
~ / 

mo en el caso anterior, esto debe hacerse sistematioamente, y no solo 

esporadicamente. Algunas veces he oido a algún director de este tipo de 

publicaciones, cuando yo le reprochaba una cierta falta de interés y a-

tractivo en su publicación: "No, pues aquí publicamos todo lo que nos 

llega; no héliY cortapisas de ningún genero". Bien, íiues eso es lo que no 

se debe hacer. El director de los suplementos culturales no debe colo~ 

caree en la actitud pasiva de " a ver lo que me llega", sino que debe 

tomar la iniciativa, solicitar colaboraciones, pedir originales, hacer 

interviús¡ es decir, construir su propio programa de operatividad cul-

tural. 

III. Formaoi6n del periodista cultural 

En cierto modo, la contestaci6n que hemos dado a la pr!_ 

gu.nta sobre la función del periodista cultural, condiciona a su vez nues 
) 

/ 

tra respuesta a la cuestión de la formación. Adelantabamos ya haoe un m.2. 

mento que el primer requisito para poder cumplir la función de estímulo 

~ la curiosidad y a la ampliación de conocimientos del lector, es ~ue el 

propio periodista posea un amplio plantel de saberes. Amplitud de saberes 

o conocimientos que debe tener siempre como norte establecer relaciones 

y conexiones interesantes al fin propuesto de potenciar el nivel cultu-

ral de los lectpres. No interesa, pues, aquí tanto una profundidad de di 

chos conocimientos como una visi6n amplia e integradora de los mismos que 
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permita su fácil comprensión y divulgación entre el público lector. Eh 

este sentido, una de lae virtudes period{stioas que tendrían que siiluar 

se en el primer plano de la formación del periodista cultural es el de 

la claridad, que le permitan hacer accesible al lector medio los temas 

más complicados. Me estoy refiriendo t}l periodista de temas científicos, 

donde a veces la complejidad de una cuestión alcanza cotas difícilmente 

asequibles al hombre común, o incluscb de temas artísticos, que se han 

prestado tradicionalmente a la retórica insulsa o a la charla irracio 

nai - e irracionalista. 

Un segundo ingrediente que debe poseer el periodista cul-

tu:t:al es una especialización cada vez m~or ir una creciente diferencia-

ci6n entre las distintas ramas de la cultura. Entre nosotros ha sido fr~ 

cuente el "crítico" de libros que se ocupa de reseñar desde obras de li 

teraturafo sociología a densos ensé\)'OB de filosofía o de alta especulaci6n 

científica. Sobre este cr!tiao : "titular" de una revista o un periodico, 

escribía Alfonso Sastre hace ya años unas agudas p~inas que he reproe-

d.ucido en otrp sitio, pero que no es inútil volver a repetir aquí: 

"&se critico -dice Sastre- muchas veces ha te~o a su 

cargo ~os cuenta y raz6n de la poesía, de la novela, del teatro, de 

la Sociología, de la historia, de la economía, de la filosofía, de •••• 

Frente a lo que se ha llamado la barbarie de la especialización, aso-

ma por aquí la oreja otra forma, ésta culta y erudita, de barbarie: la 

del 1dilettantismo 1.la cosa no cambia con el reparto 4e trabajo que, en 

ocasiones, se hace entre dos críticoss uno para la 'liter.atura' y otro 

I 3 
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para el 'ensayo•. EBte nos dirá hoy los fallos y los aciertos que dete!. 
. . .· 

minan la categoría intelectual de 'El joven Hegel' de Lukáes, mañana 

nos dirá porque le parece objetable la •crítica de la raz6n dialéctica' 
. ' 

de Sastre, otro día someteré a crítica el último trabajo de Bertrand 

Russell ••• la lógica matemática, la sociología americana, la biografía 

de Napoleón, la historia de España, los problemas pol!ticos del tercer 

~o, el folljlore, la estética marxista, la biología, el psicoanáli~ 

sis ••• pairarán por las manos del crítico 'titular', a trav&s de las o-

bras a las que los autores han dedicado años y años de trabajo, y el 

crítico .l'eparará para nosotros, con aire doctoral, el polvo de la pa.-

ja. No tengo nada -¡pero tampoco estima intelectual!- contra los que 

asumen, poniendo en ello todo su esfuerzo, este trabajo imposible.,e 

limito a avisar sobre la refinada barbarie del sistema". 

Contra esta barbarie se ha empezado a reaccionar ya en 

algunos medios de comunicaoi6n; puesto ~ue tener un equipo propio es 

un lujo que no puede permitirse hoy ningún periddiób;· se recurre a s!_ 

lecoionar de entre los amigos de la casa, aquellos que pueden -por 

su especializaci6n- ocuparse de determinados temas. El sistema es to 

davía insatisfactorio, pero se aleja al menos de la grosería que nos 

describe Sastre en el párrafo citado. Con vistas a la formaoi6n del 

periodista parece que se impone una dif erenciaci6n cada vez mayor en 

los estudios de periodismo, al igual que se hace en otros estudios 

universitarios. 

Todo esto quiere decir que el término periodista cul-
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tural es bastante inadecuado. No puede haber periodistas de la cultura 

en general, sino periodistas especializados en tal o cU:al campo, a ·me­

nos que entendamos por dicho tipo de periodistas aquél que, teniendo 

una. buena f'ormaci6n básica, no es especialista en nada y se dedica a 

coordinar a un conjunto de personas especializadas en diversas ramas 

del saber. 

En dltimo t~rrnino, p¡;a-ece 16gico que el periodista cu!, 

tural tenga un conocimiento específico y particularmente extenso de 

la realidad nacional donde se produce su trabajo. Una de las formas 

de potenciaci6n del estímulo hada la cultura es hacer ver las conexi,2. 

nes de los fen6menos culturales con las realidades vivas de la socie­

dad en que se producen. Hace tiempo que vengo insistiendo en muy di­

ferentes ámbitos sobre la necesidad de arraigar en nuestra historia -

los produotos culturales de nuestro tiempo, frecuentemente importa­

dos de otras latitudes. :EBto se está haciendo ya en algunos campos 

Eh concreto, en el caso de la m'1sioa "pop" he visto algún programa 

televisivo que pone en ooneoi6n movimientos surgidos eh otros paí­

ses oon elementos similares o afines de nuestra músioa folkl6rica. 

Desde luego, en el campo de la filosofía ha.Y ya un grupo de perso­

nas que estamos intentando hacer lo mismo. Pero habría que extender­

lo a otras esferas del saber, oomo via más racional de que el inte­

rés por lo más inmediato y local va:ya conduciendo insensible y pau­

latinamente a un interés por lo más lejano y universal • .Ell este im­

pulso de arraigar la cultura en lo propio nos jugarnos el futuro del 

país, pues solo así podremos dar un sentido de continuidad a nuestra 
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cultura que nos permita mantener nuestra identidad. Al mismo tiem­

po, en ese ejercicio de arraigo se potenoia la densidad del medio 

cultural, única forma de que nuestra cultura no sea meramente rece.E, 

tiva, sino que entre por los cauoes de la oreaci6n y de la aporta­

ci6n propia. Ahora bien, esto supone que el periodista oultural P.2. 

sea una informaci6n particularmente amplia y sÓlida en loe dif e-­

rentee campos de la cultura nacional .. 

!G 
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1.\ 1 ·rwrr .'\ C!ll~J\GitH~ c : ..r¡,r ~ 1 !J.\.\l, 1.I! l·:J, 1" . : ! HODI~;? . [0 

Por Carlos Luis ALVAREZ 

Antoo do coriou:.:nr r1uinioro hncer una iliotinción • Jlnhlar uo una .. ~ 
"propia croac16n cnl turul cu ol poriouirnno" uo va a oi{Snifi car a.qui ha-

hlar do una 0 creación otü tuml rnia.0 , vino uo lo. "°"roa.o16n oul ttlro.l .. on lo 

r1no t~otn tiono do propio.Lo (.Luo tiono llo pro11io,;y tnm?ion do nuoono.do,on 

ol poriodiomo.Aua.1:..fo ton¿:;o quo 11.'.lcor otr.:..1. c.l1u-Cinc16n o aclarocidn: en r.t1 l ' 

ro cor llO ll.a~y üH í..d. ¡¡urio<..liE:ir.J.o, tal co~lO -;;·o lo 1..:11-tiuntlo, w.iu com1 c1no ao 

lla:Ju 11 crvu.ci611 cu.l'~ur.:..tl 11 ~ · lLLU~o o·tr.:w coonLJ, Lino ,;.uu l!l ¡;orioUiuL'lO cm 

oo uu u! uior:10 l:Ul!J. ''cru:..-ici~n ct.\lturol" '!uu uuo1>ta divor •. ao ~ 
• Co la 

YW'cm:Jm=t fOl11l:lD90l'ltro oJ.la.a,y. oobro todo,ln 1.rlfotuacidnu:J. l>Oriotlirnno OC 

funrlo:noutnlracnto Lm hcclio ele cultura. qno e; o ~ostiono ~m~n por 

nn hocho comcrcinl qua h.'1. ido ini'luyontlo c~ . lla vez r:u.~o on n(1,nol otro hocho, 

ol ,;o ln cu1turu,lnotn el punto l'.O qno ln cu.ltnro llD. ido oopnr:~ncloE10 <lol 

i1oriocl1ono porqno 110 (1EJ comorcia.l.l ·o r ooo 11.:u1 nacido loo 0 ouplor.icntoo 01.ll­

turnlon" o l~e . 11 prf.l';j.nna c1o ctüt1ira",quo no lmcon m~a o monos ooportablon 
1 

¡ . 
comorcinlnonto.lm 11 :•rlo1Uco,o cnoi toa.os lou l'ori6c1iconptionon lUl..'lfl "r>c!-

ticnou lll:tüa l.illü vcl" con la culttU'a, ,1..uo :.w:! ''º ve nrri11con:.1U.o o noL;ro~a.-
ª"'' ' dn,;y,ou llofinitlva, l.'t101\1 tiol ¡JOriotliomo I>l'OI)ia:.Lollto dic110 • . 

I 

n.: ootn ni tnnci6n un con lUl.'l cJOrio <·!o eo1;.fliuorocio110n v: -. rirnlnn, de 

cnr:~ctor ooc1ol6~ ; 1Go, tócnico,otc6'tora,c1uo voy n ·tratar de oxpo11or ú.o t\llU 

mnnuro cl:.tr.J. 'i/ llin.H.rta.. J. rmru oor claro ~ tliructo '.1.uioro r1nrtir,ú la hor . .:i. · 

<.lo h..'lco~ c;~uo · coiu.;iuu1aciorJ.;#o, u.o la. ui ttt:.:lciÓ~• o.ctual uo la ¡>roooa. :Jon 
. . ... . 

t.lllch:.l.O lt!LJ uallLJ~ . lLJ,ul1'0ct~ 1. n o iluli.I\lCt::W,l.iuu .u:w lluvo.clo u ln l'I'OJWO. u lu 

riod!atica uiLJun,l,! lihu1·tr '.. c.l l:o rrc1u.m,l~ 1 c coHc ::üonoo c11tro ln 0E1tructurn 

fitj.ancioro -::,' la ontructnro c'o poc1er·,1CT O::'-lf'l.1i toon fo.oo ooon~micn por ln , 

qLta ntmvcanmoa ,rrnn nlr;nn.'1.0 do ollns. ~ ·: uiz:..~ nl ci tnrlno toque nl~~n toma 

<1uo no uo corronpondn on coto oc:Jinnrlo,rioro c:1i r.ün.aidn ca conorol~l · cro 

u mi r:io J•nro co <1no l:-1 c.:i.unn 1.'l :
1o i11portrol to ~· i": rn.vo c.1c ln oi tnnc16n en l o. 

ciuo oot~ ln pronnn .:n l:i. c'!c n111 ~ onor , (~ l\ viot'.:1 tlcl ltoclio comorc1n1 Y c1o le 
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o.llolnntoo o fncil11·1n<1c::o t~cnicno,quo toc1o. J.n r;cnto oo menor do ad oclnc1 y 

qt10 ln clifiu::il~n 0111 tnrnl <lo loo hcchoo (y no ln l1ifnail1n tlo lor.1 hochoo c.lo 
. -~ 

olü.tura,quo ca 1mn 11nrtionlnridnd dontPo 1:01 Jloriouiamo),oo njonn al ha-

cho comercial r111c oootiono ol poriocliamo.1·:na. flllpooicidn ha croaclo tocln 

nna civili~~ncidn,y cnn c1v111~mc16n co ln <lo ln imd[~on. :: ;xioto,ofoctivn­

m.cnt9, 1.mn. cul t11rn. Clc lo ir:uf.<jon,;y la. imrt':cn portonoco o. lo cnl turo,y ,on lo 

qua toc:-:i n 0otc tor;:n,u lo. cnltura Col 1criouiuuo,1uro lo cierto en 'luo 

l1n. uo j:::i.do do 011touuur:Jo ~uJ! ,~ · la irml:.~on vi~no a ucr LUl:.t ri uu·ti tucidn del 

he cho cul tLu~ü.. J.--L intonci6n do üDn o 11oti Lución cD ri::ilmnria on ol fa~:1000 

11 nlo:~'.111 11 do c.:_nu lUtt 1.111d., ;011 vnlo r:1rfo <!UO mil 1<1labr...w. i~!10 no cu vorc.l3d. Y, 

L1:1o Oll cl lJC.:l"'iOOi(;¡:lO t Cllt.l.llÚO l~tx¡m.J:tl:t1.ta lu.u 1 •• 11u uU J..uo VuCUO l;ioruo ul IJüll• 

tido llo r:t~~n \1uu J.'uu.ior·.:..i. touor,¡>or ou U.j_Jl~cucidn i1l!!10L.oroda,1mua.uclo u. 

iui'or.:m:c, uo touou .. 1oüoo 9üllvutru cc/~t ó1;0 c.:..t ,~ , .i1~ •.<.:1011<10 <1llu eo <1uiuhro 1:.1 

m~dulu üol pcriodiono.l:.J'i ooo 11oloenn 11 , quo en r:llly emn motlido. oa pnro nn.'ll· 

f abotou '../ r~o 1WV'lluo, 1 ¡noilrm confW1l11<lna ,y ,por o llI>l1t~G to, <lo.'"·;r:-ulno ,l:-\ infor-

.Jncidn (<J.ltc colo <~no r·o ofroco),~' lr. curioo1.<;rul (nnc "~1 con lo cuo cio re: 

pon<lo) ,-¡¡· <~lle 0011 l~rn hri.~~oo C"ol porioclir:mo en cuanto for: ·10. do clü. turo.J,n 

idon dcm¡;.iortn Cllrioaié!nd porqllO entro por lon Ojoo,poro dificilmonto pa-

00. <10 clloo. l'or el contrnrio ,yo pionoo q1.10 ln l"n.~6n inforra.o.ti va. no tiono 

mejor vc11:!c11lo qno r::-1 <1o lo.o pn.lnbrnc.:'.olo c:uc: hns quo t1c)c1rlna toLJ.no y 

cmhor tloc-trlno. 

ro no ha;y dtllln. l 1ü <1no ce; .tu.;!, eor.10 tampoco hn~' dm1a do que ol vorbo oiom­

r·ro o o h:-ico carne.Al <1.ecir onto <irdoro dar u u1 :tondor qua ol vorho,o la 

¡;alo.bro.,r o ro¡iru~i()j :. t::i n lu vo~ en el u11.tonuitHic.:11to y on la. ií.'lt~inacidn,y 

nll:! ~t<1uioru nu :. · u.t~tiüu :,; uu w 11vio1"to uu ltUcüo uo r..i~dn • .o;;n lo. oi¡:1plo 

ilild,: .. ~on (y uuto l1u0u0 úur taoauio.u wiu. l>~l"'.J.uoja ,,y ,lo ¡;oa o no, croo <iuu ua 

vo1·Un.d) ki,y LUJ.d i'uJ.;.;Ol.i.u.ú 1'ur1.iul iutrtuuoca,¡101\1t10 .. ouo. car .... .uoiu ou · Wlo. 

fuJ.uo<.latl,~· la i. .• ~l.un,liOl' elo Cll<.:11 tu <lll-.J oon 1 l10 : e iHtur1iruto.,no uo ox¡.li-
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l~·.:J p:..\.l::.i.hr·..iu LUlU 11 "Lvor.!u 11 , cuu.udo lo ciurto l;U lillO lno imlauru.o oo.u cn¡m­

coo uo tlotar t.W. hucl10 u.o lo c1uo la. iul::;on uo tr:..uwm toa la conciencia dol .. ~ 
hocho.L3. et L.:tl,uu 210 wo LU'l r:10C.:o üo i_ion:::;nr lon llochon ,y oólo ol voooo.r lon 

hcchoo uo. a CJDtou LUl Lontido do cortoza m:~n ull~ dol puro fondmcno.l nulnti· 

na.rncnto ·ha iuo cnr:ib1tfuc1ooo el r;ontido c1cl porloc.11or.io,c1ol r;mn y>orlodim!10 

qnc nnci~ cm !~llropn,y qno do nlemia mnnoro fn~ nn "c1coproncliriicnto 11 do ln 

f'ilouof!n,1)01"<> qtto ,ou cnnlqnior cano , r;rnvi taha oobro ol vrinci1 io ticl co-

1iocimicnto .111"orr:in.l o inform.(.."1.lnonto (non clico Orto::n en "l~o. 1<.1on do princi·· 

1110 on l.cihniz") ol conocimionto en oionpro contemplación do nlc;o n trov6e 

110 Lm 1n•inci1;1o. 1:n ¡ . .., ciencia coto t!O í'or¡m.J.i~~a y ~10 C\1nviorto on 1 ~ .ótoclo 

o ¡>rocotli::lionto <'.oli 1rnrnclo: lou da.too Col ¡>rcl'hlouo. 0011 roi'oridoo o. un prin­

cipio l!llO loo ox¡.;li c~ 11 .1 i:..n·o \Jll la "ciu11ciu 11 clli: do la información, como oo 

dice o.horo,yo no Vt!O otr.:.l cona,011 conc:ro.J.,r1no lu iltmi6n por el hacho, cuy~ · : 

nrotoooit"J oo lo. ir!\Ú'._ ;on ,ln::Jta ol oxtror:io Lle t11J.ü lno vn.lnhron <1ni aron ir 

paroci6nclooo ene.la voz rlk1n o. ollo.,o. ooo fon6c.'lono,n osa roprooontncidn quo 

caroco t..lo ¡iri11ci1;io "ii Lü LJ.ocuroo."J..i~.~ calu;:.ia ~LttuHbor¿s uotj COl.unovicln dof.l­

uo el cii;dunto l;or· l::J. ii . i!~on, u iuclWJo ,por l~i tl..!or!u l•V lo. imL~en -:,· la 

cioncio. üo la. im~un, <J.UU ou ci..orto con tia.o oo "una iron!o. (1uo lu ¡>úlubro 

flO poll:11 to ,y trn:1bim1 E.m v'mconzo..l"orquo EJi OH principio era el vorbo ,al 

fina.l trnabion lo OOe : ·6J.o <JUC lo. confuoidn ~'O UDt~ I>Orpotrodn. 

Antoo c1o n: ~ 1 . bcr c:no ihn n 1nrticipnr en <Jete oomin'1.r.1.0 hnbfn hocho 

lUlUO ru•otacionm1 Ull un libro l10 Alldl\~:J n~rln.ricn ti tLÜnclo "-: .. ;l nf\o 11 tcro­

rio cormfiol · .1977 11 t eoncrotrun0nto Cll ol C8p:!tulo 111.to E3 e refiero al porioc11o-
, . 

mo.Eo mu.y intorormnto,at1nq1L: ,en mi o:pin16n,puoun hnbor nlgdn •lotnlloDtjw!f 

.diocutihlo.1 ' ro lor1 l1ctnllcn cliocutibloa (ni mo oo pori:d tic"lo. wm 1~;m:dr.ID­

dicrc~ió~) l:'urml tnn, :1 1~"?. Jarbo., iltu ~ 1in.'1<10~0 ,porcino ellos 11uc<-on nor iu c::i.u­

ou fuli :~ uo o.110111..ai 1io11tm.i ~ · ox1;licacionoo ,y ,011 LU timo tór.aino, tio a1:1pliu.­

cid11 (ol conocimionto.J:J. cnoo os quo And1"'ÓO J:o1·lru~o. oecribo al comienzo 

L'.c 0L1 hr<Nc or;.D[l~,ro mi: 1.o 1 ~ nln..hrnn ::ui:; cicrtno. J.iicCJ: " ~. :tw habi t~ntcw y r:ionoo 

~1110.lfahctiomo 1:0 1 : !H 00:;10 r·u(Jltltcido : , d~J lt..:cto.:i.:'0:.J do vori~dicoo.J.;;o lUl forLÓ~ 
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oi:url.p1'l~no11to do 1:1 im~ r cn,ol relanzo.miento üo 1:1 rndio ,10~1 nu.ovoa lilbi too 

c1uo conllovan uvutiu falta tiu tiom¡Jo libro ku:; t:::i nnoia <.lo ¿;u.nar U.iu.oro l'ºr 
.• i 

oncirn.o. t1o "i;otlo,qni~~t~ lu erupción do lo 1)ol!tico quo ha inluldudo las ri~i-

naa, como ouolo ocnrrir·a la cmlidn do 6pocao ahoolute.s o diotntorinloo,lo 

ciorto oo qllc lu vontu do 11u1"iÓdicoo lu uo::.iconcli<lo,¡)[loa.ua. la. oui'oria clo 

lo.o puoaüao oloccionoo ,ou · jLulio" • .i:;uto ¡>árruf'o cut~ lleno de OLt¡:_;<.:otionooc l,:..· 

oru1>ci6n uo lo l'ol.:!aco (;y oruo uu"Lu.r tk: u.cu.uruo coH ol w.:;cr1tor) uo hubiL 

l"'J. iui'lLliüo i10'-'u.tiV:..l..-1u.nto LJi el iutc.:ruo k..1.ciu la .t.··ol:tt1ca lmbioro oiuo mal!" 

toniclo l.lo como i.uter~:::; l.1.aciu ol eoc._'1.nuuJ.o,oino lnciu un.u mt!u ju.oto. y vortlc · 

cloro. c;obcr,onci6n ~ · ¡;1·c:imr.J.ci~n '10 unn oo ciollnd libro cllyno COllllioncs no 

con dco1lc lUo(~O en nntif~nqtJirir.io "J)or no 0 ~· 1~ porno~mf!n.r,on por1<1clioo:: 

hnn ouccion.'ldO n~mior : a: . 1onto c1c cr•on cloo filonoo flllO rio hnn tcmin.'ldo m~E1 

pronto do lo 11Uo r:o cre:fn. ! O toc1oo lon roriÓdi COU t l'nturolmcnto tI1oro E:i lor. 

onf'i.cionton p ~ uu croa...r Lm clima en el r1uo on~o conc.1icio11cD qno ho dicho 

pnnnlmn por !'rincipios,cna.nclo no ornn mr1a 1 Rmmxn:k en ho.ato.ntcs DXmm¡Jlta[ 

cn.:::oo, c1110 n1•rovcd1:.1nicnton cor:1orcialoo. 

iiunuó tu::ihiun l~m l >t1.:.::;inus úo loo i101·i6üicoo.1:ur: ~ nt0 el tii~:;J.o XIX-;.¡ t r.'.Illbiui · 

dttmnto ol uii';lo XVIII. Y o.1m totlnv!n mr1o lnciu utron.J,n pol!tioo no tlui to. 

intorda,Eli110 qua lo pono,¿.• a vocoo 011 mu~¡ nlto ~ ;r.J.dOelXl o.lcuria r:i.onorn hay 

poriouirn:10 ¡101.!tico 011 , ~Ltovouo ,11or o j<.:i.1¡ilO u.u ul 11111100 llo Italia. u ::~aho1·!. 

CLJ!Jufíol 11 ,u.J.~! J:.'ku±ctlu:cc c.;Jlubro cu.rta-cronic:...L u. J:'uli1,o IV,t;Ut.:l'itu <W lG2Ü y 

qua. bublu u · ~ . W.1 ,Lil"'O._;;r.ii.Li..I. ~Jol;l : tico i.;. u.1u Itn.liu,o "~ª ~u¡míio. <.i<.:i'OJ.1.c.Lida". y 

ya mt1o ucti,u. ¡;rinci1Jiou uc..ú uit;lo XIX,Jlo.rtolo1a~ Joo~ <~tillnrdo y ouo op~-

ovi<1m1tc!!iento vivun nm1,;•,r pnro cm:iproh~"'.!'lo no l iny oino nhrlr lno p~r~n.':l.e 

Co loo l'cri"c~iooo.J.o qno i:o no 6ncnont1~ f:-ic:tlnontc oon P,rtllnrcloa. nnrtolo 

Joo6 Gnllardo (y onto~· h:thlnndo ya <1o min mo1lcloc, trnn loo cnaloo rno oa­

fucrzo ,n1111c~uo El0..'1 ~ ; in fruto) hi~~O ~mx llr.t poriOlliet.10 rol:!tico,nociolÓ¡ ~ ico, 

litornrio,1m p n rlocUrn : ~o 1 ~ 0 r:rPn IiOllor u1t!1,ico,eor.10 consta en 11 :~ 1 criti-
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bro,no cotncl on ou !JUhlicuci6n sujoto o. porioc1o fijos ca dccir,no uorr1 po­

riddico ••• "• Gnllnrllo, flicnc1o uiputo.<lo ,1,uhli e~ c:u 1U37 m10. a6.tiro contro f,'iD,r 
· ·> 

t!noz tlo ln noon. titulada. 11 rd.acuroo clol diputnt1o oxtromeflo Gallardo oobro 

ol p~rrnfo clo ln paz llol 'Proyocto c1o oontoatncidn al diocuroo <lo lo Coro­

nn, trntll1cido y ¡:nrnfrooeado on lon¿:ua 21odootro (lol . oatilo flo tribuna 11 .:.c:.:· 

lo <1uo :.:io vo ol 11 le:i~;uo.jo podcotro del uDtilo do triblUla" 110 co clo o.hora, 

do üotn tribuno. o i;arlarn.onto ,on el quo ,por lo C:ouó.u ,no liabionú.o Lliputudoo 

como Gnllarc1o,hncon <lo todon r.mcloo lo <1no vuudon.üio cmnclCJa rioldinicnn do 

Gallo.rdo,lu.o l'ol!ti c~UJ y lo.o 11 torurino ,y ¡]uo uncri too bu.rloocoo, cor10 ;01 
. . . 

,, . • ¡• 
1 . 

tltlÜUÜO 111,u u1:olo._:;!a <lo lou f1al.OD 11 ,~1uo úU li.o ldll,y 'lUO uOJl .&.uuro ~nin~ 

Holir!~uu~ uutuuia l'ºl:' lo uonuao,¡iuuuol! COllt.;iuu1·::.u·uo l:dotdrioumonto oomo tL 

a.ntocuLionto,¡:.9¡· u jo..i,rilo,l.U la. ob1u üu ~o.l.-.fn,otro e.lo lou 01oüoloo Ü\J tui 

"pror)ia. criJuci~n ctJ. tur-...il. 11 , coi;10 uo tru~1bie:n otro 011co<1onto la obra üo Juan 

.1. uhlo l:'cr.nor,i'ii:;ura u:!o lojroia o.u el tioupo que ln. clo l;nlla.rdo ,y cnya.o 

"1-:xoquinn ao ln lont~u_,, , cn.atollana" podr!o.n oacribireo hoy exnctomonte por 

ol rnirmo r1ottvo. Y tc!npuoa J.nrro,fieum r.l~a 1>r~:~imn., con un".'. r.:otwih111cJnt1 -¡, 

t!ol to<lo co11toupo1~nco.. t~u1 b1"X>vo linea úo no:!1bron mnrcn ln flo chu 11uo 11 

ca lu1ota Clnr!n,p~1rn mi el co:npondio mt!a clnro no t1ol poriodiomo oul turol 

aino 1101 por'lo<.lirnno ccmo cultura.En dl ln pn.lnbra ntlquiora au 1nf'1n1 ta 

y>otcncia ~/ eonora m~o conocimiento rco.l q1.to la iutre.ru:iparoncia c1o lo. 1m.d-­

gcn,h.'1cin ln cnul Gu lln c.1üD!:·crtado en los tUtimos años LUlO. boo.tor!a. c¡uo 

u6lo cw o;q1lica po.c ol . enfuorzo 1IÚ1dmo o.l qno obliGa• 

En liu.to 1nmto C].Ltloinro. c1ocir aleo. ~lcunon filóoofoo criocoa no cru f 

pooihlo (liotin¿~nir cnt1". ·1.fi'lllCinnci6n o 1ntclocci6n,y la. verdad oo quo yo~ 

qt10 no r.:oy filóooi'o .ni ['.;l .. iogo, croo lo cdu&.'lOe.LO {,lU.U ¡>noo uo quo ol mwido 

ele la 1rat1Jon Ol1 cuauto ro¡;rodu.c.ció.u. 11 i'!oicu 11 L.u.1.. hocho,c.iLIO vo como CJO on~ 

tioodo lo i~~eu Lll ul vuriotiif.J!ao,la. ia1...,uh col.li.O :t'otocrof.:!o.,co lo Uiomo­

tr-~onto 011uouto u lu. 1ru.~ir!O.cidn,¡,or(1uo im¡Jitio no c"lo rcv:i:·o<1Ltc1r on i.... 

ul lwoilo corn1)loto,uiuo tumbiu11 ivl 1,.;ntonüorlo 1.:do ulld cic ou a.po.rloncia. 

Gon cLJto no niu¡;o virtu:~liúi.d n. ln im~.con,ni uncho m3noo,porqnc A6 bion 

Fundación Juan March (Madrid)



- u -

ul ul>imo lluu L u l.!.a c.;uuutiüo con olla al obliLLU'la tantas vo oua ·O. ou¡)lontar 

ul vuruadoro irn.rtrui.wnto clo intoloccidn c1uo e o ln palabro.La ir.u.~~on ¡ .. uodo 
.. ) 

sor lUl.U ortop0clio. dol conooir11ionto ,poro no co en nio jor cauoo. Y n:!.n omborr,o 

ln irntl:on (uohro todo c1oodo qtto lm npnrocido onn oopocio auhculturol y n­

¡)luutanto quo oo la tolovioidn) ha ido notuo.nc1o cono un ht1\' il cuchillo <lo 

cnrni coro ·s on ln pr:~cti oo · h:1 001mmc10 el co11copto do 11 inforiric.C'..16n 11 doJ. 

concoptc do ·11 conoeimicnto". Croo que 110 r~o b1 ro1;nrauo bnctn.nto on cEJto ,y 

lmotn. 110<Jr.:!n:-:ioo <1oclr que no ~Je hn. rcpnrac1o 113l1a..1:clantc cJol televisor h~' 

millones <:o ¡o roon.'lD vannhlCJr:10nto inform..ridno ,qu.O on lo mifl.' :10 quo docir pn.n: ... · 

do loo hoohoo.J,o. i1d'or1;u1.ci6n y ol conocirn.iouto n1>aruco11 ao:[ co:.10 couco¡>toL 

<Jiot1ntoo <1no van ~: ; _:pomnltono cncla vo~~ meto ·~i' qnu incluoo oo pronontnn como 

co1rtroclictorion. Y con bnotcu1too loctoros úo l)Ori6üicoo ocurro lo miorJox,po1 -

quo en mu.~ 1 or o ü1u11or ;.1oüi<lo. casi touou lou ¡;u1·i6uic,,-ou van ucou1out1.nclm10, di­

caooa,o. loo t~cJlicau nu.Uiovinuales,<¡UO os como ~o le.o · 11o.ma,y q1..10 u Ld oioi .. · 
LJOH CODUO l'Ura · 

i.i1"0 mo <li~ l~.l uuiJ..LJuui6.u L<-. llLlu CQCXWuc;:u:mlC'cx~tcc c.;iu..:.;oo y lJOruoo ,~/ ~~:4lru.t . 

. vrohablci:wuto no D . .uli.u uuuc:.\J1dnuuo • .L;l l'onultncJo,1iLJliborudo o no,ou c.11.~/ el.o.­

roan lno ¡ioroonuLJ o:wlunivomcnto izú'onnntloo,o incluno bien infonno.Co.n,ao l e 

i>ucrlo <11rlc'ir,por cuanto lo. infonnacidn cntt! clir:l{~ifüt por lon nmnoror:oo po­

deres c1nc oxioton,no r;dlo el poc1or c1cl l~ritn.c1o,lo r¡ttc ho ocnrrir:l(I. nlmca 

con l~o por:.:ion..'UJ qPo ttnriu~;on nn nnt~ntico conocir.1ionto ri.corcn. ( :e loe he-

Infori1u;roo co,1lonri..(-is .t1o--todo,unn oct1paci6n folicito.rin,o.lco qne GLW-
, 

to. y qno no non o:d[:o : '. 1 : ~L 1 _no ttruc±l~ü ln inmovilic1o.d rof!optivn do 

la hcmhra,rniontren '1uo ol o1>tunor un conoc:imiE.mto I>roauponu uro ¡>0110trociól, 

en loo ~~.cGl3:..x!:cckn ¡:lio~ucs dol hacho. Ini'o .·r.1aroo cm lUla ocu:pacldn y 

oonocor una 111mqa:::c±á.n proocupo.cióli,on todon loD .r;ontidoo de la palabro.Por 

un'l inercia. poicol6:._~icn.,ln informn.ción tiendo a üojar on suapon.oo ul cono-

cindcnto ,y o. c.HJO l ' U j::ir \.:ll :JU~Jliüll.LJO <Jl couoi.;i.aiuu:lio oo lu 1.unoinino., cou un 

llou1Jnr11ujo 11.1..crvil>l~;,chjutiviLtad. 'fi~to :.. ~u1 tuüü.l'!u.:1ou <J.UU cont;lld.r <1llo loo 
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luntfü1 cio¿:;u do loa hocho3 ,al no lim! tru•fJo a informnr,u practicar 1110 11 in­

fori·intivo,11uu ol l>Ol.'ioc11orno do hoy hn olovullo u ouporaticidn.:~l puro on-
.. ~ 

cn¡muluroo c11 ln 11:.u:u.i.ua objotiviuuc.l inf'o1'L1Ll.tiva uu,011 mi ¡.iul'ocor1LUn co-

uificacidn,c1Li.U LJ~ ve u~ bion, ,y uw1 co ¡)o.l¡m1wu ul tvloo1>ootuuor,uos1>dti­

cw:i.on to oomotido u1 conv<..:licionul. 01Jti.ulimao oi'1 ciul ,untoo cacao o.lto1·•t1., Y lLu..: 

LJOI"j tuu.biun <.U • .!LllillQUe llUOi . CD un uoc1n.UuJ.o,oll ul <nUO tiO quo l'lO lo LJOU del 

todo, quo LU.1. lJUl'iodi::.; t:.:i. uiut. Q:.Jto.1 uro lo cicrtu cu <1Llo uno Lu c.;i0n tu co-

L;iilo y zamnuoouo ¡1cn· lmi crnndcu tcntó.cnloo i11:i.'onn:iti voo por encir.lU do 

l 'on c1.b.lco 110 f~ü pLtuc!O nnc.la y cuya uuntnncin oo nDotn on roflc;J.~r nn rnLmc1o 

oe1p:trico -;;¡' no irrtor1>rotaüo quo no~1 qui ta incltwo lu 1c1ca ao qno hny nl­

c:,o crucial qua no enhcmoo.Ln inforrnnci6n r;c l1u eonvortit1o t'.l'.uicn.'l.l11ento en 

LID~! rclil~idn,y Ql npnnionndo empeño l"'ºr pcnotror on qLle nos nfligo,vor 

vonotror connoiontomontCt en cllo,ao fruatra,oi no uo que lo cicgrunonte 

oxii;itcnto 7ra.."\torin cxcLmivu «:o ini'on'Wlcidn,no uo~1 nrrehntn t'1ubiun cu(il. 

l>CJoihil1llnc1 L:o nontirnoo · frtmtradoa.En l<.\ oocioue.d de mnea.s lo. o.iltura."'ht\ 

·1u.o itJou ti1'1 cúrit1coo con la. inf orir.ución, ilwJ ·1;a ul i;tmto do c1uo lu 11 bcrtu.d 

procroaivo úo ln in:l.'or1mción que a.vun~~n no 11 hacio. 11 la cu1tura,E>ino Luúca-
o. CLJ.muJ.a ci6n 

monto COhlO tal infoi'.iLO.cidn. Y ontonoou lo t.1,Uo tulJ.W.lvLJ oo WJO. ~1xn1~ 

uo infora1ncionoo tl.JL;l"O l.l.v lu cul ·tu.i"u. tit..io 1'.l.<.H.:uui t:;!r!umos ¡;u1"u. cor vcrcio.do-

1~uon to lib11 vUel.1u iH.ún.1.lu.ci~n,vioto. uu:l,~ lJiul•t~o o.u! en c;ron muc.lido.,ou 

toclo LUl 1J1"'0cuLJu u.: u01:1a. Locial. Y lo 00 ¡;orc.1uu la ooncioncia,n¡iruoculo. on·· 

tru lno crtLl~l1uo ;y u.:;:tui;o~i'cio:ri.cs ini'o.tuo. ti vao, 11nnn con~ tnntomcn to do uno. 

li0tc1'0no::1!:~ n otro,mientr,:t S: que ol "n priori 11 úel concepto do info:m:.n­

cidn, qno c.;o ln o.utonor.1:ta, ,ln o.utonomfn inlJi vidunl ,r10 f:::e ro nnt1 tnyo nl 

qnocla!:' e.i10La.úo. on la 11 tomlidnd y fncticiüo.d é.lo las irl.fonmcionoo ,nunquc 

e. con 11 to~.l.1 (lncl y fncti cidnd oo lao llnmo, con incrciblu L.orirc.rpo.jo, co­

mo (luc!n nntos,ohjotividud. 

hm:::io.nclo D011l"''- o ato, q,u.o co nn r•roblu:.1n (LllO me I)roc cttpa ohnoai vn­

r:1onto, t:o <..:or.io f1i ·t liacioDLIO 110 füi propin err:a.ci6n cultt".ro..1 un vl vur:lodio-

r1:0,~Jino, 1 ·u1 ito,iui..•t r t:flu;~i6H : ~ curc::t . ,ul 1>u:i.·icjtl:i. c .. i0 ecuo cultur.J.,y i:&w u-
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r:! ft1ó cerno npnro e:loro11 n.ri .. tc mi obmo como ln il < ~ J,oopoldo Alas, quo llevó o. 

lon ro ri6<li con nn nen ti el o :1.ntorrrotnti vo y cr!ti co ,fronte n oon oOIK)cio do 
11 ovcluc:l.~H• 
ltxrav:rl:-tu:.±6:.."t c":o ln i~· : nornncio. 11 on <11.10 pnrnclojic~ : 11:mto cotribo. la moro in-

í'orr,iación ¡)oriouíotico.. 'Y <li~o 11 ovoluci6n tlo la it.jnor:::mcia" un cua.uto la ei:±~ ~ 

~ii t11nci6n intolcctu.o.l t:ol hombro r~lodio oo cnc1n. vo~~ r:u1o procarin nl nonti r-

eo ir:ipotu:nto ont1"0 lHl'\ inraonc~l ncmrnln.ci6n do liocllorJ <lo lon c1uo ovit1nnto~ 

l•!onto uutú infori!nllo,1•el.'O l ; ü lou <lLlu li.:.:uconouo lill.LJ uotor00 o i1rinui1.ioa ,n11L 

tLc .. to:.::i i..~uci11ivor.i ~ uu ~ ~ uütiti.o filtililo.~i la luctLu\_!. L<.u ¡,eriÓdicou düuoionuo, 

Di uo uo~u i ior tüLlUU .i.·urtuD,l.LO u~lo wü .... u1;núu,LU1a <.:ruciout·c falta úo 1Jlto-

ob:..;01•v11.:loo u.u la L0lito tu:i.:~. d0ocorú'iu.11::.m ~ .. mm l .oLtilillad c:. . ~ c1n voz un.~/oroo 

11~1cin. loo 11 cnL1coo cJu info11:nci~n 11 ,¿no c1or.~ liOl'(llh .~ ccl1nn C'n fnltn olc;o,po:r-

c1no ronlnrmto no t · o rd..ontcn. ilrn-Jin::u1oa ,11orq110 c"!c;r:c}o..n lo <'~ne h~ . 'hi tunlrfl(•nto 

no oo luo uu, coto üD, COll(I trnccionoo i11tur1n·ot:1ti vrw ~· mcionalco t':/ no u:J.r.1-

!>loo inv011tnrioo ,·;o ltochoo,bloquoo ' onormos 1.~o 11ochoa qt~o oncnpn.n n ln 

couprcnoi1.~n finn.l?.t:l. 11~-.orqu~ 11 C!O ti.r.::-i. iPCfl.lm8.hle P.spimci6n htt;m.nn.,;y 1·:cno­

l':1lmcnto el º1>orq11ó 11 t~c tnntoo hccllos 110 loo <lllC noLl inforr:1nn oo ¡iior1 10 Y 

c1crmr~roco on ul 11 c6r.io 11 , <:no co, juntal.:cnto, c.!1. princirio do la í'ilooofio. clo 

: loc1i tncionu:1 m::! fueron lfl-n <!UO tilo lleve.ron ~l roleor o. clur!n ;;· o. ro· ­

p::r '. nr llllr.l V(~!:'. c~~.E1 rn1~ -coxton ,~r ui hicn yo no tc:.ll: ~o "cronci6n cnl tural ¡iro­

¡:111" ,oi ¡>UúttO ¡1ro1•011~;1" co1Jo ojorlplo,ont1~ .: wc.io ~ -- a .JJl el ton11 oG¡>ucífico do 

r;d euerito,c~mo ü(j una ".1.n:'Opi~-croo.cióu cu.ltu1 ... .:.J. 11 cc cu. ol puriodiomo.Y lo 
.. 

lia.:.:;o lH'O!Wllic.:11<..lo cu.ao •. ~utu.W.o u ~n.l"!n,q,uo Llu::.;uu luu~o no uro Wl "l;acoto-

~"O uu Hu:;·oJ:.tA." 1 ou0 ru¡ la ux,,¡_.1"uoióu lL<.: LiulJ.arJo.·J. ' oc~iró ol t.m~ : Ol" .ut\110.ro Liv i:un· 

to::.s vouiblv c.1.llo u t~íiun a oml cronci~n cul_tur.:-ü E.Juyo. on cl ¡io1i ocllerno, nun­

quo oo hion <1L~o uo vo-;;· n t.aocnbrir' ruü ~ n n nndio. ,~flir.d co c1no ~o portonoz­

co tru:ihion n ou 1i1imm nc:n~nti en ovotonoo ,n11nqno :-1 Clnr.fn lo "nnoiooonº on 

Zrn:1orn~annquo no r~n--ti ei1)0 ,r : o{~t\n J.or : nui[ ~ On cino ilo qni oren bien, 110 cno tn­

lonto c1-!aco q11 .• : , ~ . . i ; Y'~-co ( ~·,otro ittl l1in1·c n J.··· L:Clll 1 ici~n r.rnturinrk.'1e l'nurn. 

(io ooto l:t h111lio :r:- 1;·1 '. ~ ncere.·1 110 cln.1"011 \ .!:J n.lrnn• :~~nto, crn.1011:-:1,nnüo por 1m 
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ononyo l~:>dmortlinari ~ H:1onto olur.1hroclor do clon 1 e<lro r.ninz noclr:!t:uoz, (lllo lo~ ·, 

cor.10 clia curo o cJo cportu:ro (icl curo o o.c-.nc1t.1r'.li co 19?1-1922, on ln TTni vorniclo.cl 
· ·> 

uo üvioclo ,nacln OL~o c¡uo V()into o.íloo dcopuoo c1e lmbor muerto Cla.r!n.x 

Clnr!n, cor.io npuhtnbo. . ~a o.l vrinci¡>io ,¡modo vorse 

do un.., mnnoro anplin., c1ontro cl0l !'!tierno onqu.omn on quo no mLtovo Quovodo, en 

el <1no oe muevo .Tua11 l nhlo Vorno1•,011 el <1no f !O nnovo Tlnrtolom<-~ tToo6 <lrillar·· 

c1o ,en ol cinc no ::ittcvo J,arrn.,sohru toclo. : ~ll lou 11 !;olou ao Cln.riu11 (o jo111llo 

cimero uül ¡>urio<.!Ü:!:iO como cnl tura.) dicu ilo ól: ti •• e i ~ a.ria.no Jood do J,a.rra, 

011 cuyo.o obr .. 10 llny n ~ fo cle111on too rovolucioJJ.'.1.rioo do pr.oft!!ldn ~.r ro.di.cal 1n­

forr:u1ción, <~uo en l~·n lwrmm:ao olncnhro.cionca e.to J ~ LJlll'Oncccla,y on loo o.tro­

vi1!dontou folicw:i <-lo i.dvas y (;uti6rroz •••• 11 .~o.1.·,1uo outoo,úic;o ~·o,ctuu1do .. :oe;. 

crib!un uu lou ;¡_iurlduicoo Úacío.n vorioc.J.ia.w.o U\.: uul tu.ro,vcrio·disuio uc au.pl0· 

ruonto cLll tLU'n.l, l,illU uLJ il1u_,· uiutinto a lo \.i,Ll..J .l.Ur:ca h::..t.clu. :¡ o. lo quo tumbioli 

hnc.!:..1. ~ai .. !n.J:or uuo hO.Y tou..a.v!n (;(}r.:11u·onuot!LOLJ huLJtu. ol cor·az"n úo sL1 cor-~-

zdn loo o.rt.fctüou uo runboo,quo aon alama gcmclno o.wiquo eua biogrof:fne f~· 

oon üm ci!ot,intnu el or oao o:cclnma Clnr!ns 11 Ch,~ 'f' :r.1ro l ! Etorno P!.'·:r:1ro1. l 'PLto 

ñ~1tuocao cot:.~1 1 ~ onc"lo oiompro ! !Po üo hnn m.ovi<1n <lC.? on oi tio t L'Fi nllo:r::"". tam .. 

poco.l.oo hrltllocou td.t~nun 1lonc.10 ~ntnhn.ntriicnoo ~'Oe l·:n Cln.r:!n no hay att:3ti-ru:L 

aiotinci~n on"tro pc.riodiamo y ct.ü turo.,no llay unr\ 11 ciencia do ln. informa­

ci~n" oxcnta,~r ;yo cont1.nl10 nin nnhor qne nir~nifico. ooo (:o oocrl tor l . po­

riocJiota. 

J.cro ci¿:~anon. ! \ ni :no r. ~ 1.wtn roloo1" r ~ q t1oll :. !fl ovoc~ . c:l . onos (lo Clnr!n ~ -

cu su llogo.Üq. a t. :ullriu tto( : ·D-hcmoLJ llugado é:i.l ,:1ma voz a ; !ildri<l), 1111.ono. 

ol e.J.r.io. - oacrilw úon :i. odro ~ja.inz Hodr!{ _ ~u.oz- c•o la.a luminoso.a iluoiouee ele 

ln nococ1n.u j' 1lu r~~nel (:c:no1,ooo i10r.:i.'lnti ciümo ": 1.1u rnmcu roruid, 1!llC sobrov1-

vi6 u 1:-ia oinco1 ... ~1..~ 1 t i l.IL;au i'iloo6fica.n t io fllL eb1::l'.ritu,al .iHflLijo lU.lti.!rt:l.lie­

ta,y <1l1.0 e.la u.u íü:xa~ tat:it n ln obra to t ul ÜU Glu:t....!n, ü1.J1JUCJ.Ul.w.c.:nto ul ro­

Ollrc;ir uu vuu dl tiMou o.fioEJ, '.1.uo l~ ha.cu t ::!Il ü.¡_:.r-.u.mblo, tan lionmda, t ~ u.i. aco­

t~ouom :,' llu:uu. u;.; u.n.1ou!a 11 • .1:.r.l cn.; .. •üUO <Jln.l·.!u cru!o. :tu O.LUl 011 1,;liutoauuriw.1~ 

1~ : : iuol u.~lvo. i ~i..J lu !;i l•0~ 1 c1'i1 i cic1n dol .. nürl< llu lo: ; pr1cwron ni'íoc.; do ln Ho1 
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taur.:ici6n,oi1 la lJ.llú ul < .. H .. rnri to1' y i>oriouioto. u, uuol to. a WlU c:Jo Dllu ul­

.:H.!.O (¿lü Lú.:1 <..Ll.:ri·~o.t"i,¿lu tio1 iJOl'iouiuta.'Oud.;l'O uiu uuuo. o.lt;LU"~ o. lu m~t8 

tiorüa ,y".-~J.·l~~ca,(¡LLu J.LLu.:.:;0,uur.J.ntu touu uLl VillLl.elu:..i.br!u do convivir oil.L on­

i'uuo cou l:.:.o otr~u~~· lo · l.i,UO oc m~o olloca.nt(j, con uc1uollu torriblo y bui•lon: 

üo Oll:J oi1tiruri,biou ou loo poridclicof:l 1bicm 011 lon libroa.j .ico eoo. <.looorir.>··· 

ción n la c1uc ho nlu1liuoi 11 r:obro ln cnllo t1o /\.lcnl~ volnhnn nnhocilln.n te-

nuca co • .10 unri. on1n1nn c:o l~c Plan clo ·~1 zLü do r..i.ll:'i nrribn.::n<lri.1 nlc.r:;ro r:n-

lta a pcwco ~ · uo ¡m1·0 c!a un poco rü 1 .ndrid qno r:ofü~ lillm.ie t, con cuo r: lar~1no­

m10 ••• 01.10 toroo ••• i:t'1bblucloo,r.no r1orcnn.tnLJ,tilm oncaloran n~mlcn y dcr:1!10 n•· 

c1or•uoo it1··,r;:tn:1rion. c11:·1nc1o r '.e.el ri t1 to:nn ciorto ni Po nnc1al Ll.7. en loe c1iP.c1 clo 

Dol y c"lo corridn,fc:.:i.'l.)co lo quo no ca,y ol qne 11:1 vivido ullí ul[~lmo.n añoo 

oo nln.mclona u cf o rtn to::.,nn1~i rutri6ticn, puru.:aüntc r:~:¡<1ri4.ofia., (1Uu no t. :0 ox1il 

e~ bion v01·0 qUl.l u0 Liu.uto co.n intc.:1wit1ucl 11 .1J.u,y uc1u:! w1a 1:m0ot1:a uiuinnto. 

do aqn.:Jllu. rotuuci:.1 cltmcri¡>tiva c:ic loEJ fonClmJ ueHti111c11tuloo '!LlO ibt:."!. a aJ.· · 

znnzar lo. pul."'"focci6n on 11 I.n Hogcnta". T-0ocri¡)cionc.w tnn nboolutnr.1m to ncub'. 

·uuo c1nc la l'í..:uliL . ~ .t u 1>ü.L'uc!n. l.ta.roü ••iu vlvo 11 ,[iL:i. ~l tr-... ~1co li tur~1rio,ol 

ú.l.J.UolJ.u J.'ü'-llicluu l'u-.;uu ·t:.Jl vtvida. 1 ~ tlLW ld~o c..-0111'.. .. our a · uu u.;..'li.:.:;o J•uclfo 

J.·· oua.da, tul. cor.io •.AJc..;j,•ib~ ul l.dLJ,JO)'.l!stu. Joa.u B6c.:u•uc1,<1uo no c.ii~rtincu!u. con 

cluriüad ous r0cuol"llou .LJoroonuloLJ t i-.: o.lL~unoD t":o loo c:piuodios úol libro.o­

tros va.lo ron lL.~· - u11 cE.:ü i:ovoln innortol, e:1: ln <1no los xxla:lms rcrmrtcm tlc 

ln oouicllntl u:ipnfíol:• c1l1or·1m1 nl dor. ·cnbiorto ;y 1::n·lic:-..aoo,:l.ntcrp.rcto.uon,conc 

cloo ,mucho mc . ."jor cine u11 lou . ~ : ·c : 1~16u.1 eco do ln ~poco.. Foro ,vol viondo n lo qua 
, 

élcc.!n o.n·i;on 1i..:fl el nl::t~ tiqn~a ele (JJ.nr:!n,r¡uc lli1•ucto.r.icnto o ¡1or controoto,~ 

1"0cn1occuon C!ll t:"111tcm frn:~montoEJ,üo lr: qno nnco on {~cnicl rnucca cnt:!rico.,i,, 

ln groocr!o n.nnlf~!l-:c)t8. ~: cdn Dontic1o ,quo .ahor;-\ vuu1on todos loo <lina,y quo 

no nlca.m~a.rá ~ 111n1cu coo hielo du ln burla I"!tortn.l c1uc oo pre pio üe 

Clur!n.Ln tiorm1 y r:unsiblo c1cncri11ci6n,c:i..:ii ron~!.ntico.,do Ladriu,1..1ue anteL 

lio citado, 1 . 1"'l>"Vi~Lu 1ul lihro "l~:ú1ov:H.J s rn 1 t:!.c:i11;0 11 
• • \ u~'J:1ovno lo azot6 oin 
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1.mtuu.unnnuo ~ · o 11:1c1,ol 1:1m1do ~n outnbn l!ocho.¿ nu ibn yo a l.1.:::wor't.Urdca-

1:10uto i:xxlai::ttlllclC c;i..; .1h:l.nrlu 11 .Y comontn elnr!11: 11 Y on ooo rHJ oonpn 11 .Y u11 o-

.tro r:1m:10nto: 11 Lo duclP,o:;ííorco,no hnblor1100 to.nto do uu Divina i '.a.jootad ••• 

y qotnclionwD otr.J.o c<>no.s r.110 u.'livor.oaloa y n~~fl inmouiatan ••• ¡por ojo:aplo,~· 

Cdnovo.o y uuo t;oLJtao ••• 11 .Y un otroa 11¿1,;6Jlo 1:..u uu t..ior mulo un mundo on ol 

.1.1utiüa:J't 11 .l~Jl\l i.:.i i~ r ·.: " .~h tlu c:._;u i'urla ~~1tle~!.11ovi:.Jto.,HUO l.l.Oü t10.,1ior l'Vi'lo­

jo,w1 r0tr..i·~o l1cl r~l..la c~u \Jlur.:tn,<!l nirnno la c;r.1..licu ou .Lmo uu lor: con­

tfü:.foi1:ioo doocnnoos r:uc lo concot.:o o ou v!ctiE1n. L·;n el dcocubr:i.r.1icnto c1o un 

sc.:crcto,1~01 11or<1ll•~ lu c.ti~o. con ln hndiln n c~~,~OV:"'D cncln ver: q_no lo on-

cuontro.i~r;c:C'ibo1 1 ·:u:f. rmc<.H3o rilnchno vccuo qno,or1 lo cr ; oLcial,oflt~ uno ron.fo " 

i•W con u,tnovno.fa; claro,!cun.utns voccw!.l ·oro nr~mü aire dJ OLlficioncio.,pt 

nc!_nella f:J.l t:1 11e c~¡_·l, : ntl,uqncl tono (.'., uerl ;:1oni:.1 ~ .. poduntor!n,nc1uolln nr[jli· 

mentnción imporntivu,intcrcaaaa,aoca,llena DtCQC ele po.si6n poquofla,rovucnan, 

.hioron en lo r:dó intimo do lo hLJ.m .. ".lno,~¡ non lincmi !irumrnon nl ohomiGo,o 

po:c lo !il(.;l:iüü dui\..:lll1ur a Juto ,que ul fi:u ua LU1 üur. .ln110 c~uu 1110.1.lDo. ':J uionto•·. 

! 06.:10 no r0coruur 1:.:o fla~ulacionoo '"º tuntoo ~/ tcwtos l. J..o <loi'io. ~ni-

lin rnrclo razdn,c1uo nl101":'1 no h'l ru(mto 11 nlgo 11 (;o rlouo. l!On ooto c1o qno ha 

iclo una uu,jor o. ln Acuúomiu,oocriho: 1111 Yo mJ hu ¡>ro¡nloato no uccir j:JJ?lt1n 

¡:nlubr-..i malu Liü lO~J L.U(;ritoroo l.iLlU 41Uül'\.;ll,úll.\¡ :..t.J. i'UV~S LlO .LO qUl: .LlU.CCU o­

t1~n, vurbi0r..iciu, uuíi.:J. ü.liliu ,¿, a.t·uo 13u~i.n, •1Ll1.1 L:..1bu t+ui tnr lu ¡11ul I .ui lo 

cncLtuntr-d .. 1uurt0 '-~~-Plll ( ;¡ cuu..uuo v1vo 1 rn-!.;u l,u~L' ~-or ciurto,quo uo-
' 

fía ~üiliu uo: ulViu" lLL ~opl:...i.,,y tl1~trt.\ L.Ul" lu l\:~~n O. . (,,i¡arfn,00f10l""':X O. Vorlo 

muorto v: ·:rct uocil' t.iU~ ; 11a.h!a oido w1 ¡:urro i1uL.0rlcordo '1!.to cloocnrruhn. n ~ 

sns ccmputriotnn • 

. ;e toD C:otnllo: · qnu c]oy Del moclolo oon no C()fi:1 rloo ícr!kcro!r.cllnm~tutdb.: 

( todou lou do'tullu~.; ';011 nocesnrioo) ,¡iorquc iui cio.r.1. nl nmhiclito ,al .clima 

uo Clnr!n ,a ern1 forja. i:cl pcriodintn,cJcl t~r-.u1 pnriodiata.,11uo uo lo for­

ja ,·ic LJ.J1 "r'ohelcJe.\:l·u·in vivi6 mn~/ oprioo. 011 LUU! ópocn en ln. que f.JlJ viv!n 

J•ri!:i n,;v vlvt6 ?L· : 1 a .. 1 :. ~r· q110 c·1n1•v1\t: t .Y llllovu ttlíou. :· 11l~ n<1"olln unn. l~~-c>co. do 

· j it j ~· 1r. - t · lc":t"' 1Ji·1'1"'1·•lt·tc1 ,' , l·,· · . . ·l. : 1.].c.!::J,<!11" todn.n ,jnnt•l:J Cl'l. ; : "r : · 111 : •. : r.i . 111: · ne . o 11 ·. ·: : J 1, __ ....... , . , • " . • . , • - '"" 
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ron a t.u1 po riodint:.:t virl[~t.üar n'lcido clo lo. culturo ,y J·Or coo cnpnz llo il::bc~n 

interp1'ctnr·~l !:lllrnlo,lio tmnomitir conoci1.1ionto runl l"lol m1.mdo.;~n uuio u­

noo ,poco tl:1o o 001100, ulnr!n vi6 la rovolnci6n do lDGU ( ton!n ontonceo (;·1.ar!r: 

t~uinco nffoa) ~, ol d· utron:1mionto do IE;ahol II;la ro[~cncia tlo · ~orrono;ln. br(1-· 

vo l:1:i:L~hli ca <:u 1Ü7 J; ul ¡ 1rou.unciu1,don to <lol uonurnl t ~n.rt:lnoz uuu¡>oa y la roo 

inr~uutrin.li~;aci611, 1•.:_:j_'l;_: jac.ta 011 oun ct.10ntoo,. obro todo ou 11 !J\.<.liou,1,;ordora ! "• 

!;r::t :.m llo;JbrJ lil1ur~,i .. 1·0._;r1.Joiota :¡¡ liI"Oi°i..ll.l.uQ.;.LO.Utu Hlor ... ll. • ..:.:l urnu•c1uo uupi­

ri tual,ui:1o l.!.Uo e:t;"i;l'i.<;t~.!.. . ;;.;ütu i'ilou6l.'ico llü . ~J.t.lr!u,:L'LL~ vl LrauuifrnLOe .. 1 narro 

uu u..c.ouoi1t1'0 C.'<H• ~l Li..';..tLU.:.io.;;J.o uu Wl .. L~ldi'ico urt!culo l}Lll>licuclo kiciu 

lJ~() • .1..u OLJlJil'l tno.J.itbu cul · l:r;1Lwiou10 ,l~w d1.Jl"i vncionu:J oo ciol~~.:.i cno t'.o UllUo­

lla. i'iloaoi'!t1 alo1 .~ ci.no ,.L~" 1..:101-ul tio cia.1 y pclla.c~~;i en c1uc contiene ,nunC'l. ele jd 

do in:fluir en Clarfn. r.o croo aef. ,y ndcmcio al(Jtmn voz ne lo of clocir n Ha.-

u~n l c~x·oz cJo Aynln ,~1l 1111:no muy quoriclo do J,001.>olclo /\.l!"IO, en o1 qun infl u~,:d 

L!o r:.:rw.or.:..t :un.lpal>lo.(1.uco1·cio:noo,11or cjornrlo,ol cuento de I ~l'.'(!Z do A;¡aln 11ln­

c1ro o hijo 11 ,fruto 1li¡;r~!uimo c;o "~ : u t~i:ico hijo• 1 ,llo Cln.r!n).;~l lihcrrilir:rno, 

el cclocticir.:mo,ln ruroonnlit1nd moro..l tlo ouo 1:inostros k:"'..lLtsiota.s, oorccial­

monto Cincr ilo loe :amJ,cie,Jnron una }11.tolln. r·or011no en Cln.r!n y ()icron m1 

~ollo <.}c.;ch;ivo n ::; ~. 1 l ~ ; 1 ·ioü.i::iuo, a. la. cL~l tu.ro. <.'io Ll.l }:e riodiDmo.1 ro ciLJo..:::.eJJ.to 

Ginor clo 10::1 Hios (JLl :i .. ~1c1ru de nlc;o do lo l.i.LllJ tlf':.u Vt1lo uontro ü.o mi alnn" ,no 

lo clico <.m vnlh..>. ron · ~ l:·l!ro f :~'l Lns ]otlr!cuoz, clno 110 cita.a.o ~a otrno voccn,on-

cribo <1tto 11 J.m; l\ra:UJül'!;uu (.}u1i:.i;íolou , con uuu 1:cutüdLJionuu ~u irmovucloroo ,oo­

tt'il~ 0n ciurtu t..ot,o rn;•ltro uu lU~ J.\JCLUlüU. tl:uuic.;i.Ó.a ul..i.1.Juriolo. ¡¡ Lon,t1uizii, 

ul L
1Ü. tL;io u:..;J.ub6H liv tt.a: . ~ u;..i.uw.1.i.U c.i.o wor~iütuu ~luu ; ~ rr·..uicu úo :..;~x~o c:;1 y (j,U.O 

:tm~ t~l r::t~a 11 • • ~ouou :.::lbornm.J c.¡uo 01 kr.:-!1.1LJiDc10 es la l"niZ c1o ln Innti-
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rn!o. wü vurui t~>.ria ui o Yicir quo loo catour:~ti coo ooi.~oti(; · nn lo: pro....;ro-

1nu:J du :..Jl 1 ~ <Wi.:_-;H ~ \turi.o n la n1 ·r-ohucidn del <:ohicn10.J,u rovolucidn c1uc doEJ­

t l'.lllt.1 n I: :n.hul II f 1 ·trntrd aqnclloo plnncn cklopdticoo óol miniritr"'1 nrovio, 

<!.Uu vol vid n clloo nieto afioo clcor>uos, con ln rontnurnci~n c1o ttimm~I::.Jt 

Alfonso Y.II.I,n pol!tica podacó[~ica c'io loo connorvo.cloron so coutrn.bn en ln 

pcrr:ocncidn ele lon l' ¡,ofcoorco libornlos. I.a nttovc.i. filonof:!a hub!:\ oi<lo c1i­

:ft111tlic!n, rlc ~ ctlü mrnlln<.!Ofl c1ol ai { ~lo ,por ol profoLlOr Julinn ~ :¡_UlZ dol Ido. J.n. ¡:e · 

:e~ riocnci6n 1:1n.fíu<1n do lon i6c6lo¿;os J·r.:ilu.1iotno,tnchndon cio l1otorodoxoo,n:: 

c~u~~6 au clim .. 'l.x 01! el afio 1CG7 ,con ln oxiitllui6n cl ( J OL'.S cátodro.o Jo LltlllZ 

ucl 1iO ,i'ül"l10.l!ÚO 1;ü l;ULJtl'O S !.icoliio ~ ; aluoró.u. ~;ill \ Jl'" ÜO 103 JdOO 9DOli ~ . .JriO 

ccn :..1no :1noatroa·,1·m1tuwi6 o. la cátcc1ro. rucio:..J. u uiudu;ou cnn.nto a l~ui 1 io 

c~10tclnr,i::1u no¡:.nraci6n D:J i'ull<luha on qua 11 cli::;;'tu1clí:i <loctri:nns pantoiotn.D"• 

l.O. rovoluci~n uo ldtjC ~ ·· lu ¡irit:ar.J. !lo 1 ~blica .HO tuviurol.1 l!lllch;:> tirn1tpo i ~ n.~ 

r w:Uizru· WUl obr.J. ui'octiva,y lo poco roulizudo lo U.ouho.con lo. ruut::i.u.rocidn 

.Y ~1 (iohiurno üo •.;,11 ;.ovao dul \.iaotillo. 

;.;~tJ. 1 .J.u i ~u, \~iJLu.c, "" ~ . u tulu1·, w.d¿;o:.:; l' ül::.w::.J'Ll'O:.:; llu t;lo.rln, i'o r Juuor\JD do u u 

o~~.:!ri tu. Y, :!i::CY..cct!l:~ c.t.: otro laclo ,yo. ho::-100 virno lo quo ¡Jonoubn iJlur!n 

t:lo U~novn.n. I:rnnoroooi::i ~ttodro.ti coo ,epo.rto do lor; el tndi::>El -.'.'forot ,~ . l ontoro 

Hio::; ,entro ello o-, n.h~1nc1on~ron laf:l c.1todroo en r.i.zdn di; oolic1nric" ~ nd. C:inor 

fu6 no;:ictido a procdJO iior docnco.to y condon .. '1tlo n prioi6n en ol cnstillo 

d~ ::.n.ntn c ~ tnlinr1,clo c~diz,J , a orn:wfínn:e:n qn .. ; t.ld , ·: uc~ · 1vitn.dn.,y ol m i ~u ::: ~n.~io td.: 

ul t1~ir1ont:1nir: 1 r.10 r·u n1 ~ odoro tlo -ln Tlni vcró itl~1d copnnola.no nos e.o tiol todo 

ajcnn,no :rucnJ.ta <~x6ticn ¡ ::!rr1 nosotroa,ol:n o!tu.aci6n on lu quo no for~jd 

ar.k-:¡::::o:± el cocri tor ~ , 1ioriolliat~ ¡_;lo.r!n, contn~ vionto 'J' r~areo..Lttc¿~o do 

::..i.quulla cCLt&ltrofu ••con-tro. 11 la liberta.U l'u6 cL1ru1do a1¡uroci6,o n1;n1'u\li6 

cou uotivo u'.) oll(!,IU!:.l ntwva ont1(·1:;i.u odt1ciltivo.,ral uar¿;un tb cnal<1uior ayu­

da. oficial, CI'(.."O.dn por loo c.,'n.todroti.con :í auxili:.l1'CO do J.a Uni voroi dad o 

lru.:ti tnto(I !}l l>Ul'tl.dO:J r·m· ul Gobierno i.'\.]:J.Ccion:1rio: ln Iiu;ti tuc16n ],j_b.i'\J <le 
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::•o ltw llllo vorU.ó <Jli 11 lu. ¡:1ooca oabiu" ,f:rnll u~fo hiu11 nl ciontifiüoo y o. lu 

: .. utctlolo ~ ;!u,a :a <J~Jcol'1Dticn do loo l:rar.wi.otaB.,.l uio:arro ¡>Po:fi1,id (nqu! 
. • # 

L ü ve ,~t?u Lill ettl tnr'.:L JlO era du ou1)lu<.1cnto cul tur.::i.1) 11 ciorto. :Zr..:i¿~uncio. uo 

l~l. 11 ,tal uorau uuc.n•i1)1,.; l .. Hl LUlO U.u uuu UH!.H .. ~oo.¡~ui : .. .1 • .: Vv OL\ iiwtinto U.u ~1-.1n 

no mi:1 dt:tllu " i · rovinioú~l 11, <;ttc en lID..'1 l;ll<ln 11fDlnifi c:.H.la" ~, q no ''r;o e<moco 

nuu tic1o de la vi(::: i/ (,, ; ln coli: ·;i6n on ulartn, <tltc en ~l no juntnha.n o in­

tü¡_;rohnn 011 tmn i:~or:il i!XiLJt(wcinl 'iin c1lntirl( : : o~1. cu~nüo ln i. ordo ~rod:JR 

Prrn:~n lo liim> ln o11[101vnci6n 110 qL10 lo. filonof:I:-1 m!ctica ora propia clo loo 

11 to jnE; ahajo", ro~11 ; onc:i6 clo o.qLl.Olla manera tnn ntroctivn qua lo o ro po CLl-

nfo c~·.:!tico fuorn t1 1.1u uo lU\)1 'tri.len to jan'i'. Yo cruo dl lo l1u ahajo y o.n lo 

llu tu•ril>n .• ; ¡io1"0 t111 J ·.in to Jno no croo". 

(;ióu (;ul tur;,.¡,1 11 , ll uu .~J. ll.uvl u.l .i.ior·io ui.L.Jr!LO. ii.l~.:,u.u.;..L~ l•.o lu.o buuou uu¡1iri tnu­

lua iJ ll:J i\:,.l'.·· ~ •e.uiÓH iutvl ( ~ctual. u.n laD (.J.LW :....ü u 1 ; · o~y~ba ou c;run ¡H.:riod101 ~ LO 

l.:..riblndo,uiu (iüü liu,:¡u to~.u.~'11: 1 .bey it:1~¿~on o por·i0Uirn..10 aintdtico,do.l llama-

llo 11objotivo 11 ,<1uu :i.1nu<!n coln~ponorf:lo u ln in: : 1onw~ llooio <lo ronlido.d c:,ue :k:x:l. 

uio:no,c~Lw e;u tmo {;l, lo::..i lnl :.ou t110jorcu du lo. culturo.,ntonto,porooo,intor:rru­

tativo ,11u:;1ino.c}or,o ln :pronr;o. 1 crn11.:arecorJ en ln. potuJ.ancia do ou 1>r.o¡>in 

objotivic.lud,porquo !.d hay r.tlt::o qlto oca fmü1D.nellt: · ~lnonto obji;>tivo,cso oo la 
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de: la crLlZ o. l~ raya.:¡ ico ,d1tro otrnD cona.ns 11 i;o creo CJ.llO oon u11 urror oxn-

11~1· ol fntttr.L) do lct inl'ormción a la [JCHJhru do ln tucuo:i.o~~!a,1ioro I'idl!JO .. ~ 
qt•u t:-11:\hJ 011 011 rni\.~•T:n•io,n ln horn e.lo intor¡:.1·otnr lo.u nuovno o lno tro­

dicton:üoo clavco,nhortlur lo inform.a.c16n u trnv~n do ou contonic10.Actua.11:i... 

tcJ au i·ocur¿;ru1 luo tinta.o on el modio do tru.i.u:mdoi6n -on t611 to, tunnixlalou 

üluctrdnic~:w uLttc)11u.·a~nuno ••• - y oc clvi<la quo lo qLto i1;•1>orta co ol con­

turiic1o y la cnlic·~l(! del lon¿~Ll:J.jo y llol wmd·l:a,~ ootilo. ¡;oto problom.n r;o h::i.·· 

co l·ntcnte LJOhr0 to1 \o ell ln prenuu orwri ta ••• " .... GCO rn:in .hnhria c.i.no a~indir. 

ill lH.!l'loUirn:10 ~ouo cruuui6u cnl turu.l tiull(J t¡uu •;ul' roha.bili to.uo. lo i ilon.eo 

<.1uioiorJ. to.::." ... .d11~ . .1.r ;.,lu ..:.·üJ.'orir..10 a. Lu10 uu lo~ ¡1:.-..c.lr0u u<.J i,;J.o.r!n, uüu i..:LO l cl.. o 

quo ho ¡>ro1ju0oto •.. L: i.'1..1i'loro u Hun~-~n. ").\.• co1J.ii0~0 <1no CU!llLllO ::tuo1u Hu:c.i..·~n, 

u.ua cnrtu acoren. llu nu encnontro con Hond.n. Dico: 11 CLt....'11'1c10 pionr.:o en Hcn~n, 

rocnorc1o ni.Ori1pru 1m uünonto clo rni convcrnncidn con ~1 qne nuncn lie ce ntr:ul< 

n llndic ••• 110 11n hJ.n1)~~ li<J ln cxtinci6n du lnn concc.:1; cionoo roli ¿ ~iouufJ, Clo ln 

nuortc do lo:..• üio~;0u. uon :!11ti:'.lo l1olor,nvonturo t:t;:1iúru:-icntc~ 11 ¿1 ül'O lLO croo 

1.mtocl q•.10 :.lllc11:1n ~'.Lk'lD <.léhilco oufriró.n cruol!:wnto nl C1ontiroo ninlnc"i..."'JJ ,n:: 

onbcr qnc ;ya no h:.\Y r1ion «tllO la.o ar'le ~, lno protojn ••• qu.o ¡10 ¡iour.in uopor-

ta1· ol .. º':o fa:lu c.::L 0ncia.':' 11. Y lnnz6 LtlU.I. oonri'-.iL.'. uo.1•có.r; ti ca.. Gu l'Ü.Ja mo lle-

C6 al C01.'U!:.;6rlell0 la h:; IJOcil.J.O OlVilln.r.linhio.íldO leido U l(Ol.án,yo ¡>iullDO 

\~lle: w1nulJ.u. l'i~a l!O tun!:1 11.'.t<lu ci~J 1. ; arc~~otica. Cl:u"Ín lo huhior.i uahitlo.A­

quclln rion.' 9rn. llu (it\J.'r.!.nieuto, el mirn.'.lo CJLtfrindcnto qtw hri.b!a oll ln. r·!-

L~ ~/ en l:w IJ<:ll[llJr:.t:,; do \Jlur.!u. Y vu.ro. CGi.'lll.Jdcar e:Gu sui'ri11do11to y quu 

vuJ.¿:;:i n loD l10;Hblu:J .uo lJ.: . ~.Y u<.~!J <lUU l::.i. inilt~brou ti.>Ol. .. i.,illU LJolo c..llu uu o:.ip::iz 

CU.;:loo Luiu /W. varoz 
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"LA CULTU HA EN Pl ~ HlOD ISMO EN llN A SOC lEDAD POSTlNDUSTRIAL" 

Andr( ~ Fon t a in!'! 

Hay que creer que el la guerra. ¿Qu é f ue 

de aquel ti e mpo en el que Joseph Goebbels podía decir: "Cuando 

oigo la palnl>rn cultur<1, saco mi revólv(~r"'! La cultura, literaria, 

científica, matemática, histórica, artística, musical, cinemato­

gráfica, uni versitaria, superior (naturalmente, inunca es · inferior!), 

oriental, soci a list a , popul ar , elitista, revolucionaria, aristo­

crAtica o burguesa, estA en todas partes a l a ord e n d e l dia e n la 

socieda d occidental, desde el momento en que ésta entra en lo que 

Daniel Bell llama "la era- post~industrial", caracterizada por el 

desarrollo de los servicios y por una dependencia creciente con re~ 

pecto a la investigación. La cultura está a la orden del día, por 

tnnt~ en ~a prensa, que es el espejo de esta sociedad: espejo de­

rormad o a veces, pero lA car i c a tura -deformación de la VPrdad- si 

alcanza su obj e tivo ¿acaso no la hace m~s verda dera que e l natural ? . 

La misma generalización de la palabra es la causa de su ambigüedad. 

Hace un siglo, según atestigua el gran Littré, la cultura intelec­

tunl se empleaba casi como la rural, con un genitivo. Había así la 

cultura de las letras, de las cienci~ de las bellas artes, al igual 

que había la de los nabos y la de las zanahorias. La Revolución 

no había cambiado nada. El término "cultura" tenia el mismo senti-. 

do que en la época en la que Ro4sseau escribía con toda tranquili­

dad: "Si la cultura de las ciencias es per jud·icial para las cuali 

dades guerreras, lo es aún más para las morales"; lo cual muestra, 

digámoslo entre paréntesis, que en lo que se refiere a la cultura, 

la ignorancia de Jean-Jacques no se limitaba a la de las leyes el~ 

mentales de la artillería. Se hablaba, así, de cultura, en el sen­

tido de educación "del corazón". Era lo comúnmente aceptado. Des­

de entonces la cultura ha tenido una noción más abstracta. "¿Qué 

hace usted en la vida?", se suele preguntar al campesino: "Me ocu 

pode culture" (cultivo, en español), responde ~ste, mientras que 

a la misma pregunta el intelectual responderá: "Soy un hombr e de 

culture" (cultura, en español). 
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L1 etimología implica indiscutiblemente una noción de cujc.lat.lo: 

se trata de hacer que fructifique algo adquirido. Sin embar~o 

Edouard Herriot nos dice que ''la cultura es lo gue queda una vez 

gue se ha olvidado todo". ¿A quién y qué creer?. 

Sobre todo no hay que creer, en lo que a la prensa se refiere, 

que la cultura se limita a aquello de lo que se habla en las pá 

ginas "culturales" de los periódicos, o a las emisiones "cultura-

les" de la radio o de la televisión. ¿Por qué reducir la cultura 

a los espectáculos, a la literatura, a las artes plásticas? Ade­

má~ de un periódico a otro, e incluso dentro de un mismo periód~ 

co, el contenido varia. En Francia, po~ ejemplo, el Nouvel Observa­

teur, revista intelectual por excelencia, no tiene un servicio o 

secciánconel calificativo de "cultural". L'Express tiene una sección 

sobre la "vida cultural", pero los artículos se agrupan bajo rúbri 

cas de sección en las que no figura ese objetivo. L'Humanité, ba-

jo "Cultura" agrupa fundamentalmente los espectáculos. También lo 

hace Le Monde. Pero con la diferencia de que la primera excluye de 

los espectáculos a la radio y televisión, mientras que el segundo 

las incluye. Añadamos además que Le Monde, en cuanto que dedica a 

la "cultura" su página de "opinión", la segunda del diario, dos ve­

ces al mes como promedio, entiende el término en una acepción bas­

tante más amplia; en esa sección se encuentran tanto reflexiones so 

bre el lenguaje como sobre la cultura en general. Esta misma conceE 

ción prevalece en las páginas dedicadas a "La Cultura" de El País, 

que aparecen diariamente distinguidas de las de los espectáculos, 

mientras que en Die Welt, estas últimas figuran bajo la rúbrica de 

"Kultur". En contrapartida, en ninguna parte se coloca, según pare­

ce, a la educación bajo el término cultura -lo cual basta para poner 

de manifiesto lo arbitrario del criterio de los jefes de redacción, 

a la hora de establecer las "necesidades de la distribución de tex-

tos" o, para decirlo de un modo más prosaico, las de una mínima cla 

:,;ificación de contenidos. 

lln .tnstrumento privilegiado 

De hecho, si bien se piensa, todo es cultural. Especialmente en la 

prensa, escrita o audiovidual, de la que no nos queda más remedio que 

admitir que, para bien o para mal, se ha convertido sin duda alguna 
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en el principal instrumento de acceso a la cultura. Acceso dir e c­

to, en primer lugar, p<r los mill a r e s de palabras, los cientos d e 

miles de imágenes y los centenares o miles de ideas que difunde 

cada día. En virtud de las misteriosas leyes de la atención, de la 

memoria, y en función del nivel cultural, de los gustos, ideolo-

gía y disposición de cada momento, cada uno retendrá elementos más 

o menos dispersos, como resultado de una selección notablemente 

casual y, por ello, imprevisible; al igual que una fina capa sedi 

mentaria se superpondrá en su espíritu a las capas anteriores, a 

costa del ocultamiento, provisional o definitivo, de otras informa 

ciones memorizadas hasta entonces, que son incorporadas inconscie~ 

temente o no, en esta especie de síntesis intelectual, constante­

mente replanteada, y a lo que, a fin de cuentas, podría reducirse 

lo que se ha convenido en llamar la cultura 

Uf! una frase tan sumamente larga es difícilmente perdonable en al 

guien que no sea Marce! Proust, pero quizá era necesaria para des­

tacar que la asimilación de la cultura a través de la prensa es el 

resultado de un lento y complejo proceso de acumulación. En virtud 

de este proceso, segun unos encadenamientos que la audición o la 

lectura mil veces rep e tida s hacen casi paulovianos, existen pala­

bras que reclaman otras, a veces de forma redundante: las reaccio­

nes, en francés, son siempre "vivas" y las protestas, cuando no son 

"enérgicas", son necesariamente "indignadas". La palabra acumulación 

por su parte arrastra tras ella, por asociación de ideas, la palabra 

"capital". ¿Y por qué no? La acumulación de información por el ce­

rebro humano, por la acción de los medios de comunicación de todo 

tipo, conduce a una aut~ntica acumulación de capital cultural. De 

igual modo que la memoria musical se enriquece sin cesar cm nuevas 

melodías, a fuerza de oír conciertos, discos y .radio, así también 
\ 

l n memori a intelectu i1l registra sin cesar nuevos mensajes en los 

innum P.r<tbl e s r e pli e gu • d e l cerebro. 

El acc e so indirecto 

Sin dud a estos mensajes no llega n todos, ni mucho menos, a través 

de la prens a . Libros, espectáculos, museos, conciertos, discos, 

Cilssettes, turismo, conversaciones (por no hablar de todo lo que 

se desprende del estudio sistemático del trabajo cotidiano), todo 
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ello constituye -tnnto si se desea como si no- una fuente de apro 

visionamiento, e incluso de enriquecimiento cultural. Aun asi,no 

obstante, la prensa constituye un medio de acceso que, por ser in 

directo, no es por ello menos esencial; ya que es ella la que da 

a conocer los programas de los espectáculos y la aparición d e dis 

cos y libros, 

rán al público 

cuyos anuncios -y "spots" publicitarios- impulsa­

ª correr a tal teatro o a condenar tal pelicul a o 

tul novela; es ella quien muy a menudo contribuirá a crear un pr~ 

juicio favorable o desfavorable ante la recepci6n del mensaje. Y 

¿c6mo medir el intercambio que continuamente se produce entre un 

periódico y sus lectores habituales, de modo que éstos lo eligen 

porque se correspond~ con su propia visión del mundo, o, al me­

nos, con una determinada necesidad suya; c6mo medir el hecho de 

que serán más o menos influidos por el impacto que produce en 

ellos esa elecci6n, ya sea por ciertas manías de vocabulario del 

peri6dico, por sus ángulos de enfoque, o por sus preferencias o 

por sus fobias ? 

Incluso dejando a un lado la politica, (suponiendo que hubiera una 

cultura que no sea politica y una política que no tenga un impac­

to cultural), hay que admitir que el efecto de los medios de co­

municación sobre los comportamientos, y para empezar, sobre los 

comportamientos culturales, es fundamental. 

Quiene~ son ya lo bastante viejos como para haber conocido el mun 

do anterior a la segunda guerra mundial, pueden atestiguarlo. El 

modo en que se vestía en la Europa Occidental, incluso después 

de la desaparici6n casi total de los trajes regionales, variaba 

de una provincia a otra. Habia una verdadera ruptura, sobre todo 

en Francia, entre la provincia y la capital. Una parisina tenia un 

aspecto casi indecente si se vestía, para ir a misa un domingo, a 

cuarenta kil6metros d Paris, del mismo modo que lo haría si hu­

bi e ra estado en su casa. Pero el vestido y el sombrero de flores, 

propios del campo, habrían parecido completamente ridículos a San 

llonoré d'Eylau o a San Agustin. En unos años, tras la liberaci6n, 

la prensa femenina, hasta que lleg6 la televisi6n·, unificó la moda. 

En Lyon se viste como en Paris, y en Quimper-Corentin como en Lyon. 

La revolución, además, se ha extendido a todas las dases sociales, 

particularmente entre los j6venes. Antes de la guerra se distinguía 
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a cien metros un joven obrero de un joven burgués, por la gorra 

de uno y el sombrero del otro. Hoy los dos sulen con la cabezu 

de~cubierta y llevan los mismos pantalones vaqueros. 

La transformación es aún mayor en el campo del lenguaje. La pren­

sa, y sobre todo, naturalmente, la prensa hablada, ha contribuido 

más que la escuela a unificar el lenguaje, por cuanto ha hecho re 

t.roceder al "patois" y ha reducido las diferencias en los modos 

de hablar de los distintos grupos sociales. Naturalmente, subsis 

ten los acentos, aunque solo sea para que los parisinos miren por 

encima del hombro a los hablantes de Bruselas, y para que ambos 

se rían del acento de los marselleses. Tanto el nivel de estudios 

como el medio social siguen reflejándose en el vocabulario y en 

li1 sintaxis. Es muy dificil que un obrero especializado hable co­

mo un miembro de la Academia francesa. Sin embargo, encuentran me 

nos dificultad de entenderse,si tenemos en cuenta la velocidad pr~ 

digiosa con que el "argot" ha invadido los salones más encopetados. 

En las novelas de la Condesa de Ségur se escribía "emb ••• 11
1 para 

indicar "embetant" (inorportuno, molesto). Ya no hay ningún perió 

dico franc~s que dude a la hora de escribir con todas sus letras 

"emmerdant" o "connerie". Se puede, naturalmente, replicar que en 

esto no hay ningún progreso, lo cual es relativo • . Culo, hoy es gr~ 

sero, mientras que en otro tiempo no lo era. Y al revésJhubo una 

época en la que era malsonante decir "cabeza" para indicar "jefe" •• 

Nunca se repetirá demasiado que una lengua que no está viva es 

una lengua muerta, y que el francés, que es combatido por la pro­

digiosa vitalidad y el don de la invención del inglés, necesita 

una considerable aportación de sangre nueva. A ello contribuye el 

argot y también el habla de Québec, por ejemplo. Y tal contribu­

ción sería impensable sin la prensa y, en particular, los medios 

audiovisuales. La colaboración establecida mediante un satélite 

de comunicaciones entre Radio-Canadá y la ex-ORTF ha contribuido 

notablemente a la radical transformación del paisaje cultural de 

la "Bella Provincia", haciéndola pasar de su estadio de atraso al 

de una viva efervescencia. De este modoJ se hace, una vez más, evi­

dente el hecho de que la frontera esencial de nuestra época sigue 

siendo la lengua. La existencia de la Hispanidad sirve, sin em-
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bargo, de testimonio del fenómeno contrario)al igual que la 

francofonía o el mundo "anglo-hablante". Pero esta frontera 

posee también, no lo ocultemos, sus virtudes. 

"Gracins al cine, escribió Upton Sinclair en 1917 en La cabeza 

de Holofernes, el mundo se unifica, es decir, se americaniza". 

¿Qué habría dicho si hubiera previsto la televisión y los sa­

télites que de aquí a unos años estarán preparados para "regar" 

todo el planeta con los mismos sonidos y, simultáneamente, con 

las mismas imágenes? Todos los que temen una excesiva unifor­

mización del mundo, que supondría su encuadramiento en un mis­

mo modelo cultural, americano de un lado y soviético de otro, 

sostienen que, si bien el conocimiento y dominio de una o va­

rias lenguas extranjeras constituye una insustituible base del 

acervo cultura! del hombre medio en e-ste fin de siglo y del mi­

lenario, el apego a la lengua materna constituye un elemento c~ 

pital de una identidad cuya preservación no es menos indispen­

sable para la creatividad, tanto en la sociedad post-industrial 

como en la otra. También por ello no es ya sólo el conservadu­

rismo lo que debe mover a los medios de comunicación a resistir 

se a la invasión de la lengua nacional por anglicismos, sino 

además la voluntad de contribuir a la supervivencia y al desa­

rrollo de una cultura que, fundida en el melting pot atlántico­

americano, sería estéril. Los británicos, que han aprendido de 

Bernard Shaw quefus americanos· y ellos son dos pueblos separa­

dos por la barrera de una misma lengua, no son los menos decidi­

dos a mentener esa barrera. 

Proveedora de ideas, de mensajes, de imágenes, de modas y , n~ 

turalmente, a través de todos estos elementos, de mitos; prote~ 

tora o corruptora, de la lengua, según el caso, la prensa dese~ 

peña/pues, en materia cultural, un papel fundamental, lo cual 

mide, por la misma razónJla responsabilidad del periodista; re~ 

ponsabilidad cuya amplitud el propio periodista suele tender 

a subestimar, incluso cuando por vanidad 

cia personal y su talento. 

sobrevalora su audien 

Pero si por un lado, tal como hemos dicho, la prensa conduce 

al retroceso del putois, juega también un papel sin igual en el 
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mantenimiento o renacimiento de las lenguas minoritarias: gr~ 

cias a periódicos pequeños redactados a veces por religiosas, 

el francés sigue subsistiendo en ciertas comunidades del Ontario 

y del Manitoba canadienses. Son cadenas de r.adio o diarios los 

que permiten a millones de polacos, ukranianos, italianos o ale 

manes de América del Norte seguir fieles a su cultura de ori­

gen, y lo que ha permitido la explosión del catalanismo y el 

renacimiento del sueño occitano en Francia y ..-.i Clll sur del 

Loira. 

¿Baudelaire en ordenador? 

Lanecesidad de preservar las particularidades culturales por 

parte de los periodistas, se hace apremiante (más aún que por el p~ 

ligro de conquista por una especie de pidgin english impuesto 

por el incesante desarrollo de las comunicaciones trasatlánti­

cas) por una amenaza mucho más grave que se perfila en el hori 

zonte, y que es la de la informática del lenguaje. Tal como han 

señalado Simon Nora y Alain Mine en el informe "La informati­

zación de la sociedad" que acaban de presentar a Giscard d'Es 

taing (1) "La aparición de la escritura cambió el mundo. La in-

( ••• ) Si llega a ( formática anuncia quizá un fen&meno comparable 

provocar a largo plazo una decisiva mutación en la lengua y en 

{. el saber, acarreará cambios en el pensamiento, en los conceptos 

\ y en el razonamiento ( ••• ) En un primer periodo, esa informa-

( 
tización de la escritura dará como resultado los textos más po-

bres en "significantes". No se tratará de una mutación de capi-

tal importancia con respecto a un tipo de escritura que es ya 

repetitivo y mecánico. Pero, ¿más adelante? ¿Donde se detendrá 

la comunicación informatizada cuando los quehaceres domésticos 

empiecen a ser dispuestos en ordenadores? ••• ¿Qué será de la 

escritura tradicional cuando se ofrezca a cada persona una lengua 

informatizada, más gastada pero suficiente para expresar lo esen­

cial de los mensajes de la vida cotidiana? ••• " 

¿Qué ocurrirá con la escritura?. Es fácil de . prever: la escri-

tura, revisada y corregida por el ordenador, evolucionará hacia 

la uniformidad, la monotonía, el estereotipo. Pondrá un instrumento 

1·antástico de persuasión mental en manos del poder, que tiene ya 
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gracias también al ordenador, los medios de inquisión y, por 

tanto, de control, sobre sus sujetos, algo ébsolutamente sin 

precedentes. El reino del Big Brother de Orwell aparece-

rá ese día definitivamente. La cultura informatizada se con 

vertirá, con respecto a la cultura a secas, en lo que una colme 

na de hormigón es al castillo de Versailles, una foto de carnet 

de identidad a los Apóstoles del Greco o, para ser más prosai-

co, un yogurt descremado n un camembert antes de la pasteuri-

zación. 

En lo que atañe al periodismo, el peligro no está lejos. Los 

grnndes periódicos del mundo occidental que imprimen cada se­

mana cientos de miles, .hasta millones de palabras, han alcanza­

do una fase en la que ya no pueden ser suficientes los métodos 

manual~s de almacenamiento de la información, aún sirviéndose 

del micromilfm y de las microfichas. En todas partes se estudia 

la posibilidad de crear bancos de datos en los periódicos, y el 

New York Time automatiza desde hace algunos años su índice qui~ 

cena l. 

En un período no superior a unos pocos años, numerosos perio­

distas de todo el mundo, y sobre todo aquéllos pertenecientes 

a los periódicos más fuertes económicamente -y por tanto con 

mayor influencia- se proveerán de referencias en estos bancos 

de datos. Ahora bien, la base misma del sistema informático 

reside en la utilización de un lenguaje simplificado, automá­

tico, absolutamente incapaz de asimilar, y más aún de reflejar 

la iropía, la lítote, la alusión,la antífrasis, en resumidas 

cuentas, el matiz, s~lvo que esa utilización origine un contr~ 

sentido. Apoyándose en la ley del menor esfuerzo, muchos jó­

venes que por su Cormación escolar estarán más familiarizados, 

J 

) 

( 

en la mayor parte de los casos, con las ciencias exactas y las ~ 

matemáticas que con las sutilezas de un humanismo universalmen-

te juzgado anticuado y en desuso, ¿no acabarán por adoptar ese 

lenguaje que, en el mej~ de los casos, si pensamos un poco, será 

en realidad un lenguaje esquelético? ( 
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La centralizaci6n de los datos 

El lenguaje no es lo Único que está en .juego. El estableci-

miento de un banco de datos implica considerables inversiones 

y son pocos los medios de comunicaci6n capaces de asumirlas 

por sí solos. El riesgo mínimo de tal empresa supondría inevi­

tablemente convertir en satélites a un cierto número de peri6 

dicos con respecto a otro más poderoso del que ellos serían 

sus clientes, o bien los haría depender de un banco central 

que es el que orientaría en 1 ' t. a pr:ac ica, a su arbitrio, su p~ 

lítica de almacenamiento de la informaci6n. El peligro sería 

llegar al resultado descrito en el informe ya citado de Nora­

Minc: "Los bancos de datos son generalmente internacionales y 

el desarrollo de las transmisiones permitirá el acceso a los 

mismos desde cualquier punto del globo sin la exigencia de una 

tarifa excesivamente elevada: de ahí la tentación de algunos 

paises, de utilizar bancos americanos, en lugar de establecer­

los en el propio territorio nacional ••• (Pero) el saber acaba-

rá por modelarse, como la ha hecho siempre, sobre los stocks ( 

de información. Asignar a otros, es decir, a los bancos ameri­

canos. la tarea de organizar esta "memoria colectiva", limitán-• 
dose a tomar de ellos el material, eguivalen a aceptar una 

alienación colectiva. 

¿Quién puede imaginar sin sentir escalofríos en qué se conver­

tiría Baudelaire, con las "impresoras" de I.B.M., después de 

haber recorrido esos "circuitos impresos'' a la velocidad de la 

luz"? Sobre todo si tenemos en cuenta que ya existen y funcio­

nan máquinas de traducción 1 sin ir más lejos, en las sedes de 

las Comunidades europeas. Es cierto que hay expertos que vi­

gilan esas máquinas y corrigen el resultado del ordenador cuan 

do, por ejemplo, éste ha entendido 
11
faire marcher' (literalmente 

"hacer andar'J como "enviar a dar un paseo", cuando en realidad 

significa
11
engafiar a alguien bromeandd~ hacer que alguien se 

"trague" algo. Sin duda la tentación de lo fácil moverá sim­

plemente a contentarse en lo esencial con la .traducción mecá­

nica; tentación que será aún mas fuerte en las agencias de no 

ticias, órganos centrales de difusión de la información, en 

las que se traducen cada día miles de palabras, por cuanto pa­

ra ellas el t:Empo seguirá siendo un factor cada vez más precioso 
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ya que la competencia se sitúa precisamente más en el terreno 

de la rapidez que en el de la exactitud. 

Con esto habrán terminado prácticamente las amenazas que la 

"revolución tecnotrónica", tan querida para Zbignieur Brzezinski . 

hace ~ar sobre el lenguaje_, en particular el lenguaje de la 

prensa, y, por tanto, la cultura_jsin olvidar la regresión gen~ 

ral que se ha producido en los textos escritos en la mayor par­

te de los países occidentales, en beneficio de la imagen -desde 

la cinta de dibujos al reportaje televi~ado-; ya que por mucha 

que sea la fuerza de las palabras -incluso de ciertas palabras 

que se han transformado en mitos: justicia, lucha de clases, 

libertad, raza, proletariado ••• -, la fuerza de sugestión de las 

imágenes es mil veces superior. Eligiéndolas con habilidad, no 

hay nada más fácil que utilizarlas para convencer a la inmensa 

mayori~ sobre cualquier asunto. El mundo occidental tembló con 

razón ante los macabros reportajes que difundió la televisión 

sobre la masacre de Kolwezi. Pero, ¿dónde se ha mostrado esa 

otra masacre, casi igual de terrible, perpetrada dias antes por 

los sud-africanos con los refugiados namibianos del publo de 

Kassinga, en Angola?. 

Uniformización y simplificación del lenguaje, almacenamiento de 

la información: instrumentos -"medios" en el sentido etimoló­

gico del término- con los que ni Hitler ni Stalin hubieran po-

dido soñar, 
'¡ , 

estan desde ahora y lo estarán cada vez más mañana 

a disposición de aquellos que desear¡an implantar, tras ellos, 

una perenne estructura totalitaria basada en la perfección de 

las técnicas. Con sobrada razón Daniel Bell, en su obra clásica 

sobre la sociedad post-industrial, asegura que ésta "tendrá como 

recurso-clave la información". Quien la manipule, manipulará 

no sólo el mundo sino a cada uno de los hombres que lo consti­

tuyen. 

Partiendo de que el cerebro humano más desarrollado sólo es ca­

paz de registrar una cierta cantidad de datos (7~ 2 constitui­

ria, según George Miller, citado por el propio Bell, el número 

mágico de dígitos o unidades de información susceptibles de ser ,, 
tratados), el Gran Hermano" en el poder tendría así plena liber 

Fundación Juan March (Madrid)



-11-

tad para inculcar a sus semejantes únicamente lo que él juzgase 

de interés para el que conociera o creyese • 

Existe ya, en todo el planeta, un cierto número de realizacio 

nes de este tipo. La más perfecta parece ser la de Corea del 

Norte, donde prácticamente todo el universo cultural está dis 

puesto para servir y glorificar a1 régimen y a su jefe. Si ex­

ceptuamos el circo, y ni siquiera éste, no hay un solo espec­

táculo que no participe de alguna manera de tal glorificación. 

Con este resultado quizá sin precedentes, consagración paro-

xlstica de un viejo sueno de la izqgierda, Kim il Sung parece 

haber conseguido crear en su país una unidad perfecta en el te­

rreno cultural: la misma "Ópera revolucionaria", tan ingenua 

en su concepción como soberbia en su puesta en escena, suscita 

claramente y al mismo tiempo la adhesión de los sencillos cam­

pesinos y la de los cuadros superiores del partido o del Estado. 

Lor Nor-coreanos, ¿acaso por ello son más o menos felices que 

los habitantes de otros países, empezando por sus desgajados 

hermanos del Sur? Se trata de una pregunta de difícil respuesta 

por la incertidumbre -y variabilidad de unos a otros- de la de 

finición de felicidad. Si acaso, podría arriesgarse uno afirman 

do, después de haber visitado las dos mitades de esta nación 

desgarrada, que los habitantes del Norte tendrían sin duda no­

tables dificultades de adaptación a las condiciones de vida del 

Sur, y recíprocamente. Pero, en lo que concierne al mundo · occi-

dental, puede replicarse siempre que la uniformización cultural 

en curso de evolución que nos amenaza, constituiría un enorme 

empobrecimiento, y que, en la medida en que desgajaría al hombre 

de sus raíces intelectuales, una vez que lo ha separado, con la 

urbanización, de sus raíces geográficas de la tierra, le aliena 

ría aún más. 

Que la conciencia de este peligro sea cada vez más manifiesta es 

ya una esperanza en el panorama
1

tan inquietante en muchos aspec­

tos;que se nos presenta. Es significativo que sea precisamente 

con la palabra "raíces" con la que Alex Haley ha titulado su libro 

-de tan merecido éxito- sobre la saga de una familia negra esta­

dounidense; y que muchos escritores y productores de cine de Qu~' 
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bec, o los "cajuns" de Louisiana insistan constantemente en ha­

cer lo mismo con sus pueblos respectivos. Es igualmente signi­

ficativo que en todas partes, tanto en Norteamérica como en 

Gran Bretaña, en España como en Francia, culturas que durante 

largo tiempo han sido amordazadas, de un lado por el melting 

~. y del otro por un agobiante centralismo, asomen cada vez 

más su cabeza. 

La prensa no puede permanecer neutral ante la tentación, inhe­

rente al poder, de nivelar para reinar. Ya no tiene el derecho 

a considerarse, como sucede con frecuencia, una industria como 

cualquier otra, cuya rentabilidad y empleo serian sus justifi­

caciones esenciales. Incluso ni com~~efF"cuarto poder" al que 

con frecuencia se le asimila. En el ~QRQQ de la lucha por la 

defensa o conquista de la libertad del hombre, la prensa se ha 

convertido en el principal poder contra el peligro de desvia­

ción totalitaria que la transformación técnica está centuplican 

do. De ella depende, a fin de cuentas, que esta desviación se 

acelere, hasta el punto de hacerse irreversible, el día en que 

el planeta se convierta en un hormiguero en cuyo seno el con­

trol autoritario de . los nacimientos y el dominio de las muta­

ciones genéticas permitirían producir con exactitud la canti­

dad necesaria de machos, hembras y obreras. O bien que, por 

el contrario, la aventura de la humanidad dentro del clima de 

libertad sin el cual llegará inevitablemente el agotamiento, 

continúe realizando la obra dela creación mediante la produ~ 

ción de valores que, de un modo u otro, son siempre valores 

culturales. 

Esta ambición, que debería ser la ambición principal de todos 

los que, por una razón u otra, pertenecen al mundo de la ~re~ 

sa, ¿no es sufici•·nte para dictarles de forma muy clara su 

deber'?. 

l. En primer lugar, defender la lengua, la diversidad de lenguas 

como factor de enriquecimiento y de diver~ificación; pero 

no aferrándose al pasado y a reglas que fueron dictadas en una 

época en la que una casta quería consolidar sus privilegios m~ 

<liante el uso de su jerga elitista, inaccesible al común de 

los mortales; sino insistiendo en el genio creador de la len-
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gua, aligerándola de complicaciones en desuso y facilitartdo me 

diante su difusión el acceso a los tesoros culturales de la na 

ción y de la humanidad. 

2. Ayudar, en segundo lug a r, al lector, al auditor, al teles-

pectador a orientarse en el tremendo aluvión de mensajes al 

que diariamente se ve sometido: haciendo que detrás de las pa­

labras haya realidades y detrás de los nombres, seres vivos; 

ayudarles a distinguir lo accesorio de lo esencial, el grano de 

la paja; a reencontrar los caminos seguidos por el pensamien­

to y la acción; a mostrar lo que es nuevo y 110 que es tan só­

lo asimilació~ repetición o falsa apariencia; a luchar contra 

la tendencia, cada dia más extendida, de interesarse sólo en 

lo que, por uno u otro concepto, parece arectarnos más de cer­

ca, ignorando por completo acontecimientos, evoluciones y he­

chos culturales o sociales que, sin embargo, pueden modificar 

considerablemente, llegado el momento, las estructuras intelec 

tuales, politicas o mentales de un pais, incluso de una región 

del mundo, y, por tanto, la suerte de cada uno de los hombres. 

El esclarecimiento de la significación real y práctica de la 

revolución informática constituye sin duda uno de los mejores 

ejemplos que puedan darse de labor en este sentido. 

J. Hacer gue en cada momento el destinatario de mensajes de to-

do tipo procedentes de la prensa escrita y audiovisual, sien­

ta gue no está solo en el mundo. Recordarle que pertenece a una 

serie de comunidades, cada una de las cuales posee en si, para 

bien o para mal, una herencia de la que no puede prescindir sin 

" riesgo: el deseo de la Internacional, del pasado hagamos tabla ,, 
rasa, no ha sido realizado hasta hoy en ningún pais del mundo. 

La estatua de Pedro el Grande en Leningrado, realizada por Fal­

connet, sigue rec . l1iendo cada dia el homenaje de unas flores 

anónimas, y la de San W~ldimiro surgiendo del follaje y apoya­

do sobre su cruz, sigue dominando en la ciudad de Kiev, sesen­

ta y un años después de la revolución de Octubre. La revolución 

cultural no ha destruido ni las tumbas de Ming, ni la Ciudad 

Prohibida, ni los mil y un jardines de Suchow, la Venecia china. 

Hasta el propio "Gran Leader" de Corea del norte ha respetado 

vestigios de la época de los reyes. 
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Ahora bien, el pasado es s6lo un muro sobr e e l qu e hay que 

apoyarse para mirar 4acia el presente y hacia el porvenir; no 

un refugio para protegerse de éstos mediante su rechazo; y la 

tarea de informaci6n y de comunicaci6n en el campo cultural 

en sentido estricto no es me nos indispensable que en los demás 

campos. El elitismo y el esnobismo de izquierdas son tan execra 

bles como los de derechas. No se transforman las sociedades y 

las culturas izando como estandartes lemas propagandísticos que 

s6lo entienden los iniciados, sino buscando palabras sencillas 

y contundentes que ayuden a cada uno a acceder a un universo 

de formas, sonidos y conceptos cuyo refinamiento o hermetismo 

coartan a veces la timidez innata. 

4. Contribuir a asegurar l a transici6n, anunciada por la automa­

tizaci6n, de una sociedad estructurada en torno al trabajo, 
s 

a un tipo de existencia en la gue la inmensa mayoría se conten-

tará con una duraci6n de ese trabajo gue hoy se denominaría 11 a 

tiempo parcial". De este modo será posible liberar y dedicar 

al ocio parte considerable de nuestro tiempo. En el mismo sen­

tido se orientará una necesaria reducci6n en la edad de jubi­

laci6n. Si la sociedad postindustrial debe asignar a los "ser­

vicios" un papel cada vez mayor, uno de ellos,que no es el me 

nos importanteJ será el que se encargue de difundirla cultura 

en el tiempo de oc~o, tanto a los trabajadores como a los ju­

bilados. Según este sistema, la prensa tiene ante sí posibili­

dades de acci6n prácticamente ilimitadas. En el momento en que 

el público empiece a cansarse de la pornografía,¿quién será el aidaz 

cerebro, de entre los patrones de la prensa del sexo,quepensai.á 

en utilizar los lujosos medios de impresi6n a su disposici6n, 

y ponerlos al servicio de la cultura popular? 

La considerable exten·si6n del interés por la música entre los 

j6venes franceses de hoy, y el no menos notable éxito de las 

grandes exposiciones de pintura de un extremo al otro del mu~ 

do, constituyen un elocuente testimonio de la existencia de una 

predisposici6n de ánimo tal que, incluso desde el punto de vis­

ta comercial, la empresa valdría la pena. Ya se trate de que los 

pueblos tomen conciencia de la amplitud de la herencia cultural 
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recibida, o de abrirles el camino, en todos los campos, a la 

creación y la vanguardia, nada puede reemplazar en este papel 

a la prensa. La revolución técnica, por otra parte, tendría 

que facilitarle el trabajo tal como lo ha venido haciendo con 

la difusión cultural, a través de ln este,reofonía, la fotogra­

fía, el cine, la radio, la televisión, no sólo en una dimensión 

cuantitativa de ilimitadas proporciones, si se compara con lo 

que habrímpodido soñar los autores de siglos pasados, sino tam 

bién en Último término en una nueva dimensión cualitativa. Le 

Notre, inventor de los jardines de estilo francés, no podía 

desde luego adivinar que el vuelo y la fotografía aérea iba a 

permitir a millones de personas captar la disposición de esos 

jardines de una sola ojeada. Con Karajan, el cine y la televi­

sión han sacado a la ópera de las paredes en las que estaba en­

cerrada, y así se hace saltar a Carmen en las calles de Salz­

burgo y a Otelo en los castillos del Adriático, en tanto que 

la subtitulación permite seguir un argumento hasta entonces al 

go hermético. Nada hace pensar que la lista de las aportacio­

nes del progreso técnico esté ya cerrada si consideramos la 

profundización y la extensión del panorama cultural. Esta es 

una razón más para: 

5. fomentar el espíritu de iniciativa, ante la amenaza del con-

formis-o, dando la palabra sistemáticamente a los emprende­

dores, a los renovadores, a los hombres de ideas; atrayendo la 

atención sobre todas las formas de creación literaria, artísti 

ca, filosófica, científica, en definitiva, cultural. Pero al 

mismo tiempo hay que pensar en: 

6. ayudar a defender su personalidad a todos aquellos que co­

rren el riesgo de ser aplastados por .el cilindro compresor 

de la revolución l 1• cnotrónica, ya se tra~de individuos o de 
I grupos, e incluyendo a aquellos, marginados o no, que, cada 

vez en mayor número, rechazan el mundo automatizado e informa­

tizado que se perfila en el horizonte. Al igual que los Arish 

de Pensilvania han logrado mantener hasta nuestros días un modo 

de vida basado en la paz del alma y del espíritu y en la con­

servación de medios de producción anteriores a la era industrial 
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no hay razón para que algunas comunidades no puedan perpetuar 

en el campo -e incluso, ¿por qué no en la ciudad?- en plena 

era post-industrial, un tipo de existencia más cercana a la 

naturaleza, lo que puede significar también más adaptada a 

la naturaleza humana, la utilidad de mantener e incluso desarro 

llar lo que puede resumirse, a fin de cuentas, en "reservas" 

de civilización tradicional , sin tener por ello que imponerse 

a la fria lógica de los cerebros electrónicos. Con mayor ra­

zón, la prensa tiene como deber luchar contra el genocidio cul 

tural con que son amermados, en nombre del progreso y de la 

rentabilidad, tantos pueblos de Ultramar, empezando por los 

indios de América. No privemos de sus raíces a aquellos que 

desean conservarlas. No dejemos que se implante un mundo de 

ilotas y de robots. Desde este punto de vista, el éxito de las 

campañas ecologistas y, en Francia, el obtenido por un diario 

cuyo titulo, Libération, resume la aspiración emancipadora, de 

ben ser considerados como factores positivos y alentadores. 

7. Fomentar el intercambio de ideas en el seno de una sociedad 

que no será democrática si tal intercambio no se desarrolla 

sin trabas. La contrapartida de la uniformización realizada por 

la informática ha de ser un conjunto de ciudadanos acostumbra­

dos s pensar y expresarse libremente, y a quienes la prensa pr~ 

vea de elementos de juicio, a la vez que les proporcione la 

oportunidad de comentar y expresarse ellos mismos. El ejerci­

cio de la función critica - es indispensable en todo sistema so 

cial que no quiera atascarse en el conservadurismo, la ignora~ 

cia y el abuso de poder. Corresponde a los periodistas de hoy 

y de mañana el volver la espalda a la tentación, siempre pre­

sente, del cinismo y de la facilidad, así como comprender y ha 

cer comprender a los demás la nobleza de su tarea. 

Es obvio que un programa de esta naturaleza exige considerables 

medios materiales, y, la mayoría de las veces, la ayuda del E~ 

tacto. Ahora bien, la misma supervivencia de una prensa libre 

ayudaría al propio interés, bien entendido, del Estado. 

!{ !{ 
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"La nueva unidad mundial tiene que encontrar todavía su propia 

estructura, el consenso y la armonía sobre las que apoyarse", 

ha escrito Zbigniew Brzezinski en La sociedad tecnotrónica. 

Diez años más tarde, no podemos decir sino que la humanidad 

apenas ha dado un paso en esa dirección. Lapaulat:ina apari­

ción de perspectivas hacia esta unidad mundial depende en gran 

parte de la prensa y del sentido de las responsabilidades que 

~sta será capaz de demostrar; perspectivas que, en primer lu­

gar deberán ser culturales, ya que, tal como indica Dimitri 

Analis en una reciente obra sobre los Balcanes, es en el mo­

delo cultural donde se reconoce esencialmente el grado de de­

pendencia con respecto a un protector exterior. Si, por el 

contrario, la mayoría de los medios de comunicación se hunden, 

como las ovejas de Panurgo, en el túnel de la nivelación y de 

la uniformación, entonces habrá tenido razón Balzac cuando afir 

mó en Les Illusions perdues: "Si no existiera la prensa, no de 
e, 

heria inventarse." Pero, por fortuna hace ya mucho tiempo que 

el filósofo señaló que de todo lo humano puede hacerse el me­

jor o el peor uso. Ahora bien, y nunca se repetirá lo bastante, 

lo peor no es nunca seguro. 
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iL ESPACIO CULTU11AL EN EL PEHIODISMO 

r Rafael CONTE 

a B•:Marx lo decía de Napole6n III:A veces,los mismos 

acontecimientos se producen dos veces en la historia.La pri-, , 

mera vez,poseen un alcance hist6ric? real;la segunda,no son 

más que la evocación caricaturesca,el avatar v i vo-grotesco 

de una referencia legendaria.Esta cita sirve paro. situar en 

una mecánica esterilizadora tanto el discurso hist6rico como 

el fen6meno de la comunicaci6n cultural en la sociedad con-, 
tempornnea.La culture:: en prof'undidad no vive ~e negaciones, 

sino de superaciones,de oposiciones sucesivas,de regresos y 

saltos hacia adelante.El problema de las dialécticas es que 

al final se reducen a ser binarias -maniqueas- o ternarias 
,, . '' 

y así sucesivamente para desembocar en caaternariasoBastaría 

con releer a Zoia para saber que Napole&lli III también cons­

truy6 la Francia actual~ donde su Quinta República le recuer­

da más en su funcionamiento y desarrollo que al· propio Empe­

rador corso11 

Jean Tu;iudrillard,al recordar la cita(en La societé de con-. 

sommation,zJI: >w tat"IW l4 a;JiiJii ~ i!I _) efectúa uno. ·'.Pe.ne­

trante pa~odia del consumo de cultura en nuestro tiempo.Efec­

tivamente,la producci6n cultural vive de la re~roducci&n de 

modelos.Una obra ya no sirve en y por s! misrra,sino por su 

facultad de producir modelos automultiplicadores que se re­

piten en serie para ser consumidosoA.1 fin ~ - al cabo las su-
' cGsivo.s modas retro no son solamente intentos de recuperaci6n 

de modelos aptos pa~ ser consumidos.Son una operaci6n comer-, 

cial,dcsde luego,pero tambi~n denotan¡po~ una parte cier~o 

agotamiento de la capacidad de invenci&n,y por la otra el cul­

tivo del imposible paraíso manriqueño del mejor tiempo pasa-, . 

do.E3cepÍicismo,desencanto,neorr9manticismo engañoso de la 

sociedad del mmmmmrbmmm , bienestar,acos~umbrada ya a vivir en 

el seno de la oontingencia.Felizmente,son los j&venes quie­

nes echan a andar hacia adelante toda esta caracteriologla 
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más o menos retro,pues al tiempo quo la oonswnen la utiliz:l!l. 

con un impulso vital activo.Esta banalización de los paraí­

sos ·pasados hace posibles los futurosº 

Este breve análisis nos sitúa en la pregunta central que 

debe plantearse al tratar el doblo toma de este seminario: 

periodismo y culturaoSi se parte de la base de un concepto 

tradicional de la cultura como la herencia de las obr¿¡s cul­

turales del pasado,es ~vidente que la industria cultural de 

la sociedad de consumo,con su cultivo de la repetici6n,aten-
,contra-" L tar.ios mus altos valores de nuestro legado histurioooLos me-

dio s de coruunicuci6n de masas:y por lo tant9'}15eriodismo:su­

pondr!an la negación de la más alta cultura,del aut~ntico 

arte y de la ma~ rigurosa literatura.. 

Naturalmente,~sta tesis parte de una concepción"objetiva-
" dn de la cultura,elitista y lo más a menudo reduccionistao 

," 
Sin pretender llegar a una definición de la palabra ·-cultura, 

que se ha convertido en nuestros días en un vocablo-coartada , 

(nunc:J. se ha hablado tanto de oul tura como mmm:mmw1uh111!J)m , hoy, 

pero ello no hace más que incrementar la ceremonia de la con­

fusión) lo cierto es que-, eri' e11f:1 -se :Pueden descubrir cuatro 
' ' 

niveles:información,formación~~ioación y creación.Estos oua-
' 

tro ni~eles se mueven en dos planos,uno que es previo a la 

acción,y otro el de la acción misnu;i.oDe alguna manera puede 

decirse que la º1:12 tura es hoy todo",delifiiiíñimb mismo modo que 

todo os pol:!tioa,o que los semiÓlogos intentan explicar el 

mm1do -cultura incluída~s~ semiótica., 

En su Tratado de Semi6tica Genera.l,Umberto Eco lo señala 

pal:::1 di1:1umente,aunque con mayor cuidado.La cultura es comuni­

caci6n,y desde ese punto de vista la semi&tica se ceba en su 

más mnplio sentido antropológico.Las dos hipótesis más exten-
' ' 

didas parten de que,o bien la cultura es s61o obmtmicaci&n, 

o bien ~~ no es otra cosa q~e un sistema de sig­

nificaciones estruoturadasuEl mismo Eco,que al ~rincipio pa­

rece condenar estas dos posturas por idealistas,no vaci1a en 
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concluir que lu cultura puede estudiarse Ínte9ramente desdo 

ol punto de vista scmi6tico.Verbo y adverbio cuidadoGamcnto 

colocáéios y que parecen excluirse entre s!oEl término puede 

indica en castellano tanto la acci6n de poder como la de tal 

vez.El adverbio supone la concesión del trntudista italiano 

al imperio.lismo.somiótico actual.Si la semiótica puede estu­

diar la cultura,lo hace en bien do la propia semi6tica,no de 
I 

la cu1 tura propia;Jlento dicha.Esto es ,al final de su estudio 

sabremos mucho nuís de la semiótica que del objeto estudiado, 

como suele suceder con las ciencias quo hacen de los proceGos 

fo~les sus propios contenidos. 

, Ortega definió la cultura. COIL.u de puso.da, on un inciso, en 

el prcSlogo. que puso a la traducción que García füorente efec­

tucS de ta Decadencia de Occidente de SpengleroSpengler f'ue 

un apooal!ptioo -como lo llamar!a Umberto Eco- pre~f 781!1ente 

por su concepci&n de la ouitura excesivamente elitis.ta,al tiem­

po que la declaraba como el motor del mundooEs natural:si la 
I 

cultura es el legado histórico solamente,los nuevos objetos 

culturales tenden!n a modificar di&ho _legado:todo im~erialis­

mo desemboca en el ApocalipsisoOrtega f'ue más astuto,y se li­

mitó a esbozar que la cultura es un cie~to modo orgánico de 

pensar y sentir.ConoepoicSn subjetivista,que puede servir pa-
' 

ra ·sociólogos y antropó~ogos 9 pero que no explica la razón fi-

nal de lo oultural:por qu~ lo eso 

Si decimos que todo e~ cultura,como todo es política,cae­

mos en otro i,mpcrinlismo,cl de los ~oci6logos y antropólo~os 

procisamonto.Cuando un hombre aotúa,en su acto más simple,es­

t~ perpetrando cuJ.tura:obra de acuerdo con una informaci6n que 
I • 

posee,y segJn su propia forrnaci6n pre~ia,su ooncepci6n ~el 

mundooY al obrar aplica estos dos niveles en el' tercero,el 

de la nplicaci6n precisamente.Pero naturalmente,cuando se di-, 

co que todo es polÍ~ica,estamos en realidad intentando despo-

litizar la sooiedad,disminuyendo el poder y la eficacia de 
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la política en sentido estricto.De la misma mancra,si llaga­

mos a la c~nclus~6n de que todo es cultura,estaremos dcscul­

turizándolo todo,sumiendo a la sociedad en la barbarieJtan­

to da de rostro humano como inhumano. 

A este respecto conviene recordar la crítica de Marx,y 

sobre to4o de L~os de la estructura de la conciencia y la 

creaci6n cultural en la sociedad occidental:el conjunto de 

la estructura social,el cara.cter global de las relaciones 

humana~ tc}-ende a desaparecer de la conciencia de los indi­

viduos, reduciendo la actividad de síntesis.Lo cualitativo 

cede el paso a lo cuantitativo:es la toor!a de la reifica­

ci6n.Pero no cabe duda de que en el período estudiado por 
I 

estos autores,la producci6n cultural en Occidente fue enor-, 

me y floreciente,tanto en sentido cuantitativo como en el. 

cualitativo.Y que precisamente el. arte oontempo~aneo ha sur­

gido de la puesta en tela de juicio por ar·tista),pensadores 

y escritores do esta reificaci6n.El prop;o Lukacs calific6 

a la novela moderna de Gpopeya degradada,con un h~roe pro­

blemático:pcro justamente esta degradaci6n y esto antihéroe 

en el sentido ol~sioo no se presentan c9mo una negaci6n de 

esa reificaci6n cultural de la ~ooiedad,sino como una afir­

maci6n de la ~ul~ occidental,de su creatividad. 

El pcligro,pues,no reside en JBibibm, que el sistema socioe­

con6mico pueda atentar contra la cultura de manera frontal 

y directa.La sociedad ha producido cultura hasta en las ~po­

cas más miserables y lus puertas de la censura jamás pr«v"a­

lecieron sobre el arte.Hitler en sus ~ogueras decret6 la des­

trucci6n de los libros de Thomas lYlann,del misfüo mibdo .que al 

final de la guerra Ernst Jfülger fue objeto de boicot por na-, 

~i(lo cual estaba por ver).Mann y Jitnger prov.aleoieron,La ú­

nica censura real la ejemplific6 Ce~antes en la quema de li­

bros del Quijote,a pesar de estar dirigida por un cura.,un 
I 

barbero y un ama de llavcs:salvaron el Amad!s,Tirante el 
, 

Dlanco,ln Dio.na de Liontemayor y la A._.raucanaQLa sabiduría 
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corvantinu impuso 13 oonsuro. sobro los libros malos,esto es, 

de bujq calidad est~tica y cultural.No hay otra censura ~uo 

triunfe. 

Si la cultura no es~l~ su concepto olitiatu y ro­

duccionista,ni menos todavía al falso imperialismo dol 11 tod9 

cultura 11 ,s6lo queda el difícil camino de la exic;enciu media, 

del ~quilibrio entre el patrim9nio hereditario de obras de 

ci.rte,pensamiento y tradiciones,po.sudus continunmonto por el 

tamiz de tma. reflexión te6rica y crítica .Los problmnas se 

centrarún entonces en los tres niveles citados de la infor­

maci6n(desde la enseñanza a la comunicaci6n do rnnsas),de la 

formación o concepci6n del mundo y de.la aplicaci6n.Cuando 

on ulttmo t~rmino ~-- =!-ª oreaci6n,el fenómeno de la apa­

rición de la obra objetiva,tanto en el arte como on el pensa­

miento,estaremos en presencia de la culturaoLu cl;lltur~ os al 

mismo tiempo tm inst:rumonto y un fin en sí mismo,un conoci­

miento -conocimiento crítico- y una creación.La creación es 

em11IJllllhJJ11111111tbd1"'f!P también conocimiento y objotivaci6n de ese 

mismo conoceroY la mejor manera, de comunicar con la cultura 
' 

os hacerla,ponerla en praoticaoDe ese m0do desaparee.e la son­

Dación de gratuidad que _pudiera originarse al considoro.rla 

como un f:!n en sí mismaoLu cultura objetiva es oreaci6n ob-. ' ' 
jotiva,c9nocimiento,participaci6nJcrítioa,y el simple diálogo 

oon ello,,o su simple comunicación,se convierto finnlmente Gn 

cultura o 

Ello no independiza la culjura del mundo,d.Gode lue~o,no la 

uinla,no la convierte en algo exterior a. la vida rea.l,a la ~o­

lítica o ~ la filosofía.La cú.lturu obedece a reglas propias, 

aut6nomas,cada arte se rige por criterios muy ostrictos~ >c ­

l'···r1dos.Pero la cultura no es independiente.En· la. búsqueda de 

osta autonomía -ya que no independencia- se dGsarrollo. la in­

vestigaci6n cultural y estática:el resto de las cien9ias hu­

me-mas explicitan los condicionamientos de la cultura,pero nun-

ca la oul tura propiamente dicha.No la detorminan.fa1 interre-
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luci6n entre cultura y sociedad ha sido bien explicada por 

Lucien Gol~arm(La creation culturelle dans la societ6 mo­

cjptjj#j! derne): 11 1VJ.ás que nrmca,la acci6n cultural está condena-;­

da a perm.nnecer estéril si se separa de la aoci6n econ6micu, 
' ' 

soci8l y pol!tica,pero tnmbi~n más que nunca,la a cci6n social 

econ6mica y política no podría seguir adelante f'uera-.Jlml o 

por en9ima-de la lucha por la toma de conciencia y su acti­

vaci6n, 1nsepara ble del esfuerzo de la vida cultural". 
' 

Cultura y política son inseparables,pero deben se~ sepa-

radas por el b~en de cada una de ellas.Son aut6nomas,pero no 

independientes,de tal manera que toda incursi6n de la polí­

tica en el terreno cultural suele desembocar en la negaci6n 

de la cultura.El poder político suele utilizar frente al mun.­

do cultural las mismas armas de las que se vale una dictadu­

ra frente a la oomunidad:la coaoci6n y el sobornosla censura 
' . 

y lu cultura dirigida.El dirigismo cultural y la censura. son 

los dos datos que indican una dictadura.La politizaci6n d~ 

la cultura s6lo puede sor el hecho de los sujetos activos, 

esto es,de los creadores.Pero desde el mismo instante que un 

creador ~ecide poner su capaoid.ad cultural al servicio de una 

política,deja de serlo.El artista puede estar sujeto a compro-, 

misas de todo tip9,como todo hc;>mpre,pero nunca podrd sujetar 

su actividad cultural t.lebajo lis sus compromisos pol!ticosoÍla. 
' 

importancia del ºarte comprometido",que Sartre di:fu.ndiera en 

los primeros años de la postguerra ha sido más política que 
' 

art!stica,y su impo~tancia cultural hu sido rápidamente,supG-

ra.da.Del mismo modo,la noo~?n de "intelectual orgánioo",sur­

gida de la obra de Gramsoi,se_revela oomo significa.tiva des­

do el punto de vista polítioo,no desde el culturaloO al menos, 

si ha tenido y tiene relevancia en el terreno de la difusi&n 

de los oonocimientos,de la política educativa -esto es•,en los 

niveles de informaci6n y formaci6n- e~ perjudicial desde el 
ptm.to de vista estrictamente aultural,del arte y la creaci6n 

éi.o cultura.. 
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II 

La comunico.ci6n de la cultura en la prensa escrita debe, 

por lo tanto,desbordur los límites mismos de la informaoi6n 

para constituirse on creaci6n cultural.La. informaci6n debe 

asumir el riesgo de ser un diálogo con la cultura.,con la pro-, 

ducci6n de cultura.Pues ade~s,el arte y la cultura manejan 

dos niveles de conocimiento,el cient~fico -e~ propiamente in­

formativo en este caso- y el poet~oo,esto es,el que da,luga.r 

al conocimiento estétioo.Informar,en la ~rensa escrita,cs al 

mismo tiempo establecer un doble diálogo,uno,con el mundo de 

la cultura y otro con el lectoroDe este modo,onto diálogo se 

convierte en creaci6n de culturaº 

En un ~rincipio,aunque no todo sea cultura -pues como ho­
comioJ1~o / mos visto, ~se es el .. prm1•0m;e1ru111 de toda descul turización- los 

primeros niveles de lo cultural deben informar todo el modio 
' ' . . 

infonnativo,deben sustentar su capo.cidad de prof'undidad,de 

exigencia y de rospeto:todo el ~eri6dico debe ser un produc­

to cultural.De ahí la necesidad,en todo organigrama moderno 
' 

de w1 medio informativo,de que un informador cultural ocupe 

un lugar en el 11 ataf:B.11 directivo .La informaci6n os el primer 

nivel de lo cultural. 

En la prensa anglosajona,existe una división de los mmmmm 
'Je -

espacios informativos en dos grandes bloques:información :p"tY-
-~ ... -~~-.r¿/ ' 
~e informaci6n,especializada.La información política, 

o do inter~s g~neral,engloba en distintos niveles o áreas 

-internaoional,nacional y local- toda ªl:Jllella inforrnaci6n 

que posea un inter~s y una cemunicabilidad de tipo general. 
~r .. ·r ra ........... r~ _, 

Al lado de la =!-nformaciónTpoi!tica se ei;cuontra por lo, tanto 

lu sociol6gica,los problemas educa'dJivos,los r~ligi9sos,etoº 

El otro bloque,de menor .importancia p9r lo general,mmmmltññíDm 

es el de la información especializada,y suele venir dividido 

en secciones menores:fundamcntalmente,cultura,econom!a y de­

portesoLa informaci6n cultural se ciñe por lo tanto casi ex-
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clusivamente a la crcaci6n art!stica,inforrnación y crítica 
' ' . 

de las arten -literatura,artes plásticas,música,teatro y ci­

ne- teniendo en cuenta también la fl~xibilidad que impone la 

actual fluctuación entre los géneros,su interpenetraoión y 

la constante aparición de productos de ruptura que ponen en 

tela de juicio la tradicional sistemát~ca de clasificación y 
11

et~~ación
11 

de las artesoNatural.mente,esta divisió'n. en blo­

ques informativos circunscribe la actividad del profesional 

del periodismo cuJ.turalsha.ce su labor mucho más de especia-, . 

lista,y permite -ya que hay mercado de oferta y demanda- la 

actuación del periodista oultura,l que se acoge aJllllla situa­

ción de colaborador.Estas secciones cuentan con un escaso 

-relativame~te- número de redactores y urV'fuuy amplio de co­

laboradores ,muchos de ellos con carac~er permanenteº 

Natura~ente, este esquemp. ·fU.ncional viene dete,rminado por . . . . ' 

la exiate~oia de un público de alto nivel cultural,~ lector 

de prensa,que permite que los problemas ideoló'gioos,sooioló­

gioos o cuJ.turales del primer l'.livel ~ean co~iderados como 

de ~ter~s general.Y al mismo t;empó,hace posible y resiste 

perfectamente que la ~Q . I'lllaQ~6n. . e~pe . oia.lizada sea iruís té_Qni- __ 

ca y utilice un lenguaje mucho IlléÍa riguroso y menos común pa~ 

ra la información culturalQ 

El sistema latino tiende a englobar los . temas culturales 

estrictos dentro de una I'librica más amplia,que trata de los 

problemas sociales de manera generalQSff reduce el carac.ter de 
I 

inter~s general a lo espec:!ficamente pol:!tioo,y la prensa es-

crita suele estructurarse en una serie indefinida de bloques: 
. ' ' 

informaci6n pol:!tica internacional,pol:!tica nacional,vida lo-

cal -donde muchas veces van también materias culturales- so-
, ' 

ciedad "Y cultura. 11 ,labora.l y eoonom:!a y deportea,por lo gene-' . 

ral.En realidad,lo que ~uele desaparecer es el concepto de in-

formaci6n especializada,ya que todas estas secciones suelen 

sor considernd:w como de intorós gcncral.,Por lo que respecta 
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u lu información cultural se.produce una doble consecuencia: 

puode culturizarse lo social,pero se sociologiza de manera 

irremediable lo cultural.El público tiene un menor nivel de 

cultura y de lectura de prensa y no exige por lo tanto .una . 
. ~/ eran especialización al infonm.dor cultural. 

Sin embargo,dentro de iste tipo de secciones se suele pro­

ducir una división lÓgica:los redactores fijos mñifájfijjfrR se de­

dican por lo general a los grandes problemas sociológicos: · 
' ' 

lon cambios sooiales,las transformaciones en las costumbres, 
I I 

temas de tanta actualidad como la seXu.ulidad,el divorcio,la 
' ' 

interrupción d~l embarazo,los anticoncE?ptivos,los problemas 

de la juventud,las drogas,lá. educación,la polí~ti , ca educativ:~ 
fa. e~a (a~c'r6t.Jd .. 

y la enseñanza,los problemas de las ciencias~la medicina. , 

loo derivados del mundo de la educación y de la prensa,en ·­

c~siones los religiosos cuando existe libertad y concurrerlcia 
e o "' -fe f ,' () ... e',¡~ . " 

entre diversas ~~S,.-y hasta la delincuencia,10~ pro1f1e-

m:.ls jur:!dioos y M1lñhb los grandes sucesos significativos ~n­

tr<.111 dentro de estas secciones que se convierten de estE, ma-, 

nora en un gran caj6n de sastre donde cabe casi todo 9 dq.;de 

1~1 concesión del Premio Nóbel a un concurso int c rnncion~ de 

bellczU;femeninawpor el,momento. 

Todo esto ~s cultura,desde luego;pero es cultura en su~ pri· 

meros niveles,donde además la separación de la política es 

cada vez nfils tenue.En una sociedad como la española,este Ge 

el gran campo además donde se van a plantear los problema,. , 

más groves,importantes y significativos de la comunidadoLa 

nociedad española ha estado ~vernada y artificialmente ~s.e­

cada por ocho lustros de dictadura.Tan importante como l~ re­

cuperación de sus .libertades politioas formales va u ser pl 

ejercicio de sus recientemente descubiertas libertades so.@d.a-, . 

les y personales,y este es probablemente el gran camin0¡el 

fil6n excepcional que se abre a los periodista~ españoles~­

ra los pr6ximos años.Informar y dar testimonio,analizar Ytl'-0-

:Jibili tar ol debute público de 18.s ;:_>;rr:rnclcr; tr o.ns formncione~ 
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;Jociales que se están produciendo y se vun u producir en nues­

tro pa:!s es ul mismo tie1apo el grc.tn reto y la 8ran llamada 

pura el periodista español de nuestros días0Carubi90 sociales 

~u? ~a la vez tienen un significado moral,ideol6gi­

co,y que van a ser impulsados y atestiguados por nuestros pro­

ductos culturales. 

Frente a este interés general evidente,el tratamiento de , 
los productos artísticos y culturales,por lo tanto,ha dejado 

much9 que desear.Faltan especialistas,un tratamiento espec!­

fico,una crítica y un análisis de altura. en esta organizaci6n 
,, ~-~~~~ r"'L . 
aa-1~.im los paíseo latinos de gran tradici6n informati-

• I 

vu,desde luego,el panorama no es tan graveoPero de alguna ma­

nera tambi~n los espacios concedidos al arte y las letras son 

mGnores y no configuran el ouerpo general del medio informa-. , 

tivo.En el ca.so español',donde todavía la censura artística, , 

de cine y teatro ha estado vigente hasta hace unos meses,el 

camino a recorDer es enorme.Pero no cabe duda de que se neoe-
' 

oita una for'lllB.ci6n específica de periodistas oulturales,y que 

loo medios informativos abran s~s pdginas a los especialis­

tas ,a 19s artistas y escritores,a los críticos universitarios 

tarnbi~n,a los profesores.Bien es verdad que si a los informa-, 

dores les falta fo1·maci6n cultural,., los especialistas suelen 

carecer por lo-general de la necesaria flexibilidad y ducti­

lidad que exige el ~anejo do la técnica informativa.Es m~ du­

ro para un profesor,para un investigador o un cient!fioo,que 

ha tardado largos años en elaborar su libro o un análisis que 
I 

considera importante,pedirle que sea capaz de hablar de ello 
GL . 

on dos folios mecanografiados de treinta líneas ~osenta es-

pctcios. Y por lo general también, el tratamiento que r~ciben 

lo:J textos ''excesivos'' en la' redaoci6n de un peri6dioo, derivado 

de la premura primordial del tiempo y de la falta de especia-
' 

lizuci&n,suele ser dnmasiado expeditivo.Las relaciones que se 

derivan en nuestro pa!s,primero del tradicional desprecio ha-
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cit.:i lu cultura,de la falta de conocimiento de periodistas e 

intelGctuales y artistas de los medios respectivos de los o-
, I 

tros,despu~s,entre la prensa y los otros sectores de la cul­

tura y el pensam~ento suelen ser bastante difícilesº 

Y sin embargo,den,.tro de este gran magma social e informa­

tivo es preciso introducir un orden.Un orden personal en pri­

mor lugar.Los p~riodistas necesitamos una formac~6n méÍs rigu­

rosa y exigente, que no nC?s ha sido proporcionada,y por lo tan­

to del contacto estrecho ,permanente y 1colaboracionista11
tmmit 

' ' 
con los pro~osionales del mundo de la cultura,profesores,in-

tolectuales,artistas y escritores.Y estos profesionales deben 

adaptarse para saber util.izar las t~onioas implacables de los 

medios de comutjioaci&nQLa cultura española necesita de los me-
' ' 

dios de oomunioaci&n:,y por'· 10 tanto de los periodistas ,y la 

prensa española y sus profesionales necesitan de la oultura. 

Bl manejo tan apresura.do como llrresponsablo de los t&rminos 

"critica period:(stica 11 -para indicar falta de rigor- y 11 cr:!­

tica académioa 11 ,para señalar su falta de inter~s y de anclaje 
' 

en lo real,debería.Jt, ser de~terrado de uno y otro sector. 

Pero el orden neoesario,si se elige _este tipo de organiza­

ción del medio informativo,es de fondooEs preciso estructurar 

y organizar claramente una seoc~&n cultural y socio16gica de 
' -

estas ca.racter:!sticas~ - Y -dotarla de unos medios adecuados a su 

f'unci6n.Es ui:a secci&n que debe contar con medios de infonna­

ci6n propios,llega.ndo hasta el manejo de revistas y publica­

cion0s especializadas nacionales y extrunjc;us,con una amplia 

dotaci6n de profesionales de la informaci&n,desde el reporte-
, .sufio;i&nte

6 ro hasta el especialista,y W1fl w1¡v• n mina de colaboradores 

musicales oontempor.íneos,que muchas veces desbordan los cau­

cos nrt!sticos para conve~rse en actividades socio16gioas Y 
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h;.:tst;.i ideológicas.Para dar un ojemplo,aunque s6lo sea uno, 
11 ~e Monde" cuenta con 34 colaboradores habituales de su su­

plemento de libros,que solo se dedica a la actividad editott· 
' 

rial,y aparece una vez a la semana. 

E1 espacio :físico propiamente de este sector in:f'on:nativo 

debe ser específicamente cuidado.El tratamiento de la in:f'or­

maoi&n diaria debe incorporarse al cuerpo general dol peri6-

dico .La tarea v-iene dividida en dos amplios bloques :la infor­

maci6~ y la crítica y el análisis -la reflexi6n- sobre los 
'J'of;.'rl!. tpJ..o 

productos oul turales .Ln informaci6n,..-r9lt 210 la de tipo 

sociol6gioo -pero también la cultural de todos los d!as- de­

be estar recogida y tratada por el cuerpo de la redacci6n de 
' ' 

la secci6n,mientras la reflexi&n,lu crítica y el análisis 

puede -y hasta es conveniente- que cuente con la colabora­

ci6n de especialistas profesionales de otras diaciplinasgPe-

ro siempre 'es preciso un trabajo en equipo y a este respecto 

puede señalarse el buen resultado que .suele dar la implanta­

P.ción de consejos o oomit6s oulturales,que re1'nan peri6dica.-
¡Kc-c...e"'~ . 
1111~a-periodistas y críticos en torno a una misma mesa.Di-

rigir una aecci6n de este tipo es uno de los trabajos mz!s com­

plejos y fascinantes de la profesi&n period!~tica.Y esta labor 
re.i..T1d~1 

de dirección debe ejercerse ~n va•rias :en la pro-

pia ordenación de la secci&n,en cuanto a su funcionamiento in­

terno y en lo que respecta a la edición del material.La aglo­

meración y abundancia de la informaci6n exigen un orden de 

pr ~: sentaci6n r;guroso y claro .Pues además de la informaci6i;i. 

que se produce,el medio informativo provoca la suya propia, 

la fabrica ~ la debe presentar de la manera más diferenoiada 

posi~le.Es pre~iso al mismo tiempo una direcci6n de prospeo­

tivu,de detecci6n de los fen6menos latentes que·est~n a punto 

do surgir en la colectivi~d.Y una difícil tarea de selección 

y valoraci6n muy compleja,pues no son suficientes los crite­

rios poriodístioos solamente:lo~ culturales son absolutamente 

n.JcGS ~ t rios. Respeto o. los textos, cuidado de la oonfecci6n Y 
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un cri torio que aúne la. for.maci6n clásica con la capacidad 

de percibir la aparición de fenómenos nuevos y si~ificati-
. l!._od. dr _J ..... ..,. t o ~_..1 

voo, son cualidades raras para poder acr dote cm as Ten tum 

sola persona:de ahí lu importancia de los equipos.Nat~ral­

mcnte no es preciso insistir ~n la absoluta nccosidad,no ya 

de no aceptar censura alguna,sino la de conservar en todo 

momento la independencia y de ejercer hasta el máximo la li-
' 

bertad de expresi6n.Pues la cultura es siempre crítica,porquo 

no hay otro conocimiento ~ue el conocimiento crítico.Y la crí­

tica es algo que perturba,que molesta e inquieta.Sin libertad 
' 

y sin independencia no hay cultura oompleta,y una secci6n do 

este tipo debe ir siempre por delante en la apertura de fr·on­

teras expresivas. 

Algunos medios informativos han elegido el sistema de los 

suplementos especiales para ordenar su informaci6n cultura.lo 
1 ' +'A°nm11 a / ' 

· Pero hay que advertir que si se trata de una~con muchas 

ventajas -tratamiento mzís en prof'un~idad,pesibilidad de ser 

nufs exhaustivo en lao informacioncs,de l;lna confección dife-

1·cnte,de uh mayor respecto a los textos,de un lenguaje más 

esp<;3cializado- también tiene sus inconvenientes.En primer lu­

c;ar,se trata d~ una f6rmula soJJo ap~ para la informaci6n cul­

tural estricta,no para la cultural-sociol6gica.En ·segundo lu-
• I 

C-dr,~~ separa es~a actividad del cuerpo del poriÓdico,y ello 

siempre es un mal,pucs un peri6dico tiene que ser un cuerpo 

unitario siempre.Es por lo tanto conveniente que estos suple­

:aentoo sean elaborados por redactores habi tuules del pcri6di­

co, on colaboraci6n con especialistas y con los críticos pcr­

,nunentes .Las separaciones que se han . dado, cuando estos suple­

i.:cntos adquieren viabilidad aparento,han resli!-tado siempre un 
;' ' 

frucaso,como sucodi6 con Le FigarQ Li~teruire,que tras haber 
,.., 

~ido una revista aut6no.ma se ha convertido en unas pocas pg.. 
ginan Jrü:üD!í de cr:!tioa los sábados.Por el 9ontrario,si estos 

temas tratados de este modo dan resultado,cabe la posibilidad 
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de que,tm.o sea suficiente un s6lo suplemento oulturalo"Ijo 
I ' -

Llo~e·~por ejemplo, lanza dos todas las semanas, uno dedico.clo 

exclusiva.mente a libron y otro u artes plñoticas y ospect~{cu-

los. 

De todas formas, el sistema de los suplementos permi tE? cktr 

más informaci6n y un espacio específico para la crítica,la 

reflexi6n y el análisis.Y ya se sabe que el espacio es el 

principal problema de un peri6dioo.En ~l tratamiento de la 

cultura como informaci6n especializada,el espacio es menor 
I 

poro .nuís aut6nomo,y nunca desciende a niveles excesivamentü 

deficitarios,aun oontando oon ue todq peri6dico es defici-
La. 1 en r <!ti o c:J.,.'J 'º s .ri e k-4 ¡., t:1! a / ta. i.., o , 11 a r. 

tario en su espac o Si se opti:t por la soluoi6n de la"super-

secci6n' de índole sociol6gica,el tratamiento específico do 

la cultura propiamente dicha tropieza con mayores dificultu­

dcs de espacio.Como la actualidad de todo producto cultur<ll 

es más per.uia.nente,sigue vig'ente durante mán tiempo ciue el do 

la inforinaci6n normal, cuando suree un aoontocirnionto artísti­

co,se produce un estreno o se publica un libro,muchas veces 

las críticas o informaciones son utilizadas como recurso en 

la organizaci6n de la secci6n:a veces son un simple 11 relle­

no11 o'<f_ esa es precisamente la contrainforma.ci6n anticlll.tural. 

III 

Los medios de comunicaci6n conectan al hombre de nuestro 

siglo con lo que parece ser su exterior,y le permiten al mis­

mo tiempo interiorizarlo .Jands s._: ha ha.blado tanto do ,la fa­

milia, cuando está en crisis;sacralizamos a la infancia,cuando 

los niños están dejando de serlo.La juventud desaparece por­

que ~ abandona su inmadurez mucho más pronto de lo provü:;­

to :antes eran algo -improductivo y que no participaba de la vi­

da soe-1.al:se les podía mfU1tener en un ghetto.Ahora son consu­

midores,poro el consuno como única forma de participaci6n in­

cita a la puesta en tela de juicio de todos 108 valores que 
los pr~cios j6venes ~ienten como impu~stos.Los viejos están 

i't.rnrn del circuito .Todos noo apenamos por ellos o. trnvés de 
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l :.i p0qucña pantalla.La muerte -individual,colectiva,en las 

;;uorrns lGjanas que suceden en el interior de los hogares y 

.Jn lon accidentes de la c~rretera- produce simplemente no el 

conocimiento de la muerte,sino lo quu Baudrillnrd denominn 

"lu hipocresía patética del suceso".ii. través de la televi­

si6n,el ciclo universal de lu cultura se convierte en la ne­

cesidad del 11 reciclaje 11 ,dc estar~ la pac:e,y ~so viene a ha­

cer las veces de la formnci6n profesional.La conclu:JiÓn de 

lbudrillard en el libro cit::ido es desoladora:"La comunicación 

do masas excluye la cultura y el saber.Ya no se trata de qu? 

entren en jUGi!;O verdaderos procesos simb6licos o didác~icos, 

pues ello ser!a comprometer ~a participación colectiva,que es 

el sentido de esta ceremonia,particip~cion que no puede lle­

varse a cabo mds que por una liturgia,un código formal de 

signos cuidadosamente vaciados de.todo mantenimiento de sen-
1 

tido 11 .Toda liturgia es sonpechosa,pues los ritos~como dice 

ol Libro del Tao "son el principio del desorden",pues apare­

cen como valor en sí mismos cuando ya han desaparecido la 

rectitud,la bondad,la virtud,cl ~.Hay que desconfiar de los 

ritosQ 

Esta gl9rií'icaci6n de la 11 turgia debería satisfacer a los 

s emiólogos,pues sacraliza los signos de la comunicación.Sin 

:..:mbargo -aunque posteriormente se muestre más optimista- Um­

bcrto Bco escribía en 1965 sobre la televisicSn(Apocalípticos 

o into,n;rados): 11 El lenguaje de la irnacen ha sido sie11:pre el 

iirntrurnento do sociedades paternaliotas que ne~ban a sus di­

ri¿;idos el privileg~o de un c.uerpo a cuerpo l't~cido con el sig­

nific~do comunicado,libre de la presencia de un "icono" con­

croto, c6modo y persuasivo.Y tras toda direcci6n del lenguaje 

por imágenes ha existido siempre una ~lite de e'strategas de 

la cultura educados en el símbolo escrito y la noción abstrac­

ta.La civilizaci6n democrática se salvará únicamente si hace 

del lenguaje de la imagen una provocaci6n a la reflexi6n cr!-
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tica,no W1a invitación a la hipnosis ".La televisi6n puede 

determinar los gustos del público sin necesidad de adecuar­

se a ellos~Y sin embargo vemos que son precisar;iente las to­

levisiones,entre todos los medios ini'ormativos,las que ~ás 

hacen descender el nivel CU=!-tural de sus mensajes .• ¿Sera,co­

mo dec!a Eco -ya no lo dioe,la semi&tica le impide hoy tra­

tar de contenidos- porque "en la. oomunicaci6n por la imagen . 
hay algo radicalmente limitativo,:tnsupcrablemente reacciona-

rio"?o 

Concluya.mos,mejor qu~ "no es la televisi6n en s:!,sino un. 

empleo especial de ella~la que puede convertirla en un ele­

mento culturalmente negativo 11 .~ero el peligro existe para to­

dos los medios de oomunicaci&n,~ue hacen compartir frecuente­

mente no la o~tura. ni el saber,sino una amalgama de signos 

y refe~enc;as,de reminiscencias escolares y señales intelee;­

tuales ,que,parodiando a W1 mínimo común denominador Baudri­

llard bautiza la "mínima común oultura".Están excluidos el 
1 

autodidacta y el homtre cultivado,en esta implacable nivela-
. I 

ci6n donde se alinean al lado la guerra en Oriente Medio,el 
' . 

anuncio de un sujetador,'l!jját'1mm!Bmaotro de un detergente,un de-
' 

bate parlamentario c?nvenientement~ fragmentado,avisos sobre. 
1• u 

los males del tabaoo,MálagaVirgen,una película de filmoteca, 

el anuncio de la virilidad del tabaco y un partido.de :f'Útbol. 

Junto al contenido del mensaje hay otro subliminal,una espe­

cie de metamensaje que es el medio mismo modificando las es­

tructuras de las relaciones humanas. 

En este sentido,valga lo uno por lo otro,el acceso de las 

masas al consumo ha elevado su nivel cultural pero lo ha fal­

sifi~dq también.El triunfo de la democracia en el siglo pa­

sado ,la extensi6n de la educaci&n al conjunto de la comunidad 

y la expansi&n de los medios de comunioacidn han colocado a 

la colectividad a un nivel cultural ind.dablemente superior. 

Pero han falseado la cultura superior.Se ha fomentado la pa-
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oividud,la participación hipn6tica y consumista,nunca oríti­

cauDe ahí la advertencia de Luoien Goldmann en la obra ci­

tada: "La transmisión de un conjunto _de conocimientos no de­

pende solamente de la ...,... cantidad,calidad y naturaleza de 
. ' ' 

las informaciones emitidas,sino también,y en primer lugar, 

de lo que en _lengu.aje técnico podría llamarse la estru.ctura 

del receptor,que en este caso preciso está constitu!do por 

lu estru.ctura mental y psíquica. de los individuos que van a 
' I ' 

la escuela,esouchan la radio,leeen los peri6dicos,miran la 

televisi6n,van al cine y leen los libros de bolsillo.Todas 
I 

estas formas de a~tividad cognitiva están también ligadas,de 

una u otra ma.nera,a la praxis individual y social''º 

Existe por lo tanto en la sociedad moderna un peligro de 
I 

dosculturizaci6n por la pasividad,unifonnizaoi6n y desorga­

nización del receptor.Es cierto que en la anti~edad estos 

' receptores de cultura era.n ·una pequeña ·minoría,y hoy comien-
' 

zan a ser las masas.Y precisamente en 1~ prensa escrita,y en 

las secciones culturales de esta prensa?existe todavía la po­

sibilidad de luchar contra la pasividad,de introduc~r el e­

lemento crít1ccl1 para la participaci6n de la cultura,para con­

vertir esa cultura amenazada de falsificación en algo vivo 

y cficazgDe la misma maner-d que -como decía al principio-

los jÓ~enes vivifican las caricaturas de lo retro,en la pren~ 

sa escrita reside la posibilidad de criticar en profundidad 

la fabricación en serie de model?s culturales que pierden de 

esta manera su caracter original,pasan de ser historia a 0011-

vertirse en caricaturas para consumir.Pero hasta el kitsch. 

tiene valores:al menos defiende al objeto único.Y hasta los 

gadgets encierran el inter~s de ex~tar el sentimiento de 

lo lúdico.La denominada contracultura -que para mí es cultu­

ra lisa y llanamente- ha dado obras de arte y productos cul­

turales de primera categor!a.Los poemas de Allen Ginsberg o 

los imposibles relatos de \iilliam Bourroughs cuentan entre 
I 

l a s obrc1s m8s irnportnntes, artísticas y tcs timoninlcs,de nuos-
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tro siglo.La ~arca.del infor~iador cultural en.la prenoa es­

crita no ser.í,puos,la de condenar ni absolver,sino ~la de 

informar de manera cr!tica:la de hucoar:dcscubrir~x~oner 
las relaciones entre la aut&tutica y la falsa cultura,aten­

der a los contextos sociales y preservar los vulores esté-

t ico3 y culturale~.La prensa escrita es el mejor reducto que 

todavía permanece,el que se ha salvado a medias de entre los 

demás medios de comtuLicaci&no 

Y existe un problema tambián d~ lenguaje.¿Nos sirven las 

palabras?.En Lan&'l.;13ge and silenoe,George Steiner plantea el 

problema de fondo,despreciado por otra parte por los lingü!s­

tas: 11¿Cuales son las relaciones del lenguaje con esas mons­

truosas mentiras asesinas que los regímenes totalitarios le 

han hecho ~if'undir en su propio provecho?¿O con esa carga de 

vulgaridad,1.mprecisi6n y apetitos · que le impone la sociedad 
' democrática de consumo de masas?¿Vamos 'a pasar de la era his-

t6rica de primacía del verbo -del período clásico de la crea­

ci6n literaria- a una f~se de degradaci6n del le~gllaje,de 

formas postlingüísticas,y tal vez de un silencio,al menos. 

parciul ? 11 .El mismo Steiner es q~ien señala que el crítico, 

cuundo U vuelve la v_ista atms ,so~rende la sombra de tul eu­

nuco. "Vive por pr<;>curacicSn.No dice~ dice lofoue otros dicen". 

y <.Ü mi sino tiempo, la cultura humanista está puesta . en 'tela 

de juicio.En el coraz6n mismo de la vieja Europa florece un 

abismo de tortura y destruoci6n.Doscientos a~os después de 

<ruc Vol taire proclamara el fin de la to~tura ,la tortura es 

m1 m6todo pol:!tico como otro cualquiera,flérece por doquier. 
I 

L:..t ii;¡agen de Hen:nann Goering" coleccionando" obras de arte, 

do los torturadores de Ausohwitz . leyendo a Shakospeare o a 

Goethe,de los inventores del "gulag" promocionando el con­

sumo de Tcgaikowski por el pueblops una constante acusaci6n 

contra. la oul turaº 

~stos son los dos caminos:la lucha contra la falsificacidn 
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d G la cultura en la sociedad de consumo desenfrenado,y el 
ele r1 u. I" e ; ~"-

rnD treo y ~ de la meh.tira cultural,cuando es u-

tilizada a su antojo para perpetrar el engaño desde el poder. 

Ni la falsa cultura ni la cultura coartadaoEl ~rbo,si es cier­

to que fu~ en el principio,ya no está solo y a veces parece 

como si su fin estuviera cercanooFrentc a ello,hay que procla­

mar que la muerte del verbo sería la de nuestra civilizaci6n 

tal cual es.Que la palabra sigue ejeroien~o un control,a ve­

ces a pesar suyo y de quienes la utilizan,que esta especie 

de postcultura qu~ vivim9s sigue siendo a pesar de todo una 

cultura que atrae, seduce., hace andar y permite al hombre co-
, ' 

nocerse mejoroLa crítica,hoy,permite saber lo que hay que 
' 5ofo 

relirer,y de alguna manera es preciso señalar que ~~e lle 

~ lo que se relee.La crítica estable?e lazos,desbroza 

la producci6n_cultural de nuestro instante,dialo~ y se de­

bate con ella,lfs?' equivoca, como reza su v9caci6n,·y aoi~rta 

siempr~ al final,pues permite que algu.ien,en el tiernpo,algu­

na vez,pueda acertar en medio de la jungla de nuestras equ~vo­

cacionesoVemos que los cent:ros tradicionales ya no existen, 

que Roma ya ,no está en Roma,t que florecen centr<?s múltiples 

por doquier,y que es preciso sentir su atracci6n,acercarse a 

ellos y establecer •el didlogo y el debate. 

Todos los días del año entran en las librerías españolas 

sesenta nuevos títulos de novedadesoEn un~ libros~la 
v.;('.' i..e , 

palabra Venus~ acompafíada de una nota a pie de p!Ígina, 

s egÚn cita también Steiner( El castillo de . Barba Azul) : 11:0iosa 

idntnmlfiW. pagana del amor" .¿Pierde s'&L atractivo el Endymion de 

Keats con esta nota al~cinante?.¿No lo perdería más en la ra­

dio o en la televisi6n,donde no puede haber notas a pie de 

pÚginu?.Los medios de comunicaci6n,al menos,son. al~o má;rvi­

vo y m0nos anquilosado que los sistemas educativos,a..nl!lados 

bien en los m~todos tradicionales, bien en la supresi6n de dis­

ciplinas para inventar otras perpetradas de la misma maneraº 
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Como ya no se estudia g~iego,Venus sení pronto una descono- · 

cida para los esoolares,de no ser por los medios de oomuni-
, I I 

cacm6n,donde,en la prensa escrita,podrá haber una nota expli-

cativa.Suprimir el griego y el lat!n no es revolucionar la 

enseñanza,sino empobrecerla,sobre todo cuando no hay nuevos 
I 

sistemas educativos,ni se sabe bien con qu~ hay que susti-

tuir a las disciplinas desaparecidas.La situaoi6n de la en-
, ' 

señanza en Espa.ña,en todos sus nivelss,desde la primaria a 
' ..,. . J~ ~e-Yo IM.a. S.J 

la Univeraidad,es la ~tradicional ~ñteca y empobrecida. 

Todo ~iño español que nace debe tener un puesto escolar,gra­

tui to,libre y obligatorio hasta ~ madurezoEsa es nuestra pri­

mera revoluci6n cultural.Pero :hablar de este problema parece 

.. .,ié'Wehistoria :arqueolog!a a finales del siglo XX. 
I 

No se puede hablar de cultura sin empezar por el principio, 
' 

aunque aqu!_eete principio haya llega40 al final.Pues si,ae-

gWi se dioe
1

,vivimos en la postoultura.,Espa.ña vive' en este ·as­

pecto en una lffi!lentable preculturaoEl desfase con los medios 

de oomunicacicSn,los. desequilibrios que ae producen aon un ger­

men de antioultura.La tarea del informador cultural de pren-
, I I 

sa es roda vital,mds espontdnea,mi!s libre,o al menos puede ser-
' 

1§.La preservaci6n cr!tioa de los datos de la oultura.,el ,des-

cubrimiento de los nuevos que se producen todos los.d!as,la 

atenoi6n a las modificaciones sociales vertiginosas,a los a-
' 

vanees.de las oiencias,a la reforma. revolucionaria de la edu­

caci6n,y la defensa y ascesis purificadora del verbo maltre-
• I I 

cho,configuran una misidn enormemente oompleja,apasionante 0 

e implacableo 

. .Madrid, junio ,·1978 

--- ·--·-· ""'· --·-··- - -- ·- ..... ____ _ 
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"Cl l l.Tl 1IL\ l·: N JlEHllllll:-iMO ESCH[TO Y SlJ HEl.,\CION CON 

Por Manuel MARTIN SEIWANO 

a prensa diaria suele acoger en sus P~ . inas secciones dedica­
'das al g~nero cultural. Esta especialización sugiere que existen cier-

tos contenidos informativos a los que se les recon ">ee el carácter de 

objeto~ culturales1 y que tales contenidos pueden distinguirse de o­

tros# ajenos al ~nbito cultural. La especialización característica 

de las secciones culturales puede establecerse realizando un an411sis 

de contenido. Generalizando los resultados de este ex&nen, se comprueba 

que el gdnero cultural se distingue de las restantes secciones fijas 

de la prensa, a tres niveles del proceso CO!:'lunicativo. Son los sigu.fien t l 

}Q- Diferencias en los referentes de los que se ocupan las secciones 

culturales. 

20- Diferencioa en 1os receptores a quien~está destinada la infor~a­

ción cultural. 

Jo- Diferencias en los lenguajes y los códigos del diacurso .Ln el que 

se expresan los mensajes culturales. 

Mi e3posición trutará sucesivamente cadá uno de estos tres niveles. 

10- Los referentes espec!ficos de los que se ocupan las secciones 

culturéJlcs. 

El cat~logo de los aconteceres que se asoman a las secciones 

culturales incluyo principalmente conciertos, exposiciones, recitales, 

conferencias# estrenos, novedades literarias o científicas, conmemora­

ciones. En cambio, los modelos de automóviles, los · campeonatos de fút­

bol, la vida privada de los personajes populares, aparecen ·habitualmen­

te bajo la rúbrica de o.tras secciones. Un cuactra, se considera un ob­

jeto cultural, consideraci6n que no merece una lavadora: los avatares 

amorosos de Chopin se consideran pertinentes para comprender las "Ío­

natas", en tanto 'lllª los divorcios de las actrices, no se cree que 

enriquezcan lu teoría del cine1 la sesión única de un concierto de ópe­

ra recibe 1 .. atenci6n r~e no se concede en 1 as secciones culturales a 

la cunci~~ del verano. . ~ 

Esta selección de referentes que se lleva a cabo en las seccio­

nes culturales1· se ;ipoya en una escala de valore·s generalmente acepta­

da en nuestra sociedad desde el Renacimiento. Se considera meritorin 
. ~e ia<> c:c.p1:..~.tt?s 

la capacidad desarrollada por el "cult~vor,con10 por ejemplo una buena 

voz de soprano# y en c~nbio no. se concede ningún m~rito personal a 

"miss universo", por más que se le reconozcan sus atractivos -~turales . 
~~ 

Se considera valioaa¿ la obra única o esc~sa. como las ilustrac~ones\ 
~ "Alvt vtpr::oJ .... , ... t<..,,... .:>l! z,,.\c::. .:li.'r.>uw., ::-lu."i" """" píC'U.: i'ltvwlc:, 

para el Quijote <'? Dal i" en tnnto c¡t:e la euici6n no supere un n~rnero 

limit21u.o tic ejer;'l:üures outentificados por lo firma manuscrita del pin­

tor, y luego ce ,Jestruyan L •s pli:inchils; en c .~ rnbio esas mismas repro­

Liucciones, c1fl1 r> li :;d.-1s h;Jsta lo!J cien mil e jempl < ~ res alcanzarían P.l vulor 

l.ia cu <.1 Jrrder libro. Se concedo nl c .-i r~ct e r ( !r~ Qc to ci. nt·Ífico n 1 '-' 
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conferencia teórica de un filósoi'o cxistLmc.ialista sobre el ser y 

1 '' nndn, en tanto que las técnicas respiratorias y gimnásticas de 

un guru para conseguir la unión trascendental con el ser se cons..!:_ 

deran enseíié\nzns esotéricas, situadas por encima o por debajo de 

En términos generales la originalidad representa 

el criterio discriminativo que sirve para conferir a ciertas 

obras del hombre el carácter de signos culturales. (1) Este cri 

terio expresa la visión humanista del mundo, acorde con una so­

ciedad que creía en el esfuerzo personal y lo estimulaba, que -

cd11c11hn n los hombres pnrn competir consigo mismos, en busca del 

máximo desarrollo de sus capacidades y con los demás, en busca 

de la permanente innovación científica, tecnológica y estética. 

El humanismo representa el modelo cultural de la sociedad burgu~ 

sa en su etapn revolucionaria. Los valores culturales que ha fa­

vorecido esta clase durante varios siglos, aparecen de manera 

dibfana en la perspectiva histórica de la que ahora disponemos. 

Seílalamos los siguientes rasgos: -, 
a) · 'l\>dn ol>1·a C\l.ltnrnl ndqui.c1·c su sentido en el mnrco de 

nnn visión jt~t·i\1·q11iznda de la sociednd, del. hombre y de sus pr~ 

ct11ctos. 

h) Ln ol1rn cultural posee una jerarquía tanto más elevada 

cuanto mfis Hlistr·nctos y univcrsale.s scnn los valores éticos, es 

tf.ticos o intt ~ lectunles a los que remite. 

c ) E 1 s e 11 t i d o d e l a obra s e re 1' i e r e n un a e s c a l a d e va 1 o -

res e11 la cunl la racionDlidad ocupa una posición dominante. 

· 'I) Lil ni 1 t'il C" 1 l t 11r~'1 l re p1~c sen t n un v<ll. or de cambio, tanto 

mñs alto c11<111to 1116s rara o exclusiva, pero también posee un va. 

1 01· de nso, t.111 to 111f\s aprec indo cuan to menos esté comprometida 

co11 1111 fin prúctico o circunstancial. · De este modo, los valores 

contemplativos están a un nivel mbs alto c¡ue los utilitarios: la 

teorín · se considera sµ,p~_rior . a la destreza: el arte posee más va 

lor qu~.ln ;rlcsani~i etc. 

e) Ln cultura -"s un bien susceptible de apropiación priva_ 

da. '1';1nto :-;i H1! l:1'i1l:i1 de ln pos.cs:i.ón 111nte1·ial del objeto cultu-­

r<1 I poa· cj<'mplo, un cunclro, como si se t1·nta de la posesión in­

t·. Pll'1·t11al d1! 1111 salH~r, amho.s , r·eq1.-icre11 nwdios económicos. Sin em 

-----------------------------
Los principales valores para distinguir los contenidos cul 

turales siguen siendo el esfuerzo creativo personal en el caso 

de las obras individuales o bien la distancia respecto a nuestros 

cánones en el caso de las obras de otras culturas. 
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·~er meramente comprada en el mercado de bienes, requiere ade 

mús, esruerzo personal y aptJ~udcs. 

f) Ln producción cultural cucntn con unos contextos f'i 

sicos y sociales determinados, tales con10 las salas de expo­

siciones y conferencias, los teatros y auditorios donde fr~ 

cuentcmcnte coincide la función de c~nal de difusión con la 

función de canal comercial. 

J erarquia ,. abstrae e i ·óu, universal ictnct, rae i onn -

liclnd, rareza, individualidad, esfuerzo: estos son los valo­

res característicos de la cultura humanística burguesa los 

cuales, en t~rminos geherales, todavía sirven de criterio -

para distinguir los contenidos culturale~ en los ambientes 

cultos~ y desde luego, en las secci#ones especializadas de 

la prensa. Esta no es la ocasión de discutir la grandeza y 

servidumbre de esta visión de la cultura, se tratn solamen­

te de objetivar lo que tiene de especifico. 

La ne t i.v.i.dad e ul. t111·n 1 <'11 1 n l'Olll'.Ppc lllll l1111·~11nH11 

del mundo aparece como una forma de producción especializada, 

en su mayor parte surgida del trabajo prof'esiollal de unos ere~ 

dores a quienes se les reconoce el car~ctcr de especialistas 

de la cultura, a título de pintores, escritores, científicos 

o intelectuales. 

El ciclo de la especialización se cierra con ln 

crítica de arte o la reseña científica, escrita por un espe­

c .i. n lis t n , e 11 u 1 H\ Re c ció i 1 es pe e .i ali z n d 11 , p 111 ·a n q ll l' 1 1 o~ 1 l' et o -

ros especinlmente interesados en ese género ele nctividades -

cultas. 

Di vi si·Ón· del trabajo entre productores y no pr~ 

ductores de cultural división del entorno social entre lugn­

res de cultura y 6mbitos no culturales; división de las au-­

diencias entre públicos cultivados y no cultivados; de todas 

estns disociaciones, propias de .la organiznci.ón socinl l>urgu!!. 

Hí\ 1 procede, con inevi tnblo . lóg:i.cn 1 o.l co11 ten i.do oRpcc.tfico --­

que d·istingue a lns secciones culturales de ln prensa de las 
t• · 

contenidas de lns restancias secciones. 
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Bs posible tener una gran e5tima por este modelo de cultura 

human!~tica, y no obstante darse cuenta de que, en términos sociol6-

gicos h.1ce mucho tiempo que ha dejado <le estar vigente. Porque una 
) ""(,v.. t. ~Me ~ R 

cos~ ea juzgar )Gobre los objetos a los que se confiere valor cultural, 
.ta. · "\\" fC: y--i ,, Je ~" !> h. li vlA \,re .s u .• l to~, 

seg'6rt~¡.¡91 en P"' ¡¡1111aJ escala de valores~ y otra muy distinta consta-

tar cuáles son los objetos que entran a formar parte de la cultura¡ 

moal de una socie .laZEre la meyo:c parte uel p~elico ftl que se diri­

~eA los FResies do =unuuicacimt, ios modelos estéticos que conforman 
-d \Je. les r~6\i.,o s 
~/CJusto¡ no est~n en las galerías de cuadros, sino en los grandes al-

mélcenes: en ellos se les ofrece, sin criterio jerárquico alguno, el 

disco que contiene la grabaci6n da una inmortal sinfon!a, al lado de 

la m~s perecedera e.le las canciones de temporada; las obras completas 

Je un clási , ~o.,junto a la lectura del coraz6n, en un contexto de ves­

tidos, bisutería, electrodom~sticos: objetos todos equiparados en su 
c. l 1~"' tz 

mero valor intercambiable de bienes de consumo. Cualquier cJ;::udaaJt10 

tiene la posibiliuad de poseer, a un costo razonable, un ejemplar de 

la reproducci6n en serie de cualquier obra musical, pict6rica, lite­

raria, eacult6rica, cuyo mouelo original y único seguramente nunca ha 

tenido frente a sus sentidos. Ni siquiera se espera que el objeto de 

cultura sea adquirido p .. 1ra cumplir su funci6n específica: los libros 

no se venden con la promesa de que serán le!dos, ni loo discos con el 
Ctv..<_ S, i ("' V~ 

compromiso de ~ reproducidos: el cariprador es muy d.ueílo de destinar 

el objeto cultural a un uso meramente obstentatorio o decorativo, 

porque nadie exiCJe a su poseedor veneración alguna hacia la réplica 

cultural transformr.da , n un mero bibelot. 

Lñ mayor parte del público al que se dirigen los medios de co-

municación de m ~ sas, encuentra su sentimiento de identidad en los mo-

delos concretos de jóvenes, de amas de caoa, ue padre de familia, que 

se les proponen en la escuela, ,el hogar o la televisi6n1 estos modelos 
•' \ "'l'~Íl t\tf J..<: ~ . 

particulares, 1 pura personas concretas en situaciones sociales perfec-

tiiffiént@ def inidas, enseí'fan cémo comport:··rse, pero dicen muy poco .sobre 

~l mmt.hlo !1i0 tienen e::;os comporta:nicntos uesue el punto úe vista de 
\-r::i \e'~ "•c .I < i o:. \. .. \: (,., ,,:;!:. -,. 

le ~xint<'he i a h\i t-:1.1fl .J P 1 v <.:llora.Jon con lo ::; crit e rios universalistils de 
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m la cultura humanística, no ayudan a la autonomía del individuo, y 

serian menos valiosos que los intP.rrogan _ te~-; existenciales a los que 
"(fr~~-r ~lt - ,.~ , lvfe~ oi<"ct.1.c> \.- ¡...,, ·y-"l . .4.4 .;Ll!> c Lt''-'M~ e•' \ .:1 k. ~ -

pret_enden"F" un.é.l respuesta,. 8U611do la úlcfl9uotia e:xistenci~l JG<;:l..ama-
"".\( •«.•!' " ... h ... ,, . , ~ , ., , 1 • ,1. · 11>\ ,¡,, l<. i-< ~ t, 1 \~ -l,0> ~, . .,., ._ ll..C) ,q:, l t .1 
la--eveaión-tle-l<Js-prt\ctieae <Je la vida::--eotb:i:hsrla-;- Loa modelos er6ticos 

.~ e.( 'V 
se buscan y se oncuentran en ,el /clrquetipo¡ sexuale-1que proponen la pu-

'.\.,(..\ r1 
blicidad y el cine, y no en\,P-l: libro de poeroas)Y será en aquellas es-

cuelas de cultura donde la mayor parte del público aprenda toda la 

ciencia del sexo que va a manejar en su vida y no en la conferencia 

del psicoanalista. 

Los valores que curacterizan a la cultural real a la que tienen 

acfiso la mayor pilrte de nuestros contempor~neos son ajerárquicos, -­
.) 

concretos, particularistas, irracionales~scasamente individualizGdos. 

\ 
~ '"' -nJ~v ...... q<l -i-tU:' l,tDT i,.l~i · i .. , ~~rio c:Á.J,,.~"l'C • ) 

Corresponden a ~na concepción de la cultura opuesta, punto a punto, 

a la cultura humanística. A. Moles uenomina este cuadro cultural con 

el nombre de "cultura mosaico". Este élutor destaca el hecho <.ie que el 

gusto y el s~ber de la mayor!a de nuestros contemporáneos está cons­

tru!do como un mosaico de piezas. yuxtapuestas sin ningun esquema je­
· ~ · '1 ¡··fl '"·' l"'' l t-111.rl .. .le e~11.MLIM 1i '" <-1-1.',_, 'lC t.11\ «Mt' ... t.r"' .t"' ~ •'IAe c.%Ji e.e•"'-'-<•'-; t .. ..;..,;.,.•""'< ~ - v 4. . 

rárquico.\En la formación del hombr~eulee al. ~eo conviven el saber 
~~~ IZ"'""'~fi. '-""l.~ 

sobre vinos,con la competencia en juegos de salón, junto a la especia-

lización en sellos de correos o en marcas de autom6viles; todo ello 

al mismo nivel de valoración que el conocirr.iento que posea sobre el 

cine do i\ntonioni, o la habilidad de que haga gala para expresar los . --Jr¡_ E...l nrió'l"lc 'M.C'~(..C ~ p<t>!><t \ 

afectos en el lenguaje freudiano~de moda.luna cultura no especializada, 

extensiva y superficial, en la que el individuo no se compromete, 

porque puede f\in ningun ·conflicto sustituir sus valoraciones de hoy 

oor otras opuestas, seg6n la dirección cambiante que impongan los 
~ltJ.i<A fV\v,,..uw l'\O \e~ · ..rve a. 1 u r1~.:e<l.,. . f " ', :• t· • '(''!-) 

gustos del CJrupo a que pertenece;\ y; sA 1 a iípolQ ¡;¡g ti;w.ta ele realizarse 
\r· 1 <~ ~s~ 

ni );m-- reconocerse a s! mismo, porque es consciente de <JUª \sti- saber no 

contiene~ val~r~~,~~
1

t{~·~;~;\;_p~:r ''~·:ª~~stentaci6n del ~nico 

valor por el que obt ene un reconocimiento social r la expresi6n de su 

capuchlad adquir>itiva. 

Fundación Juan March (Madrid)



- 6 -

o.; (' \ (V ,, l ' c..'. l-. j ;, 
C~-e:!'Bl que- :semr las críticas que ~b-.. hacen .. al\t"°delo 

'>.!¡,<A\"" <t...u.. f " ' l":,,,: _.¡,,, •"''"""l,.Lo wlL..t.'fwd. et:_t:,rtt. '1 tre(Á.(h\\:t M"111.l. 
humanista de la cultura, l":lue todar+"ía Eige eh las secciones cul.tu~alea 
Jc?~v~•h .... lc....l.:. ,J.e l.:. .,-e .... L: J.a,t. f\ic e\,stc...,,\s_J '-1.,;,, ""e~·t 

Jt~ . l ~ pxrm¡¡a,r-es evidente que poco se gan<lr!a con~ sustituci6n ~ 
clel M0Jelr1 h.u™~··~ 

el inodelo mosaico de cultura que hern0s dencrito. En las actuales cir-... 
cunstancias, y frente u la degradaci6n ue los val.orea est~ticos,inte­

lectuales y éticos a la condición de meros valores de cambio, resulta 
f' Ct'S•' c·v tA 1 • Q o. \-u. Vl lÁ.ó~ 

nece:Jurio ~eeeucier lo:s valoree contempl ativ0131 y desinteresadcJa' uel 

saber y del arte, valores crue Benjamín denominaba el "aura" de la cul-

tura .. · pox ~~o que se tr•te •.is lJ~ pJ:i"il cgi o el it 1 sta y frecuenteffian~ 

tiec!![1 aewl iido d.o l. w J:Q?l ialatl. En este sentido, el modelo humanista de 

\. e; l{ b s i s t-e.. 
la cultura que St- practiNl en las secciones culturales de la prensa 

cumple una funci6n social importante, por m~s que represente una pe-
. ""'{\'\c.' 5 e~~ C t:r 7l_ 

quef'ia isla en el mar da la comunicución\alriunacla. &l Cl2Alquier t=asp¡ 
U,\tt4'l•\¡1ll!.1~ Ji>\ J¡-:..,11••.'..'\(."X·1!,\,•,1\_t, "( i'\. tVilJ('lC'.)v,·,«GJ.( • l(.~ c..1.dltcc-e<le~ er1\,y.ep.VU,c<Á-t5.Mc:>C4.tl14'fGl-i. 

~ta ma~11~1s ae~ •icwa i•eAtc a una tle las contradicciones que afee-
\<·-. re.:i+ .. ,.~t::e s co "\-e~ . -..: .4,. . le \~ ce.~,., .. ;'-"'ª"~ , 11ui C\ c. a.-''·' "~ ,0 n V 11 .J.e 

tan al ejercicio)del periodismo--·ettlt-J1r-al=en=l-a·;)rerusa: la prensa sigue 
íj> f()t<'lo,~,.i.f : 

siendo un gran medio de enculturizaci6n, pero esa influencia c·1.11tural 

la ejerce a escala mucho mayor, a trav~s de las secciones no cultura­

lee: se lleva fl cabo en los espacio::; que orientan sobre la ocupación 

del ocio, que proponen alternativas de consumo o que sugieren modelos 
• 

de person~es triunfadores en la sociedad. 

2Q.- Los recentares a quienes está destinada la información cultural 

fill la prensa. 

El g~nero ~1.1ltural en la prensa está destinado a un lector cul­

tivado. La exigencia u~ una ntnÍnima formación para comprender loa 

temas cul·turalr.rn., re-;JresP.nta evidentemente, una importante reducci6n 

de la audiencia respecto al total de los lectores del peri6dico. Sin 

emb~rgo, esta selecci6n de una minoría, establecida por raz6n del con­

tenido, no es tnn importante como la reducci6n de lectores que cabe 

achacar al cambio <.le funci6n comunicativa que han sufrido los peri6-
'\(\'\ le. 'P"'"'~ o(. 

dices. A comienzos llel presente siglo se h~ producido\ un desplaza-

miento hucia el f1t.~rioclinmo llumac.io ".Je actualidau" a costa uel perio-

Lii!; ·10 llom;1uo "dü iueus". Ente c'1mbio r;u ha hech > pr(~cis¡unento a co!Jta 

de 1 a función cu l tur Lll <¡11e .int0riorme:1tC? er .1 cunnatur al con 1 a prons ;-.. 
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Vale la pena examinar con cierto detalle esta importante transformaci6n 

hist6rica. · 

¿ PüI.'il CJUé sirve la prensa? Si Vds. formuloo esta pregunta a los 

c1.">mpxbuorea habltualea de per!odicos, generalmente recibirán asta res-

puest.ai " T..a r>ronsa sirve para enterarse de las noticias". El lector 

de prensa espora que su peri6dico recoja el acontecer CJUe es novedad 

esa maff ana o asu tarde1 algunos lectores se detendrán en una lectui-a 

reposada, para conocer la interpretac16n que su peri6dico le ofrece 

de los hechosr sin embargo la müyor parte de los compradores de pren-

sa son lectores de titulares, e incluso meros consumidores de cabece-

ras de la primer.:i página. · 
~) \'Lcr-...)~ 5e €~1 q1-éh~ii.ct tvúcd.¡s~o 

En .........,.. JuCUltades \de Ci eru:! c!S de la %ofut111c1C"I r$r¡• SS forma :3 

los¡perioaist~s seg~n el modelo convencional del reportar hábil y des-
tit.L....""'~() . f 

pierto cuyo tré.l.bajo consiste en cazar el primero .. la noticia ... sin 

duda esta conccpci6n~cigegética del periodista tiene poco que ver con 

la pr~ctica profesional real, lo cual es otro tema digno de estudio. 
¿_-¡,.""' . ~~V \ \7º1' ck}e Ío ,...o;h·a.-,· tn 0 . 

Uo outa obuorvnci6n f.ll,ora\ intcn::ow·• ti•! ennr que el periodisee de pren-

sa se ha orientaLio deóididamente a vender la "novedad", el suceso 

que acaba de acontecer¡ como mercanc!a preferente actitud que denomi­

no "p;esentismo" ./Cuando · se examinan las primeras planas de la prensa) v 
/E..\ r~se'r\t-\::>M-O S'~~¿,,-\-f'4'\. I 

se compruoba que las noticias destncadas comprenden \generalmente a su­
'-u~sp~J.ev~ 

ceaos que élca an de acontecer, con independencia de su transcendenci a 

ol>jativn. 

El "presentismc es una actitud un tanto obsesiva que responde 
· · -· ·'{ ~~4cCA.O"V\' ' \fs 

a razones !leciales y tecnol&;icaS(que ahora no es cuestión de analizar 
, l~) 1 /' ~re~cvi.1.t..s '~'-'t~ 

P~_E~~~ - ª aleja del tema. Siu . c1nbarge ~onviene insistir en queise-
~.y r(! •le 
~t3 Ele una orientaci6n hist6ricamentP- rociente en el medio prensa. 

Tdcnicamente ha sido posible ,lP orientaci6n presentista a partir del 

momento en que se dispuso de mP.dios de difusi6n, composici6n, tirada 
~el ¡'4-.i\-o k vnh.~ cc~vi.<s:,.c: 1 c~o~•4i _) 

y distribuci6n suficientemente ágiles, y tcoyunt11ra1 roentEYl a orienta-

ci6n presentistl'l se~ in~titucion a liz6 como consecuencia de la cor:1peten-

cia que la radio y lueCJO la televisió°Jha ent ableci<.lo con la prens a . 

Huot a la rin.-1rición de 1 a prenna de reportaje, 1 a prenaa curn-
1 ~ ) (,t . 11

Mt' rvd 1-l~ .el >? CI ~, , 1 f , J, Í j , , " tu f"l'yJ ~ ' ' ~ · " . (\1,\ . Mo d ·. a 5,, f. f ·l \ •'• '-" o \- ( 1 i .t . 1(n fL r- \ ,.;_,..j CC, rr /.An».f,{ 
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pl!a una función ccr.iunicativa muy diferente. Es bien sabido que la 

r>rensa fua concebida como el gran medio úel cambio cultural y pol!ti-

co por los escritores ilustrados del siglo de las luces. En la mente 

de e~toR hombres, la comunicaci6n se conceb.:la como transmisi6n de co­

nocimientos y n6lo en funci6n de esta fín ilurninista,orientadoJillustrah 
~t;t... cA..i.; ,le 

a los lecto.ces1 se valor~ba J. a transmisi6n de las actualidad. La esca-

la de valores que fijaba la importancia de los contenidos no se esta-

In ._ÚH' // /I 
blec!a segén la dist~ entre mAs reciente - menos reciente, sino 

\n(;t · ~\ ¿, /1 1/ 

según la d!stmi~ m~s ejemplar o formativo 6 m~nos ejemplar o forma-
,, \-úJ> puü.c; ,u wS Ae. · 

tivo. r~s lectores de\ la ~roca, ciertamente esperabém que se les infor­
o.c..c111l-ec ... r .1 

mase det l~es concern!a a sus interesen, pero se sentían concer­
\ ~ Ci J.1 J-c; 

nidos por hechos o circunstancias que podían haber "contecido muchas 

fechas ante::;, o que toct;·wía no habían ocurrido, pero que deb!ori ser 

previstos. 
~t?S Al'\.t_~a_ 

El examen de la prensa ~adicioHal que se conEerva en las h.Aime-

rotecas, muestra que la informaci6n no se ofrec!a jerarquizada, median­

te artificios qr6ficos tales como la composici6n en cuerpos de dife-
la ••·14.\:; ,1 

rent~te~e. Tampoco era frecuente que el contenido del texto se 

presentase dc~migado en peCl'uePias unid:1des indep.2ndientes de sentido, 
('.,·v::~~~~~-~,,(c;) 

(por fll rocur!>o c:1 loo nubtitulados. El trRt001iento del tema suelo ser 

lineal, desde el primer al 6ltimo renglón1 las cabeceras, compuestas 

en cuerpos muy semejantes al texto, no s~ntetizan el contenido, li­

mitándose a enunciarle. No es posible hojear el peri6dico y darf:e 

por encerado de su contenido, sin una lectura detenida y a veces sin 

una~ectpra 00 los text.c~ aquel la concepción oJ periódico# como 

vehículo de idens) los ·contenidos culturales estaban ~rfectamente 
~~ e;~ &1 t-n ~-t~ - a.i.. 

integrndos con la función comunicativa . .dei: l~tiio: ni el lector ni el 

e<.li tor medían el inter~s de un artículo cu L tural por su presentismo. 

De hecho la importand.a de un tema cultural, no tlene por qu~ coin-

cidir necesariélfllente con la rabiosa actualidad: por el contrario, se-

rá lo 111'1n f• ··cuente Cf'le las cuestiones culturaJ.Gs importantes no ven-

g an urqil-i;ls ¡ 1or el ucontecer ni por :.u ceno c.Üquno. El <.1n ~lisis cu l-
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tur •ll reclama una ciertü d.ist;¡ncia respecto a las manifestaciones 
ci. ":.L V\ U..:(. e J t: \e1 1 Vl..i· " <.<C'"Y\C:. u.... leu r!'l ~ 

existencialeD concretas; la objetiYiaad ue la oultu~~ - se manifiesta 
"tr°d, .. ~ .e Y1 d e \"< c\J·tu _ _) 

en periodos hist6ricos relativamente lurgos cuando la creaci6nf6e -- · -· 

objetiva en l~ oocied~d y se incorpora a SUD pr~cticas. Por ejemplo .. ~ ~ 

tal vez entemos ~mejores condiciones objetiv .1s de entender .br:xy el 
Kc;(.ft<-C\.,1 o '*"" Dt\.'tULI~ 

significado da la obra de Kepl a, de Bret6n,[ que Je c aptar el signifi-

cado de la obra mucho más pr6xima de Ke~ac, de Monod o cte Lacan. se 

comprende que un medio que prina el presentisrno., pone el análisis 

cultural a remolque del acontecer., de tal manera que la "actualidad" 
,~ · 

condiciona la o:dstencia misma del tema/ Por ejemplo un pari6dico 
'\.\.,·"' \, \' <."' r": 

GYlt1cl'!.~ll aee!>ta un trabajo sobre la pintura rupestre con motivo del 

aniversélrio del descubrimiento de la Cueva de Altamira, pero puede 

resistirse q dar salida a ese mismo tema con motivo de un~ colabora-

ci6n sin pretexto. De esta forma el pretexto circunstancial se con-

vierte en el texto y el texto cultural es un pretexto para ilustrar 

la gran diviniddd ue la nueva prensa: la noveuód. 

La transformación de la prensa en un molino de novedades, se 

completa igualmf>nte a principio de siqlo, con la concepción de la no-
r~"t. : .:ict..;~ \ó.t.~ · 

vedad informativa como p <3radoj a. Todos: VMís.( hua- tenido que \;11 fL:i:: 

alguna vez en sus redacciones esa receta oligofr~nica, seg~n la cual 

si un perro muerde a un niílo, no hay noticia, pero si el nifio muerde 

al perro, la noticia merece ser publicaua en la sección de sucesos. 

La confusi6n lle 1 u noticia con la paradoja, es sef'lal de una escas!si-

ma sensibilidad p Gra los valores, pe ro sobz:e todo, descansa en un 

érror liiteórico a propó _, Lto de la mediua de la información. Como muy 

bien sab!an los periodistas de la ~poca de Larra, existe la posibili-

dad de proporcionar mucha más información partiendo del suceso coti­

diano de \J1 nif1o mordido por un perro, que la que permite el suceso 

inhabitual. del niílo que muerde al perro. En cualquier caso, el perio­

dista que se ocupa de temas culturales trabaja en t!n ambiente que 

invita al retruécano, el entimemñ o l a sinecdoque, y en general, al 

aprecio de la ret6rica. Aunque la obr¿i cultural tamb ién puede recurrir 

leq!tirnainrmte .1 un <l ex p re Di 6n p.1 r 0Lióqica , ir r i t é.lnte o si 1plernente 
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provocutiva estos recursos resultan en la móyor purte de las ocasiones 
I \re-< p~ \e JJ. (.l. .... do-r 

meros artificios publicitario~ destin<1dos precisamente a llamar la 

atenci6n <le los medios de. comunicación ávidon de pc:.réldoj as. r.a prensa 

oriolli:ñdri hacia la novedad invita al periodista de temas culturales 

a pRrticipar en esta ceremonia e.le la confusión que identifica lo re-

t6rico con lo inhubitual o extraílor lo extraño con lo original y lo 

original con lo valioso. 

El espacio axiológico oue reclélma el tratamiento de los temas 

cul t:urélles rsquiere de una persp~ctiva temporal ·amplia, y ue un marco 
Sel~ ,Le/ 

conceptual ,é"S~JM. ~stas condiciones son a~tualmente muy limitadas 

en la prensa diaria, generalmente orientaua ul presentismo y la para­
\ AJeV\t. r (e¿.(" o !ve.. 

doJ a. Da e~ta forma hemos llegado a \i a ~mJC111d~ coritradicci6n importan-

te de la que surgen los problemas específicos del géne:.:o periodístico 

que entames analizando. 

Jo.- r.os lenqua[es y los códigos de los mensajes culturales en la pren s . 

Existe un medio de comunicaci6n, la televisi6n, que se distingue 

<le los otros medios de m;:isas por dos características: es un mediador 

que puede ser sincrónico con el acontecer, es decir, que puede emitir 

un acontecimiento cualquiera, por ejemplo un concierto "a simultáneo" 
J 

con su desarrollor y que además, emplea como signos de su discurso 

las imágenes producidas por el propio acontecar, en este ejemplo gene­

radas por los movimientos del director y de la orquesta. Llamo "index" 

a los medios de comunicación que poseen la capncidad de utilizar signos 

sincrónicos e ic6nicos. 

L~ prensa, evidentemente, a diferencio tle la televisi6n, es un 

medio acr6nico, es decir, comunica sobre algo que ya pas6 o que va a 

pasarr y es un medi·1 abstracto porque.utiliza los signos del lenguaje 

escrito, aunque a veces ilustre su discurso con imágenes estáticas. 

La ap"rici<5n de la televisi6n significa, en términos culturales, 

mucho más que la mera incorporación de un nuevo mel.iio de masas. Su ca-

pacidod da cornunicación sincrónica e ic,6nica, permite la elahora­

ci6n de modeloD de enculturizaci6n c1ue ho!-:ta ahora eran irnpensables. 
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Sin ániino .Je agotor el tema de las consecuencias culturales que van 

lig'1dl'ls a la existencia ue los modios inde;,, -análisis que está a su 
e)) 

.:iisposici6n en otro texto,-me referiré s0lamente a los efectos que 

el nuevo medio televisión acabará teniendo sobrn los medios abstrae-
.. ~ tos, como la prensa y el libro. 

1/ ; , 

El telespectador que recibe la imc.gen y el sonido a simultáneo 

del concierto q\le he·nos adoptado corno ejemplo, puede, en tto1:f¡¡, Fí1r'\ur1 l 

establecer una comunicación directa{~on los intérpretei}y bastante 

completa~gar de la calidad de la ejecución sin necesidad de que 

ningun mediador se la comente ni se la valore, siempre que po~ea la 

sensibilidad musical necesaria. T~cnicamente, la figura del informa-

dor o comentarista es eliminable: los medios index pueden comunicar 

sin la intervención de meuiador alguno élp.1rte de los técnicos que ma­

nejan las cáin;,ras, los cuales, si son objetivos, pueden, en teoría, 

limitarse a facilitar un campo de imagen y de sonido lo suficientemen-

te amplios como para apreciar el conjunto ue lo que ucontece en el po­

dium de los músicos. La informaci6n sobre ese mtsmo concierto en la 

columna culturul de la prensa, es i~pens?ble sin la figura del media-
1·'1·~P""'';i'.'vl( J.d l-,L<1º..J ~ 

ao~ El escritor ile prensa debe traducir ~ experiencia pt!rt!l&Ral s\:ls• 
. f't!,: ~.L-l i" le> t-u··--···cli r-1.t.'!_) 

t!f't•'1• po1' la ~:u'11Gión .J.el lenguñje musicé'.l a los t~rminos abstractos 
\ f<"-<"<l 1'fc.\.~ : l.&I\' ~:\¡-..._ t-<i1>pC1'>\'-~C...:_ cA{ Uci.l ~OS 

del lenguaje eDcrito;\ tendrá que recurir a lus imágenes, los adjeti -

vos, las compar~ciones. Si/ es hábil, será c.:paz de transmitir un juicio 
/ td t4 t......:t-c " 

de valor adecuado, pero en ningun caso una experiencia. Cualquiera 

que sea el lenguaje específico de la obra cultural de la que se ocu-

pe el pt?riodista de ~reas~ .. sea pintura, escultura, cine, teatro, 

danza o músic<.l, 
1 

ze ve obligado por exigencia de su medio de expresi6n 

a interpretarla en los términos de un único lenguaje cultural: el 

literario. Conviene darse cuenta de que esta tradu~i6n de toda la cul -

tura a cultura literaria, h;:i sido la forma nor.mal de tran'1mitir el 

süber, sin ninguna excepci6n, h~sta la apurici6n de los medios de re-

producci6n ic6nica. Nuestrn cultura ha consistido hasta hüce poco en 

sabor :1bntracto, nor imperativo Jel car~cter abstracto del lenguaje 
l 'ºJ '¡ •\ 

en el que ¡po~z:4' ncr comunicad.'"\; y en saher mediauo,por exiC)cncia ue 

L~> e): "Ll ~"1'.l"'tL; , . .,,. Soc;.,J.'·. M,l\.t,;l· L,,. S,._.~.,.,, 11 t.i. \"'ll(< AK., ... t t'<-tlt, 1 Mt .B.._. ,J... 
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l~ figura do un int~rprete que llevase a cabo la codificaci6n del 

.,contecer cultural del que fu~ testigo en los tc§rminos del discurso 
? 

1.->P·• ._ L .. > \e<\ e ·<r-·c-> 

escrito \qua no l1i.m conocido los d~\tos do .referencia por sus propios , 
ojos ... • 

r,a traducci6n del conbcimiento y L! cultura a los c6digos abs­

tractos dal lenguaje escrito cuenta con una tradici6n tan antigua 

como la cultura agrícola; y la existencia de mediadores culturales, 

enpecializado::; en la función de tostigos y jueces de las manifesta-

cienos estdt.icus y científicas ha sido imprescindible para su ' . 

trans-

misi6n.{d~sd - c--~e . ~ - ~i~tc~ los modios inde~-~? _ _:mbargo )no hay raz6n 

alguna pAra sequir dependiendo en exclusiva del lenguaje ezcrito como 

forma privileqiud<J do enculturizaci6n~ ni tampoco hay motivo p.:1ra 

interponer ui1 mediador entre la obra y el espectador en todas las 

ocasiones. Nuestra generación no va a conocer el empleo generalizado 

del discurso icóuico como forma preferente de tran::;misi6n cultural, 
~,,t,.l(Jl<Ál \'°ic. t~.><lo_s-

porque aunque ahora ya consumimos más lim~gcnes que\~• sin embargo, 

todavía las im.~gcnes oiquen puutadas se~n los códigos del lenguaje 
E:.~ s.:..~ -ro ~..._ ) 

abstractQf Jle1 mismo modo ~( nu2sra generaci6n va a seguir r ecibien-

do el saber mediado por int~rpretes y jueces, incluso cuando se le 

ofrece una comunicc::.ción inmedi2ta con la obra cultural a través de 
Lr, ~,..v. (:e,., c.~., c:l~ \ nt~ c.UC";.~lc-r Gle \ ~ U.VV\A.lML.c.,.:¡c~ S-i~t. e<~ 1"'-

1 a emisión en directo. , ~ . ~ . 
r<H'•\IAé:.- .t,1\"- \-\.e~ Í~ '·"'"'"~\.'\{. ~11~C-..0 

\ funciones de control social sobre las audiencias)que nuestra organ1-

zaci6n social está interesada en perpetuar. Ahora bien, con una Pf.!rs-

pectiva histórica está cercana la ~poca en la que una cultura index 
. .. \e<. b"' t-1~1 (... ht 't 

ha de suwtituir a nuestra cultura\mediada. 

Existen ya ltts condicioneD tecnológicos necesarias para que la 

humanidad conozca la muyor revoluci6n cultural que se ha producido 

desuc~ la aparici6n lle la escritura ,porque el lenguaje index represen­
"-l (\ e.. JA t-() s 

ta, en potencia, el desarrollo ue uoevcr:os cóliigos cognitivosly de for-

mas nuevas de raciocinio. Ante esta peropectiva. lejana en términos 

qeneracionales, y pr1~xima en términos hist6ric:os, cabe preguntarse 

por el espacio cultu.cal que puel..ien cubrir los meuios abstractos en 
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general , y la pr1msa en particular. 

A mi juicio los productos de l<J cultura que est~n ligados por 

au propia naturale:·a al lengua1e natural, os uecir,. a la lengua ha­

bla~~ y escrita, seguirán teniendo su forma ue expr.esión pertinente 

en el vehículo Jel lenguaje literario. En ierminos gener al es, las 

cuestiones abstractas,. aquellas que se relacionan con las ideas, las 

opiniones y los valores, se seguir~n comunicando con mayor adecuaci6n, 

y con la necesaria pausa a través de los tnedios impresos. El espacio 

cultural que puello ocup<:1r la prensa en un futuro dadJinado por la 

comunicaci6n index, tendrá que volver a ser el de un medio de ideas, 

y no como ahoru, un medio obsesionado {Y.)r la <ictualiciad. Por lo que 

respecta al periodismo cultural, este cambio juega a favor de la recu­

peraci6n de aquella funci6n formativa que ya existió en los or!qeneG 

de la prensa, y que como hemos visto, ha quedado seriamente cornpi:or:ie-

tida por el giro presentista del medio. 

El gran uer'.afío profesional que se ofrece a los periodistas 

especializados en temas culturales,una vez que rP.cuperen el papel 

te6r:Lco CJUH les confi6 el iluminismo y les ha negado la actual empresa 

periodística, consiste en ofrecer un modelo cultural alternativo. 

--=, El nuevo modelo, tendrá qt1e renunciar al elitismo humanista, conser­

vando sus loqros, sin ceder a las exigencias pseudodernocráticas de la 

cultura Mosaicoº La utopía cultural se orienta hacia una for~a de ca-

municaci6n que supP.re la divisi6n entre emisores y receptores de cul­

tura, e~tado en el C'.1al la _ práctica del periodista, corno la pr.~ctica 

de los restantes mediadores, sean soci6logos, psic6logos, científicos 

o artistas, tendrá una rele•1ancia social hüsta ahora desconocida. 

_ ... -'""'f"v\-,,!Ac..•" ,A.(· i:..Q h\11_.U.'.-' ~é~1..1."' . , ,;\.<..\jv1~l . ¡ · c.. r ~'"' ¿_,(-e". 0 c_,,~ - ""'-

,-¿;.._.,""¡ •\ t 11..-1 , . <,. . 1~-1 ¿.,t'(¿.1 _A . "' ~y.e"'-'--'~ (..o-v,_ A.A.. 1.1\.. ~l t 'ÍI.> .C v\,.U. •"'-c.A..' e;¡ clo 
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LOS INTELE.CTUALES. Y LOS MEDIOS. DE .COMUNICACION COLECTIVA 

AMANDO DE MIGUEL 

El presente trabajo se compone de una serie de da 

tos y reflexiones sobre los medios de comunicación colee 

tiva en Estados Unidos, su dirección futura, sus relacio 

nes con el aparato de poder y la respuesta que todos 

esos estímulos provocan en algunos intelectuales. Se 

trata de analizar, pór tanto, . un hecho de cultura en la 

tradición de otros ensayos en los que me he ocupado de 

los aspectos ideológicos de la sociedad actual. Me re­

fiero sobre todo a mi Gltimo libró El poder de la palabra 

en el que paso revista a las principales corrientes ideo 

lógicas de la vida intelectual americana, más que nada 

en sus relaciones con el poder. Me falta en él acaso es 

ta consideración del papel de lo~~~~~ ~edia, imprescin­

dible para la comprensión de lo que son las sociedades 

con capitalismo avanzado. 

Estados Unidos no es sólo la sociedad en que se 

ha producido más literatura sobre los medios de comunica 

ción colectiva, sino sob·re todo aquella en que por prime 

ra vez la generalidad de la población dedica más tiempo 

a exponerse a esos medios que a trabajar. ' En ella hay 

ya una generación adulta que como estudiante pasó más 

tiempo delante del televisor que de los libros. Con más 
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propiedad que en otras partes, en USA los medios de comu 

nicación son, pues, en verdad masivos. 

Por razones que se me escapan, el estudio de los 

medios de comunicación ha estado dominado por los lingüi~ 

tas y por ende se ha concentrado en el análisis estructu 

ral de lo~ m~dios en sí mismos, en la ejecución y dispo­

sición de los contenidos que se transmiten mucho más que 

en sus efectos. Mi .Punto de vista parte del sesgo con­

trario, a saber, que en el estudio de los medios de comu 

nicación lo que importa es el resultado, la comunicación 

misma, en particular sus efectos de comunicación masiva 

o colectiva. La comunicación colectiva no es la explica 

ción; es un hecho social, como tantos otros, que hay 

que explicar en un determinado contexto económico, so­

cial, cultural y político. De ahí que mi discurso no si 

ga las más transitadas rutas del lingüista McLuhan (nada 

original por cierto, que lo suyo, como él bien dice, no 

es más que una nota de pie de página a la ingente obra 

de Harold A. Innis), sino las más sólidas averiguaciones 

de otros intelectuales más proclives a la sociología, co 

mo Enzensberger o Gouldner. Es decir, los mensajes si­

guen siendo lo importante, no los medios. Camino, para 

el prosaico sociólogo, es lo que ya se ha transitado mu­

chas veces. 

La significación del carácter "masivo" en los medios de 

comunicación 

La recepción continua de noticias en dosis crecien 

tes y para un público general hace más que nunca necesa-
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ria la interpretación de las mismas que es en lo que con 

sisten básicamente las ideologías. (Gouldner 76: 112). 

Esta interpretación va en contra de la creencia neocon­

servadora de que los medios de comunicación colectiva 

nos transmiten hechos objetivos y de que con ellos susti 

tuimos las ideologías por razones. Todo lo contrario; 

en la era de la radio y la televisión y de la tipografía 

realmente masiva las ideologías han encontrado su edad 

de oro, su cultivo óptimo, por cuanto son miriada los 

hechos por interpretar, que esto viene a ser la defini­

ción de noticia. 

El historiador americano Daniel J. Boorstin ha 

acufiado la noción de ~rasure o eliminación de las noti­

cias y comentarios inmediatamente pasados para, en su lu 

gar, colocar los nuevos. Es un sistema que empezaron 

practicando los periódicos y que se extrema hasta la exa 

geración en la radio y sobre todo en la televisión. Se­

gún 'esa idea y esa técnica lo importante es siempre lo 

Último, lo más reciente, lo que acaba de suceder; lo ya 

sucedido e informado, por muy saliente que hubiere sido, 

pierde actualidad y por tanto capacidad para informar de 

nuevo. Al mismo tiempo eso Último-que-sucede es repeti­

do en múltiples informaciones: lo podemos leer en el 

diario y de modo casi simultáneo varias veces por la ra­

dio y en los varios telediarios del día. Es más, en el 

periódico podemos saltarnos las noticias ya sabidas, pe­

ro en la televisión tenemos que aguantar una y otra vez 

la repetición de la misma noticia si deseamos visualizar 

la novedad que viene tras ella. Somos "víctimas de la 

repetición", de esa reiteración de lo que los medios con 

sideran actualidad y en consecuencia se produce un curio 

so fenómeno de magnific~ción del sentido de lo contempo­

ráneo, en definitiva, un error de percepción colectiva 
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sobre nuestro lugar en el proceso histórico (Boorstin 76: 

78-81)~ Si bien se mira ~ este error es el contrario al 

que ha caracterizado a las minorías ilustradas de los si 

glos anteriores para quienes era el pasado clásico (bíbli 

co, grecorromano, nacional) el que se agrandaba en su 

percepción. La propia idea de "cultura" como cultivo, 

como lo culto y cultivado, sufre una profunda alteración 

de sentido cuando tiene que oscilar de ese polo que mag­

nificaba el pasado hasta este otro que enfoca la lupa pe 

riodística sobre la actualidad, esto es, el presente en 

cuanto está siendo repetido en los medios masivos. La 

cultura deja así de ser el depósito de lo valioso produ­

cido por los clásicos para pasar a ser también parte de 

la actualidad. Hoy se habla por eso de "novedades (o no 

ticias) culturales", lo que en otros tiempos hubiera si­

do flagrante contradicción. 

En un país capitalista avanzado como los Estados 

Unidos la masividad de los medios se sustenta en la "ne­

cesidad" de la publicidad comercial. Los periódicos do­

minicales de 400 páginas o los varios canales de TV fun­

cionando todo el día no podrían mantenerse sin la subven 

ción que significa ese aparato de la publicidad, en gran 

medida parasitario. Con todo, la realidad nos dice que 

la cantidad total que gasta la economía americana en pu­

blicidad es relativamente "modesta" y sobre todo repre­

senta una proporción generalmente decreciente del produc 

to nacional. Desde luego la tendencia no permite expli­

car el auge de los medios· de comunicación. Compruebe el 

lector escéptico esta serie de datos: 
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% de gastos de publicidad 
Año del PNB de USA 

1920 3,5 

1930 2,8 

1940 2,0~·, 

1950 2,0~·, 

1960 2,4 

1965 1, 81' 

1970 2,0 

1975 1,9 

Fuentes: Bagdikian 71: 207, y U. S. Statistical Abstract 
1976. 

* Años de situación bélica. 

También va en contra de algunas suposiciones el 

hecho de que los Gltimos lustros en Estados Unidos --el 

país y la era de la televisión-- han sido testigos de un 

espectacular auge del negocio tipográfico, todavía supe­

rior al de los medios etéreos. Véanse estos datos: 

Cifras de ventas brutas en miles 
de dólares 

Año Diarios Revistas Libros Radio 

1958 3,6 1,7 1,0 0,6(a) 

1967 5,8 3,1 2,1 1,2(b) 

1972 8,3 3,5 2,9 1,6 

Fuente: U. S. Statistical Abstract 1976. 

(a) 1960. 

(b) 1969. 

de millones 

Televisión 

1,5(a) 

3,3(b) 

3,7 
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Durante los años 70 se nota un cierto retroceso 

en las cifras de circulación de los periódicos, pero se 

compensa ampliamente con la expansión de las tiradas de 

revistas y libros, a pesar del notable aumento de los cos 

tes. Téngase en cuenta además que durante estos Últimos 

años ha crecido de manera vertiginosa la reproducción 

privada (quiérese decir sin pagar derechos de autor) de 

los materiales impresos. Una gran parte del material de 

lectura de los estudiantes y profesores universitarios 

se presenta en forma de fotocopia o microfilm. La era 

Gutenberg no termina, sino que cobra un nuevo auge con 

el descubrimiento de la xerografía. En 1960 la empresa 

multinacional Xerox vendió tan sólo 15 millones de dóla­

res, pero subió a 1.500 millones en 1969 y a más de 

4.000 millones en 1975 (Drucker 71: 49 e información en 

Fortune, mayo 1976). En este caso la electrónica se po­

ne al servicio del viejo hábito de la lectura. Después 

de todo, la lectura es el modo más eficiente de suminis­

trar información útil al cerebro humano ••• sobre todo 

porque entre párrafo y párrafo de un libro todavía no se 

ha impuesto la práctica de intercalar anuncios. Incluso 

si el microfilm se salva es porque permite su conversión 

inmediata en fotocopia. Antes de que termine el siglo 

la gran mayoría de los hogares americanos contará con al 

gún sistema que combine la televisión por cable (presen­

te ya en el 15% de los hogares), teléfono y ordenador-im 

presar. Esta "consola multimedios" eliminará en gran m~ 

dida la publicidad parasitaria, acabará con la distin­

ción entre unos y otros medios ("calientes 11 o "fríos"), 

y desde luego eclipsará la profecía del fin de la era Gu 

tenberg (Bagdikian 71). O lo que es lo mismo, los me­

dios etéreos no vienen exactamente a competir con los me 

dios tipográficos. 
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La combinación bien organizada del teléfono auto­

mático con la televisión (y no digamos si ésta es cable 

y por lo tanto permite una multiplicidad de emisoras y 

si el teléfono es videoteléfono) puede cambiar cualitati 

vamente el sentido de irreversibilidad que acompaña a la 

definición tradicional de los medios de comunicación co­

lectiva. Si el vidente puede llamar al presentador del 

programa en directo y aparecer en él junto a los que es­

tán en el estudio, e~ medio ha alterado por completo sus 

posibilidades. Hay un ejemplo significativo de esta nue 

va situación. Es el caso de la entrevista múltiple y en 

directo para la radio y la televisión que mantuvo en mar 

zo de 1977 el Presidente Carter con Walter Cronkite, pr~ 

sentador de la CBS, en la que los televidentes y radio­

yentes iban llamando por teléfono a la Casa Blanca y dia 

logaban con los dos famosos interlocutores. El experi­

mento resulta espectacular, pero costoso y arriesgado; 

es dudoso que lo acepten muchos líderes políticos, inclu 

so aunque se asegure algún sistema de cortar los eventua 

les insultos. 

No es lo mismo la competitividad técnica entre 

unos y otros medios que la económica. Esta Última es la 

más importante. El sector de la información en la época 

del capitalismo monopolista aparece fuertemente arracima 

do en torno a los intereses que dominan. Por seguir ci­

tando el caso paradigmático de Estados Unidos, vemos que 

no sólo existen redes o cadenas de empresas del mismo me 

dio, sino que distintas unidades productivas de diferen­

tes medios se conglomeran bajo la misma firma financiera. 

Veamos algunos ejemplos de esa estructura de pulpo del 

sector de la información en USA (Phillips 77), aparte de 

sus múltiples conexiones con empresas de otros países y 

con otros ramos industriales: 
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Grupos principales y principales empresas que controlan 
en cada medio 

Medios CBS Times RCA Post 

Diario The New York The Washing-
TJJnes y 13 ton Post y 
diarios más otros 

Revistas 25 títulos Family Circle Newsweek 
y 6 más 

Libros Holt, Rein- Amo Press Random House Newsweek 
chart + Wins- Quadrangle A. Knopf Books 
ton Ballantine 

Books 
Vintage 

Radio 19 enusoras 2 emisoras 5 emisoras 

TV CBS NBC 

No sería difícil demostrar las ulteriores conexiones de 

todos esos medios más encumbrados con el clima de opini6n 
que se destaca en el es'tablishm:ent liberal y con los in­

tereses de las fuerzas que dirigen los negocios públicos 

o privados. 

El pensamiento neoconservador en Estados Unidos 

justifica el papel mediador de las m:as·s' media como obje­

tivo y aideológico, a pesar de esa evidente conexi6n en­
tre las opiniones vertidas en los grandes 6rganos de di­
fusión y los intereses establecidos, bien que a veces lo 

sean del núcleo liberal. Así el profesor de Ciencia Po­
lítica de Harvard y colaborador de la revis~a Fortune 

Paul H. Weaver sostine este especioso argumento: 
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Lo que los periodistas saben acerca de los 

acontecimientos y temas que tratan, y acer 

ca del contexto general en que ocurren, lo 

consiguen casi exclusivamente de las perso 

nas partícipes más que de fuentes y autori 

dades externas de tipo profesional, acadé­

mico o ideológico. El punto de vista des­

de el que escriben los periodistas se de­

termina ampli.amente por las opiniones, in­

tereses, vocabularios y situaciones de los 

que se hallan involucrados en los asuntos 

públicos. El punto de vista de la prensa 

americana es por consiguiente práctico y 

no ideológico o teórico (Weaver 76: 455). 

9 

Las premisas de ese razonamiento son ciertas pero 

no se sigue la conclusión. Es decir, los medios de comu 

nicación recogen por lo general el punto de vista del ac 

tor cuando éste es poderoso, de lo que se concluye un 

sesgo ideológico inmanente: la tendencia a presentar 

con mayor saliencia lo que podríamos llamar las razones 

del poder. Esa es justamenta la más escueta definición 

de ideología. El nuevo tipo de periodismo "investigador" 

que cobra realce a partir del asunto Watergate no es más 

independiente de los intereses dominantes en la medida 

en que opera en el complejo del establishment informati­

vo. Puede que sea más profesional (por ejemplo, hasta 

el extremo de no revelar las fuentes a la policía o los 

jueces) y que sea hostil ·a algunos poderosos intereses 

empresariales, o que conceda una especial saliencia a 

ciertas figuras más heterodoxas y atractivas del radica­

lismo porque son noticiables, pero básicamente contribu­

ye a la estabilidad de las instituciones políticas y ec~ 

nómicas en las que se basa el sistema americano. Hay des 
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de luego un periodismo alternativo, más radical y cosmo­

polita, típico por ejemplo de algunas nuevas revistas de 

gran calidad como SeVen Days, In These Times o Mother 

Janes y de algunos programas de la televisión pública, 

pero su representación no deja de ser escasa, como lo es 

siempre la de los herejes dentro de la más general orto­

doxia. ~sta es la que domina, como es natural, en los 

medios establecidos. Considérese, por ejemplo, algunas 

de las normas o recetas no escritas que rigen la produc­

ción de los programas de "entretenimiento" de la televi­

sión comercial: 

Los tipos acomodados, como jueces, directi 

vos, empresarios, médicos y policías siem­

pr.e se presentan como equi ta ti vos y compe­

tentes; nunca se les ve beneficiarse, ni 

son corruptos, ni racistas, ni opresores. 

O si aparecen algunos malos, en seguida 

son enmendados por sus colegas más virtuo­

sos. En estas ficciones de los medios de 

comunicación, las complicaciones las crean 

normalmente individuos malintencionados, 

no son producto del sistema económico en 

que se vive, y los problemas se resuelven 

por el esfuerzo individual dentro del sis~ 

tema, no tanto por el esfuerzo colectivo. 

Los conflictos agudos suelen solucionarse 

por la generosa aplicación de la violencia. 

La violencia de l~s malos se supera c.on la 

violencia de los buenos, aunque a menudo 

sea difícil distinguirlas. En mucha~ pelí 

culas la conducta brutal y hasta criminal 

de los policías se presenta de manera sim­

pática, como una de esas crudas realidades 
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de la vida. [ ..• ] En los medios las rnuj~ 

res aparecen sobre todo en los papeles an­

cilares de arnas de casa, secretarias o corn 

pañeras de los hombres. [ ... ] Los obre­

ros tienen una representación muy escasa, 

excepto corno personas ignorantes y poco 

cultivadas, gamberros, criados y otros ti­

pos de menor cuantía (Parenti 76: 476). 
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Mi experiencia de ver televisión en los dos paí­

ses me dice además que son los telefilrnes importados de 

los Estados Unidos y proyectados con asiduidad en España 

los que se acomodan con mayor exactitud a esas recetas. 

No extrañará que si en la sociedad americana predomina 

la figura del intelectual hostil a la televisión, en Es­

paña esa asociación sea ya casi consustancial. 

Los límites de la manipulación de la información y el p~ 

pel de lo.s. intelectuales 

La historia no se teje más sobre un amontonamien­

to de acontecimientos, sino sobre la capa de huellas e 

impresiones que van dejando los medios de comunicación 

colectiva en su regular comentario de esos acontecimien­

tos básicos. Los hechos de público interés se arquitec­

turan corno noticias. La ·pretendida manipulación de los 

medios masivos no es tanto'sobre la opinión que tienen 

las gentes de los sucesos contemporáneos, sino sobre la 

previa percepción seleccionada de esos sucesos. Uno po­

drá pensar lo que quiera sobre la Guerra del Vietnam, p~ 
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ro lo que es indiscutible es que los intelectuales y los 

medios de comunicación decidieron en su día que ése era 

un tema sobre el que había que definirse. ~sta es la 

función verdaderamente mediadora que caracteriza tanto a 

los intelectuales como a los mass media. Los políticos 

la conocen muy bien y saben por eso que lo importante es 

que sus declaraciones aparezcan en los medios influyentes 

de manera destacada, en el fondo sin importarles demasia 

do el contenido del juicio que de ellos se exprese. 

El ensayista alemán H.M. Enzensberger considera 

que la influencia de los medios debe ser considerada co­

mo un todo, como una enteriza industria de la información 

o de la conciencia más que un examen de cada una de las 

piezas del utillaje de que consta (Enzensberger 74: 4). 

Es una extraña industria que no produce nada, sino que 

transmite y reproduce indefinidamente ese bien tan fungi 

ble como son las informaciones (p. 5). Ese bien se com­

pra muchas veces por el usuario a un precio simbólico: 

el resto o el todo lo paga la publicidad o la subvención 

estatal. Por tanto la explotación capitalista no reside 

en este caso en el dominio del mercado, sino en el aspe~ 

to inmaterial de "vender" el orden social existente (p. 

10). En esto consiste la "explotación inmaterial" o 

ideológica: 

La explotación material tiene que disfra­

zarse si quiere seguir existiendo; la ex­

plotación inmaterial es hoy su consecuen­

cia necesaria. Los pocos no pueden seguir 

acumulando riqueza sin que acumulen . tam­

bién poder para manipular las conciencias 

de los muchos. Para dominar la fuerza de 

trabajo tiene que dominar la mente de los 
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trabajadores. Lo que se ha eliminado hoy 

en las sociedades ricas, desde Moscú a los 

Angeles, no es la explotación, sino nues­

tra conciencia de esa explotación (p. 12). 

13 

La peculiar contradicción de ese proceso --sigue Enzens­

berger-- es que los intelectuales originantes de las 

ideas que han de ser transmitidas no son los controlado­

res de la industria comunicológica, sino los primeros 

controlados por ella (p. 13): 

Estamos ante una industria que tiene que 

confiar, como su recurso fundamental, en 

el reducido grupo de cuya eliminación tie­

ne que ocuparse: las personas cuyo objeti 

vo consiste en inventar alternativas. A 

menos que consiga explotar y manipular a 

sus productores [los profesionales e inte­

lectuales] la industria de la información 

no puede pretender explotar y manipular a 

sus consumidores (p. 14). 

Es abundante y repetida la literatura sobre esa segunda 

manipulación del consumo de información; resulta sospe­

chosamente parca la reflexión sobre ese papel de control 

de los medios sobre los intelectuales cuyos poderes al­

quila y tantas veces corrompe la empresa informativa. 

Enzensberger arremete contra el "arcaismo cultu­

ral" que supone la tesis neoizquierdista de la manipula­

ción de los consumidores por los ma:ss media. En su lu­

gar propone la hipótesis más revolucionaria de utilizar 

esos fabulosos medios en pro de una alternativa sociedad 

socialista. De nada vale la indignación moral de que 
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esos medios los utiliza el capitalismo en su beneficio. 

¿Qué otra cosa puede hacer? Lo importante es que, por 

primera vez en la historia de la explotación, el instru­

mento explotador puede ser utilizado contra los explota­

dores (p. 101). Habría que añadir que la tesis de lama 

nipulación absoluta presupone que la forma de pensar no 

se determina por la posición social y en último término 

que el pueblo es estúpido. Ambas presunciones casan muy 

poco con el aparato conceptual y emotivo de la izquierda. 

Lo que asombra por tanto es que desde esa posición, los 

intelectuales hayan concedido tanto crédito a una teoría 

tan sesgada. Mi interpretación es que con ella se anula 

la impotencia y la culpa del otro sentido más verdadero 

de la manipulación: la que se ejerce desde la organiza­

ción de los medios sobre los propios intelectuales que 

pasan como "creadores". 

Los medios etéreos contienen una característica 

que pone particularmente nerviosos a los intelectuales. 

Estos son los únicos --aparte de los profesionales del 

periodismo-- que pueden dignamente firmar un texto escr1 

to para un periódico o una revista. Ahora bien en la ra 

dio o la_TV cualquier per~ona p~~de entretene~ a la _ au~ 

diencia con su discurso; en los medios etéreos se tole~ 

ran todas las imprecisiones, repeticiones y medias pala­

bras con que se llena el lenguaje hablado y que constitu 

yen "faltas" en el lenguaje escrito. Si "todo el mundo 

sabe pintar" como decía Picasso, con cuánta mayor verdad 

no se podrá decir que "todo el mundo puede decir algo 

por la radio o la TV", aunque luego los picassos de esos 

medios en verdad escaseen. 

La presunción de la omnímoda y ominipotente capa­

cidad de influencia de los medios --en especial de la te 
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levisión-- se desmonta a sí misma. La cantidad, el flu­

jo total de mensajes que recibe una persona media es tal 

que resulta absurdo suponer que todos le influyen por 

cuanto muchos de ellos son incompatibles entre sí: no 

se puede votar a todos los partidos, no se pueden consu­

mir todos los productos anunciados, no se pueden suscri­

bir todas las opiniones. La cantidad de información 

transmitida se convierte en su propio antídoto. La in­

fluencia de una idea --con tal de que fuera simple-­

transmitida repetidamente por TV sería devastadora si 

esa fuera la única emitida, pero ese supuesto es sólo 

una fantasía (Esslin 76: 29). Lo eficaz para un empresa 

rio que quiere anunciar sus productos por la televisión 

es conseguir que los competidores no anuncien. Aún así, 

en el plano de las ideologías más complejas, el monopo­

lio de una de ellas difundida a través de la TV hace que 

los videntes se vuelvan especialmente escépticos respec­

to a la sedicente bondad de la ideología transmitida. 

De no ser así los videntes todos de una supuesta televi­

sión estatal monopolista y no democrática llegarían a 

compartir las mismas actitudes, desplegarían muy pareci­

das visiones del mundo. El caso español del franquismo, 

que ejemplifica ese supuesto, nos indica que tal hipoté­

tico resultado se halla muy lejos de ser real. Un hecho 

bien real y experimentado es que en todos los países del 

mundo los presentadores de TV son ciertamente muy influ­

yentes y sobre todo famosos, pero ninguno ha conseguido 

hacerse con el liderazgo de un partido ganador en unas 

elecciones. En cambio, el experimento español sí ha pro 

piciado que el antiguo Director de la televisión sea hoy 

el Presidente del Gobierno electo. 

La manipulación existe, vaya si existe, pero es 

obra de quienquiera que tenga el poder. Los medios mani 
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pulan y son manipulados por quien tiene el poder para ha 

cerlo con diferentes grados de eficacia. En circunstan­

cias normales no existe un poder único y omnímodo, y por 

otra parte a todo poder se le oponen resistencias, inclu 

so la de los propios medios. Después de todo el medio 

de comunicación más perfecto es el más antiguo: el cere 

bro humano. El Presidente Nixon pasará a la historia co 

mo un gran manipulador, pero también como una víctima fa 

tal y definitiva de los mass media, aliados en este caso 

con el grueso de la jntelectualidad. Si antes se narra­

ban ias cr6nicas de los reyes desde la perspectiva de 

sus batallas, la historia ·política contemporánea s6lo se 

puede escribir si se acompaña en ella la "imagen" que 

los políticos "dan•i en los medios de comunicaci6n masiva 

(Sobel 76). Los políticos necesitan ser hoy --apa'I1te de 

todo lo demás-- telegénicos, como en la antigüedad gue­

rreros. La telegenia fue la mayor gloria de John F. Ken 

nedy a quien mucha gente recuerda como un político-inte­

lectual, un hombre espiritual y una persona con buena sa 

lud, las tres calificaciones evidentemente falsas. 

Hay que tomar en toda su literalidad la expresi6n 

medios de comunicaci6n masiva. En principio son instru­

mentos en manos de quienes los poseen o los dominan (las­

empresas, el Estado) para controlar a los que en ellos 

trabajan o a quienes los usan. Pero por su misma esen­

cia y labilidad, esos mismos medios pueden ser utiliza­

dos contra el capitalismo o el Estado por quienes traba­

jan en ellos e incluso pueden ser un inapreciable instru 

mento de movilización de las masas. Enzensberger alude . 

a esta posibilidad, por lo menos como desiderátum (1974: 

97). La posibilidad contraria, lo que podríamos llamar 

"fantasía orwelliana" de 1984 (tan cerca ya) por la que 

todos los sistemas de comunicaci6n aparecerían centrali-
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zados y controlados por una única decisión, resulta se­

gún ese autor técnicamente improbable y políticamente im 

posible (p. 99). No es sólo que cada ciudadano pueda 

ser un hipotético fabricante de un arma nuclear. La más 

verdadera e incontrolable subversión es que cada ciudada 

no puede convertirse hoy con toda facilidad en un impre­

sor clandestino, dada la baratura y difusión de los pro­

cesos de reproducción de documentos. Por cierto que es­

ta subversión lo es .contra las clases poseedoras, contra 

el Estado, pero no lo es menos contra los intereses y la 

definición tradicional del intelectual desde el momento 

en que la xerografía y sus colaterales burla todos los 

controles que salvaguardan los derechos de autor. Lo 

mismo ocurre en el plano audiovisual con la facilidad 

privada para reproducir cassettes de música y películas 

en vídeo. El intelectual y el artista no se enfrentan 

sólo a los propietarios de los medios de comunicación, 

sino a su completa utilización masiva por los usuarios; 

éstos ya no son sólo receptores, sino que pueden ser t~ 

bién emisores aficionados. Resulta prodigiosamente bar~ 

ta la instalación de una emisora clandestina de radio o 

televisión. Hay que imaginar lo que hubiera sido la 

frustrada historia de las revoluciones con estos medios. 

Lutero o Lenin fueron más duchos que sus respectivos y 

poderosos contrincantes en el uso de la imprenta. No 

siempre se logra este avance de imaginación. Los revolu 

cionarios que más apelaban a esa facultad, los estudian­

tes del Mayo francés de 1968, en lugar de utilizar la TV 

se dedicaron a pintar las paredes, un medio de comunica­

ción prehistórico. Hay que reconocer la enorme coheren­

cia del régimen de Africa del Sur de supri~ir la televi­

sión; esta decisión sí que significa la más absoluta ma 

nipulación de las masas. 

Fundación Juan March (Madrid)



18 

Al constatar la influencia de los medios se debe 

tener en cuenta dos series de hechos comunes a la gener~ 

lidad de los países capitalistas: 1) los que escriben 

en los medios no suelen compartir las ideas de los anun­

ciantes ·o de los propietarios de los mismos, y 2) los 

más influyentes de los que escriben no suelen ser perio­

distas profesionales. Los intereses de los cuatro gru­

pos así definidos --propietarios, anunciantes, periodis­

tas e intelectuales-- no tienen por qué coincidir y la 

influencia de cada uho de ellos puede ser contrarrestada 

por la de los otros tres. Lo normal en los medios de ma 

yor prestigio es que crezca el poder de persuasión de 

los intelectuales. En Estados Unidos se ha visto que es 

te hecho ha llevado a algunos políticos a disfrutar de 

una mejor prensa de la que en otras circunstancias hubie 

ran merecido sus acciones o su record electoral; éste 

es el caso de los "políticos universitarios": Adlai Ste 

venson, Eugene McCarthy, Robert Kennedy y George McGovern 

(Clark 74: 64). 

Los intelectuales actuales se saben los herederos 

de los antiguos profesores, humanistas o ilustrados. 

Esas familias históricas preintelectuales se correspon­

dían con las minorías que leían. Hoy esa operación de 

leer es mayoritaria; intelectuales son los que viven 

de (y para) la palabra escrita. No se olvide que los 

guiones cinematográficos, radiofónicos o televisuales 

son también un género escrito. Lo que no hay es ya "in­

telectuales por libre" o ~inculados sólo con los círcu­

los tradicionales de producción de cultura (universida­

des, academias, institutos de investigación~ grupos de 

creación artística). De alguna manera dependen todos . 

del sector de la información, es decir, la organización 
de los medios de comunicación colectiva. Lo que ocurre 
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es que en esos círculos culturales tradicionales los in­

telectuales eran quienes los dirigían y controlaban~ por 

muchos mecenas que hubiera. En cambio, en el actual sec 

tor de la información los inteíectuales son controlados 

por otros profesionales: periodistas, propietarios y di 

rectivos, funcionarios, técnicos y políticos. Esta es 

la base del imperecedero confliqto entre lo que Gouldner 

llama, siguiendo a Mills, "aparato cultural" y, siguien­

do a Enzensberger, "industria de la conciencia" (Gould­

ner 76: 173). El sector de la información impone su pre 

cio de compra y sus censuras sobre los autores de los 

círculos culturales; los intelectuales atacan con su 

única arma: la crítica y el menosprecio. El "buen" in­

telectual presume por eso de no ver la televisión, de no 

leer los best-sellers, de no escuchar la música rock, 

aunque todo eso lo haga a hurtadillas. No es poca la in 

comodidad que suelen sentir algunos profesores cuando 

son sometidos al interrogatorio de los periodistas. Es 

proverbial la hostilidad que genera en ciertos intelectua 

les el hecho de que su conferencia no sea bien cronicada 

en los periódicos o que su libro no sea en ellos correc­

tamente reseñado. El conflicto entre los dos mundos se 

institucionaliza cuando ambos comparten un mismo terreno 

que puede ser de juego o liza, por ejemplo, las páginas 

de algunos periódicos o las Facultades de Ciencias de la 

Información. 
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CRITICA E H !FORMACION EN EL AREA CULTURAL 

°P•'?. ! H/l9f) t . ./yEI( 

A f i j a r el tema de esta ponencie. no ha.brnn contado, sospecho, los veinticinco y más 

años , bueno, ni me a.cuerdo cuantos -como, del :perfume de su uso personal , repite has t a 

la saciedad, en la pantalla chica, l a conocida actriz que anuncia un aromador de am­

biente-, los muchos años, digo, que llevo al cuidado de la secci6n literaria de "La 

Vanguardia" • . Si cuando de la misma me hice cargo constaba de :un artículo, apenas, y 

tres o CU4itro gacetillas, ni siquiera "solapadas", y en tan dilatado comedio hemos con­

seguido hinc}la.rla hast~ siete y aún más p~ginas (am,mcios no li.terarios incl.uÍdOl, ad­

vierte), no e_e menos verdad que las desazones causadas a mi di.rector, y director del 

presente seminario, son lo bastantes para colegir que llos tiros no. iban en esa di rec-

oión. 

Absurdo fuera pensar qqe,a sugerj,r . el tema, valiera el recuerdo de aquellál aven-

tura c~ t si de adolescente que fue la vanguardista "h~lix", con el fonsiguiente y memo­

ra.ndo número extrFLordinario del "Bntlletí", dedica.do al surfea.lismo, l'J.UP- hoy reverd ecen 

por obra de las benem~rit a s ediciones facsimil~res de l a barcelonesa Leteradura. O lo 

que en e1 desierto cnltural de la ri ri.ma posguerra pudieron representar los tom~tos de 

l e. colección Poesía en la Mano y l os veinticuatro números de "Entregas de Poesía" . Pu­

ra l ;"':.bor de info.rmaci6n, ambas, que refrescando textos de poetas antiguos y al aportar 

testimonios del hacer poético contemporáneo, en el país y de fronteras · ~llá, 1"ntent aba 

paliar el aislamiento, cuando tantas eran las cortapisas, sobre la · d~st~coi6n - de lo s 
. . ~ -·· '. . ·-. 

fondos bibliográfi'cos, a causa de la guerra como de la paz. Como i nformativo, más que 

crítico, por supuesto, hal;>ía sido el -prop6eito de la navegaoi6n universitaria o..ue antes 

dije, a fuer de aprontado por quienes buscaban respiraderos por huir del conformi smo 

ambi ente, Que donde no era} · ni.na.dos flecos del Noucentisme medí terraneísta,, "'l rovinc j R­

namell.lfte se abandonaba al po.ulismo m ~ sl trinchado y deletéreo. 

Añade el l a rgo ejercici> de un period:i.smo, ciue en raz6n de circunstancias y luear 

habí a q_ue servir en distinta s lenguas, s.i con el pretexto de informar desde los focos 

de lé. atenci6n internaciana. l deja.b ~ sobrado y atractivo margen para aspi;rar a "ambo l e 

chi avi" de tantos maestros admirados de antiguo, de Joyoe y Pound a Sikelian6s, Max 
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Tienr;e o ln. Meireleslt, pasando por Frobenius O Croce, f:'ax Ernst, sir Herbert Rend, Hon­

tale y r:.uien m~s pone:an. Un prolongé:l.do curso oe ciempre acrecida curiosid~d intelectuélj 

y rlel consi.eui.ente y ncenclrndo li.ber;:i.li.smo. De todo lo cur-i.l hub:i.~ramos querido dar un 

refl('_;o, sic:¡uierP.. p~lido -ln estreche?. de recursos no permi.ti.6 má.s- en los cuarenta y 

ta>1tos númeroi:; de la etnpa pri.rnern de "Cnm:) de 1 'Arra" (Salvando le.s dist1=mci.<cs, tcc:n-

hién eustara <'le tomar :por leme. el ricuc, en le>" rn.yu de los ochent o. y Tlara recayi i tul?.r 

sesenta afios do intensa vida literaria, el norteamericano NBlcolm Cowley eliee como 

título ne su ret1::i::l2lrta: libro de hoy: "And I Workcd At the Wri ter's Trade"). 

Cordenado prurito didáctico, desde siempre, bien lo sé. Mr>s ampoco se 110 oculta 

nl10 otr(1 no ha. sido, desde los tiempos de lor-i tiempos, la piel de nuestra crítica. Y n 

2..un de ln. europea. Si se parte del hecho C.!.Ue ln tradición huma.nística sureió1' en r:u 

forma moderna., con la invenci6n y rá.yiicl.o auee de lrt imprenta, luego echn.mos de ver 

c;ue el efecto inmediato de tan eficaz instrumento difusor no estri b6 tanto en estimulc~J 

la é'ymri.ción de una cultura nueva, cunnto en el empeño de codificar ..;,esmerándose, inch 

so, en co:pigr servilmente la letra y la apariencia de c6dices y manuscritos- !:.&. heren­

C.ié'. cul tura.l del pa.sa.do. Con una fidelidad que llevaría a plagar de notas de autoride.-

rlc:i, cxhi bidón de saberes tf.'.n vri.cuos como fáciles, los máreenes de cada p8.e;inf'. ( e:A.'"[le-

di ente que, si. mudando el 1 uear a e esn s not2.s, s:i.euc <.>Ún ::oor l a 8 m2..yores, ;r no s6lo 

en lt:. ciencia eclesi~.stico.). 

Que 2n4l,4ado el tiempo, ese empacho de lo antiguo pasara a instituírse en crítica. 

lietaria no es para extrañarse. Y que el afán de enmendar la plana al cofrade, mostr~n-

dos e mejor arma.do de criterios de aut0ridad, mucho más erudito, se volcara en las publj 

co.ciones peri6l'licas. Para remachar en caliente y no guardarse la réplica hasta. estruc­

tura.rla en el cuerpo de un libro, tarea harto más comprometida y despaciosa. 

No se ha subrayado, ·ri.ue yo sepa, c6mo dejando aparte los protodiarios del siglo 

XVI (en puridad no pasaban de hoj2.s volanderas, ))ara noticiar las contradanzas de una 

f,'Uerrri. o cualc¡uier otro sucr: ) extraordinario) es curiosa.mente temprana la aparici6n 

de periódicos dedicados exclusivamente a lo que pudo calificarse de crítica literaria. 

Si. el primer semanario de que se tenga noticia es el praguense "Avisa-Relation oder 

Zeittmg'' ( 1609) .. y hay o_ue e,sperar e la seeunda mi t?.d de aqu~l si.glo para que surjan 

los de formato parecido al actual, ~r ya no en el doceavo de los li broa; importa seña-
'• 

la.r '!l.'e pe.ro. csa.s fechns •alfr.n rnmtm:i.lmente el mensual. "Mona.tgrespache" del alemán 

Rizt, el semanel "Journa.1 des Si;iava:nts" de Denis de S;o llo o el "Philosophical Trans-
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~ct.lons" de la R. Sociedr.d Britf-l'dca y, :nor Sl1!1Ucsto, el 11 Giornal.e de .. letterati" del 

romano Nn7.7.fl.ri. Como unos cuarent2 rfíos nntes clel 11rimer diario propiamente dicho: el 

10:'1.cUnen se "The Daily Conro.nt", comenzo'° ya el si el o XVIII; y con más de cien años de 

nnteln.ci6n sobre "Le Journ~.l de Pn.ri.r:" (1777), primero de los de la nación vecina • 
• 

E ~ nuanto ~ 1 primero de los csp~~oles que fue, descontada la Gacetn oficial, el 

"])ir-rio de TIPrcelon;i.11 (1792), ho~r dec<:ino ele lri. yiren:o:é:". continental, no sen ocioflo rccor-

(rºr ':lle mF.s de necHo si.¿-ln de ve~ºjA . le sGcó, :!'1recisrnnente, el "Diario de los l:i.tero.-

ton ne J~spr'.ñé.' . 11 r:11e, corl el :::t1btít11lo "en r ~ . uc f;e red1tcen a compendio los E~cri tos de 

J.on :\utorc::: Er:p;::.fíoles, y se he.ce juicio de sus Obro.s, desde el año irnccXXXVII", ha:::tc-. 

17-12 dis:-icnsnron en siete toM:i.to~ .lo~ cl0ri.gos J~ . c c.n !~r . rtíncz S~lr . frnncn y Leorioldo Je-
( ... 

róni :no Puie-. 

Ho eran muchos los libros cdi té',dos en lr.. E~pe.!ía del priner Borbón. Tocante <:>. f'!:i.-

drid ( <'. lo r~ue se ci'.'í.e el interé:::: ele Snlnfrnnca, Puirr y conpnñeros, en señalaclo lugntt. 

J1 1:'.n rl.f'l Iririrte y GreJ'ri o rra;i,rr.ns) no :rins<:>.rÍ<?.n . del centenar nl año. El "Dinrio", que 

ern trir1eP.trri.l, ller.rn 0p0nr>s n exani.néi. r lr. rnitnd de ei:ie n:6mcro. Eso sí, la.reo ;,r tendido 

, ;nrns P.G<'c cntrecrs de ri trcsci.fmt.~c y rn6s ;)6r:ino.n espie<"n l'mice.rnente en lo riublicnc'!o 

nquel afio de 1737 y en tres de los trimestres del s1wesivo. Adem's de las briosas no-

1.é:ni.ci::.f' so~tenirlé'.,s r> . c'liestr~ :,r P.i:·1iestro yior los red<?,ctorcs y l<Js r.,ue lkrvó.s dispe11 r:;: -

rr. b:1 ,jo se11dónimo, muy sonnda la 11 S r? t~rra contra los malos E:;-.cri. to res de este siglo" 

'}U<: f ·i MlÓ con el r.ie Jorge Pi tillas. Y, é\Si'!l:i.smo, de las pUI1tuales notic:ias li t .eraries 

ele Ttr'liJ .. , Alemn11.i:"I, Holrmdn ;,r, mu~ . ' en particular, Francia que cierrá.n cada volumen. 

Porque hech:::. S(l.lvedcid rjc 11ieznr· cual ~l dantesco "De Vulgare eloquentin", la 11 car­

t<.-f'rol1rnio" de Santillé:.nn o 11 L'1. néfc:rne et Illtrntrntion de la Lnngue franc;édse" de 1::n 

D 11 nclln~r, ~· :!J OCO m~n; y sobre todo, al térmi.no de la fecunda c;uerelle des Anciens et 

C_c::; !forlernen, -rirecisnmente c'lr ese sic;lo XVIII es el intento de codificar y j "'rarquizar 

el l cc2.clo literario articuH.ndolo en trmtas historias de la u••rat'Ura, sea nacional, 

sea mundial, e~ los escritos de un Herder, la poderosa 11 Storiei. della letteratura 

i tP.J.iana" de Tiraboschi, ln. dil8.t0-dr. historia de la poesía inglesa que Thomas Warton .. 
no eonsigu.ió completar, los siete tomof.l "Dell .. originc, proeressi e stato attuale d .. orni 

letteratura" del abate valenci.0:no Íu::m Andr~s, :pronto traducidos Europa • adelante, o el 

profuso "Sar:gio a:pologeti.co della letteratura spagnuola" del mataron~s P. Llampillas, 

11a.r P_ no c>,lare;E>.rme. Cl.ue en el sirrlo siguiente culminarán, románticos alemanes ayudañdo, 
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F ero scmoj<'.ntc entomoloc::i.ci6n de los hi toe literé'.rios del pasado, ateniéndose e 

la cronoloe;ín de la. vide. y obrn de lor: r.;rnndes ri.utores o al desnrrollo de los c:,eñeros, 

o a l;: oucesi6n de corrientes y ren:ccionen, lig'1.ndo eso, o no, con los rr\ovim•entos sn-

ci.cJ.cs coet~neos o e'!.1tremczcla'.".1do rtríll1ofl s:i.stenfls; sohrc r: ue suele rehuir c1wlrinier ju.iA 

cio ele valor en nre.s rlc lr objeti.vi ~na, y :'"'l r-c01'té'r lnA c[l,noniz .:.dr>s como o'hrns maes-

tres drr :r1 r. ~ : <'- lan ñe loo r.:utorcs mcnorcr;, o menci:::: favorcci.dos por <'l éxito e"1 ::ni tiemFi, 

rl.ejn todn un fl<'.nco por cuhrir. Lo r ~ nc dcbi.er~ . representr.>.r lci, clin6.mica ae le, li ter2turr-

frc~:.t<' :--. 1". cfltt.iti.c:i. r1e l"- teor'Í<-t y l:'"' crítica li.terari<:!s, ln verdad es ri.ne (lued<'. ba s-

t'.'1,tr, ·i.nerte. Porn_ue J.a cultul'$ d.el :pnsP.do, si n ~i'!O a,ludimos Pl hablar de lee:ano li.te-

r~ri n, no es exclusi vnmente le, memoria de la humanidad si~o lo más hondamente afincado 

en ;rnr,strr-i propia vida i.ndtvid.ual.Su estudio debiera, pues, ayudar a descubrirnos no 1:'ai; 

tnr.to :rnestro r>ret6ri tQ, . cuap.to la entera forma cultural ·de nuestro presente existir. 

Di cho f..e otro mq,do;' para hacerse actunn.tes, la obra li ternria y los movimientos cul tu-

r::J. f'.::i e.el pa1:1ndo no han menester reccnrior, nntes -precise,, inexcusn.blemente- un lecto1· 

de hoy, y d.esde el hoy. 

Lo r1uc de tal legado debe importar es su recepci6n y reela'boraci6n, no el catalo-

· ea.rlo 1 L.,, actualizaci6n d.el tcxto 1 por el hecho de leerlo con ojos de hoy; l~ interpre­

taci6n o nceptaci6n social del mismo, en virj;ll.d de la a,cci6n clarificadora, y califice,­

d.orn, del crítico bien pertr"echt>,do y reflerionante; y, con trascendencia no menor, por 

lo que pueda suponer de in.nntivo o pa.la;ri9a al escritol;.' actual. 

Con independencia, claro es, del aprecio que cie dio~o texto se hiciera en su tiem­

po (;r por los suc~siv;~e. historia.dqre.s, taJTib];~n) er :i:?.1:()11,1.~Q,, .de q~e C?ri~nariamente se 
. . 

cscrtb:i.ese con otros fines -iniciáticos o. ;re~igios~s ' { , tltiJdeos; polftioos, etc~tera-

que los estrictamenete literaio~. Lo cµe hace a la. obra de arte es la oonvenclb6n, los 

s'i.c;ni.ficndos que en ou texto ra.stren el consumidor, y rastrearon los sucesivos consumi-

dores, s:i.n C!_Ue mayormente i.mT>orte si de los mismos tuvo, o ,no, conciencia :rlA"lr>. el r-.i..1.-

tor. En su_rm.q lr. cultura, y la af.A.nadt>. comprensi6J;l consiguiente , m~s beneficinn r l 

consurni.lor -lector, oyente o espectador que sea- que al propio creador del J'rodu.cto. 

Ccrv;; ·~ ntes, a ba11e de las lecturas que asigna. a don Quijote -viene a decir acertndc. ~ 1 en­

tc el. ale:n~ , n Jmrns- atre.e la atenci6n de los lectores de los viejos libros a.e cn"IJc,lle-
'•. 

J'Ífls, tan estimados todav!a .en su tiempo, para 'dar luego un genial quiebro 2.1 p?..rodü.r­

los.,. 01"1~ T1rofu..'l'ldo aentido
1 
le rwenture del -dltimo caballero andante. Vale ·decir, ln expe­

M.enciri r:,c lr>. perce::"ci6n est~tica de sus lectores viene, así, a enriqueoeree oon la 

pcrcerici6n d.e este snl to, de ost? nueva forrn:?. interprE'\tadora. 

Fundación Juan March (Madrid)



- 5-

Afüide r, w~ l n obra liter"-rin no ce tm hC'cho ¡•.islcr1o, fucrn nel lut:ar y i.lcl tiempo, 

b r- . ~tc- . nte ? . s{ mifnna y monoJ.6gic:i.mente :i.senta.dn y clescri ta pa ra siempre, cun l tma pi.edra 

:rreciosa . Aunque en su tei-to sea siem:>re la misrnc:,, inconmovilüe el arel.en de las pala-

11r r' r-i, n cnda. lectura resulta nueva , :¡->ues nuevas son l n.s e xrerienci a s ~ 'significados 

'.:_ U C' cnn es c:-.s pa labras se vinculan en l o.. mente del lector. A fner de obr1:'.. de t'crte se 

prest <"., en efecto, ri cien di ntintas interpretaciones, responde n res onP.ncins, orea 11e.-

rentescos, y no por venir de sir;los clejo. ele tener existencia y oyierancia Gctuo.les, como 

lJic:n puso en ol ~ fo Nalrau:: ~cm: en "Lec VoiY. du Silence", tan anthdnck elmil'l.no. 

Trc.ída o. lci. existencia r'.ctm:'.l y renovada a cada lectura, en la pcrcepci6n del re-

ccptor se acompaña con el poso de otra s lecturas, sea de obras del mismo autor o de 

s ua coet~neos o con estructura o tema análoeos, ~ueve a comparaciones y aviva recuerdos 

despierta expectativas; no o6lo e. tenor de la formaci6n litera.ria del lector, 

ta.mbién. en el propio marco emocional ñ.e su ex;/eriencia de la vida, independientemente 

de f!Ue e s o. oper~ci6n lectora resulte frustra dora o enajenante, ~ . la postre. Porque el 

ohjeto de la misma suene e. cosa arohisabida, por codific?.da, y no se haga el esfuerzo 

neces~rio p:'l.ré', volver ? . :rercib:i.r los valoref' nue contiene. o, en los más de los casos, 

nornie la. coricer ción, talante :r formé!. ne le. obra r.o encajan en · los hfbi tos literarios 

rlel cn,ieto; tan de nuevas le cor.en, ri.ue no é.l.lcci.nzn a percibirlos si(l , uier~ por mucho q ue 

a ello se p r ~ plique. 

Es lf!. hora del crítioo. De lo. a ccUn del cual se sigue -o debiera sef_'.uirse- un 

mf.s flcil ~ coso y entendimiento de esn s novedades, contribuyendo con ello a ensanchar 

e~ . nÚV"leo lector r:ue las incorporará 2. su. experiencia est~ti . ca; y a ampliar paulatina­

nente, por ende, el horizonte fe<miliar de las e:Y-:!104'tativas· del lector. Heerera o el 

Brocense, en la explanaci6n de la poética de Garcilaso; Cervantes, donde raz9na la sin­

gula ridad del "Tira.nt lo nf.anch" o al explicar su propia obra desde el "Quijote"; Fray 
... 

Luis y el bachiller ele la Torre, anpa d.os por Quevedo; . Tfrso, en apoyo del teatro de 

L0pe; Pellicer de Salo.s apu:·:cndo las lecciones de G6ngora, como Jáuregui denosta.ndo 

ln.s "Soledades", y así otros ciento: si se me :permite exagerar adrede, cabría decir 

que sin esn ecci6n de la. crítica -desde la !!lerl'l.ITlente infermativa, la investigaci6n y 

l f!. teoría, a la labor crítica propiRmente tal- mal nos llega,ra lo que se llama el lega.­

do literario. En pobres palabras; tl¡oda creaci6n literaria. debe, y no poco, su subsis­

tencia. y el estar dis!'onible a. le. lectura, el see-uirf.·endo operante, cabalmente e:. lo 

t:".:.u.e c~da qui en he.ya leído en torno a ella ( enti~nda.se en el más lato de los sent í. dos). 
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Con ser ta,!1to lo que 8, este re::::;pecto debemos a críticos y tratadista s de los si c lj 

c9ino 
XVIII y XIX, no en vano proclamndos¡ la era de l<>. crítica, mil veces may,or ha s:i.do el 

;)op cl deLJC'11rieí'í atlo ror l<-. crítica e11 lo ( ~ uc llcvar:tos de cir;lo. Ante todo por los ~ 

cncontrnd.os presupuestos de quienes l n ejercen, ;,r<Y sen el materialisno histórico y 12. 

cons :i. cuient{1 ct.rg2. sociri,l, o el intento d.e c::i,se.r posi ti vicmo y semántice>. utilitarista 

con b , tradición del idealismo e. lem~ . n y de los simbolistas fre,nceses, la r;ue se reali­

m ~ . en clave psicoanalíticr. y la c~ue sel e tiene a loe resultados d.e la antrolología 

cul ti1rn.l y n los s-f'.m'holos, la in:::rr:i.rafü:t en el existencir.lismo, corroborante o dc::;alen-

tr.d.or r: ue :8ea., ln. cifrP.da en ~ . ::;pecto:::; Hn ~ "'l.Hsticos y en la esti.l{stica, con 1~ q_ue cen­

tr;:;. 311 inter~S en las estructurns, y ?SÍ SUCeSi vemente. 

Pero tam1Ji. éri1 en rnz6n dP la 1iroliferación geométrica de las obras en exnmen ~' de 

los irnp err'..tivos de 11'1. sociedl'l-d a.e coY'.sumo ~ ' su filosofía del éxito, que reclamarín 
• 

vn r>.rropami. en to para. cada un2. de ella s, convertidas como se ven en mero artfcnlo pere­

ced.ero. Ba¡te pensar, en orden a ta.n ri.tosie;o.dora flore:t,ci6n, q_ue si ci, comienzos de rii­

r;lo, lo c;ue llnme.mos li tero.tura no iría. o . 11~ . de un pa.r de decenas d.e millares a.e tí tu-

lo::-; en todo el mundo; ho~r esa prodnccj.Ón :::e h<J. mul tiplicnd.o por cinco o más (y no di-

e::unos en nuestro país donde, de la c;uerra. acá, el catáloco am.ml es quin~e veces mayor) 

en rnmto n las obras y, por lo bajo, se ha d.ecuplicado el númelto de ejemplares que se 

Entramos, con esto, en el campo de la denostada crítica mili·tante, la que se ejer­

c e E tr 0. v~s de lEi. prensa. Ya vimos el papel primordial q_ue la crí1Íca litera.ria dcsem­

pef6 en el propio nacimiento de la prensa. Tampoco podemos. olvidar la insustituible 

tri.huna. a11ronta.da en este siglo por los per:i.ódicos, y no s6lo en nuestro país, para 

})erf:ilar y d<.>.r cons:i.stencia ;,r pe>co a.l estamento intelectual. Po:ra que el pensador, 

el escritor, r>. trav~s de su colri.11orri.ci6n en lé'..s p~.einas de los diarios vaya labrando 

su 11restigio intelectual e i.ncida en la marcha de la sociedad, al extremo de 11ue hoy 

Pp en:- s se conciba. una actue"ción intelectual sin el respaldo de ci~rta presencia perio­

dística. 

Por~ue una es tener discípulos, nunca numerosos ni fieles, otra y de más concis-

tencia es acreditar una firma, atr,aer lél, é\tenci6n e influir en las ideas, forzé'.r o 
' 

nhorrnar las convicciones de · miles de i~g}i¡es, discrepantes o no, . p&ra la mayoría de 

los c1~ales el artículo de periódico si{"11e constituyendo poco menos que la únicr, Ji terar 

t11rn rue consumen. Y nada se di e-F de tantos libros basilares, que no son sino mere, re-
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co1•i lr-ci.~n c~c trg~'&ios anti.~ir;"'cfo:::i en l<'.fl colnmnr.i.n de lr. pren::rn.CI. A la. memori.n de cn~ : l-

·· 11.i_nr:::i. r-;nlt<".n el.E' i.:nmedigto, Tinr lo r•10nos
1 
tres c:rr-:ndes noml)res: juste.mente los de los 

r:f'r.:ri torP.r.i constri.ntemente ci. t<'.non r-11.r:nde frontcrr-i., cloncle tri.n :::inrcos su,elen mostrnrf!e 

... 

r_ur· Re :'.':Tl[1.;11"nt6 en los folletonen ele "lGl Sol"' S01)er11ir>. cscuel< ac críticr.. cultnrnl' 

lí~h1~as rilc:inr-,s de "La Ga.ceta litero.rü1,U, de Gim~ner. cnrir-.llero ~r Guillermo c'l.e Torre, 

r¡·nrt<"'.br:·n el r.if~ vivj f:i.c<'.dor comrl euc:~to r•. ln tnn nc.tisfecho, ele sí y r:i.~urn:::;;:-.. for:na-

c:i.Ói1 -:'.)rcvc.lcntemente ecrtnñnic8. cntoncec- r_ue rccibíar:1os en lo.r. nula.:::. Y tode.vín. 2.lc2..n"."" 

cé, l~ . eco, le:. é:roc;:i. c1 . or~d<' . de lrc i:n:•nccbl e :i.nsti:tuci6n i t<'l.linnn ~de esos i tnlianos c:ue 
~-e 

son 1;c.,re.c'lj.r,1;1G. vivo de lo crue ellos· mismos 11~ . m~.n c;ente civile- que es ln Ca J 1 ¡,1dr. 

trr'.".r- 'lri. ,rri.N'. 7 orc-u.llosamenete mantenic'l.a desde los días clo la Unidad, por lo menos, en 

Cl:o.ln,:i.cr a:i.1'.rio dieno de tr:"l nom11re, ~.ní lo::: e:i.c:i..nte::i a.e Hilf.n ~r Tu.rín o los moclestor-:, 

• y no :¡Jor ello menos signi fic[',ti.vos y oper1?.ntoo, a.e J'::>.rlur.-, Tren to, Ifosinc:i. o Liornc..: 1m 

i::Dnri.nón, todn 1mr f1C}'.'.°t::t J"El.rte el.el rli.l".ri.o c'ledi.cn.ar- ~ . temes cult1J.rnler::, clescle el "el:;o;e-

vi.ro" O coi.tori.r.l de bu.e:n<-1. f'i.rma r:l. lP. crÓni.cn de: v;ri.jc, ~r'.S!'\!1d.O ]IOT lns notas 0_...e lcr.-

tnr::'.7 l.r. ;•nntn. pol~micn ~r lt> rJ es:recnlaci.onei:i erurlitri.~. u~rn feliz herencia de la Ité'..li<', 

c1e 10s cien llOtCI cortes y otros tantos núcleosJ~ultura., li.tcratísi.mos, q_11e hoy los im-

. hªn pcr;:-.t:i.vos del compre fll'U.Cho y como ;· e<:>, mui.q_ue no ~-d . en se pagar, XiUIID: relegado defini t:i.-

vr::n~ a los semanarios (no cono~oo i1n<"a már- en.ni .io y triste ci.ue le. L',ctual secci6n 

1.:i. tero.ria en 11 Corr{ere11 , "Stampa", "T 'm:'.'o" o "Lr Hr.zione). 

1i'ol.J .. etoncs ~r ter7.é'., nr::dnc 1c1nc en el r<lenos propenso ar:r;-aigi1.ban el hti.bito de leer, 

le. r:.videz re J.ccturn, ele hé:·.ceri:ie c:on libros;; ;-brirsc·nl ~mndo de la cultura en r11archri. 

y s:i.n frm1tern~ ele tipo é'1.lc1mo. 1\ en es verdad, r~ue er/°'f"Cl iclJ'.J. ico entonces de lv. li­

bérri rr12 AJ.cmr':i:ic-. rl e "~c:i.nnr 1 con sns ~ 1er.:.ucñas ci nde.dcs tmi versi t~rias, de los aleeres 

c~~l ) r:te::i en lo::i "col.1.eccs" tlr: 0)~ford, frente <., l::i. peeocu.:r,aci6n f:i.los6f:i.ca. orientalista 

f!n Jo::: ele Cr>•~lJri.clge, el.e una Ri ve Gancho erieid.a en [.leen. y paré:'.rJ.ei-o d.e todo escritor 

en r ·; emes, de mm Italia cuyé'.. f2.chrido. rnissolini.r>.nn. celabP.. apenas el inae;rietable l:i.be-

rr.1.; ::::!!•"': c'le :::u v.;_f::i intelectw•l; vcrfü~r . verdno.err:-., insisto, riu.e en a~uel tiempo sin m~ . s 

L:0 t:"l.1.<"s rue lcis r:.rt{stité'.s, ¡,r cur.ndo no se habían rP,c'l.ioa.lizado ;:-,ún lé'.s posiciones y 
.. ' !, 

1~<' . nc~er{as ( rec0>.lo t'lFe Europn. debe a la campaña abisinié?- y al portazo de Hitler) lo c;yue 

e ::,_ st{r-. err., <1. no duclnrlo, unfl. ::mténtica inteme,ci.onal r'. e la inteligenoié' •• 
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U:1n L1teli[';c11cia por cnci!-10. él.e fror.ter:-fl ~r lea['.1.t<'.'.~, un :nun<'.l.o en r.:.uc tocl~.vío. r:e 

? r~ . ct:i.cn.bc . el :'.rte c:i:i.stolar ( i.mT'ork.ntc acti virlo.d li ternrioi. defi.nit:i.vi:>.mente relegada a 

lo~ :-i.rchivoG). Cc.lculo riue, parn un joven, el cnpítulo ele tiempo y castos rn6.s sostenido 

-vi~jeri ;,r co!:!pr& ele libros n!111rte- crn el derl:i.cl:'.clo nl corrno. I.os montones de cr:i.rtrs 

nuc cles::11'Chab::1.s n. los cuf'.tro cantos ae F:1~rora, el i.ntercnmbi.o de noticins ;/ reflc ~ . ::i.mic::: 

r1C': orrlnn cuJ.tnral, el canje con ln~ rev; ::itillns vrinri.1ardistas que todos perpetrába~ ' 10:::;, 

<'~ucl Moviliz~ . rse 11ara T)restar cP.lor ?. 1mn. i.nicint:i.Vé1 brotal"_dn en la otra :;iuntv. r'l.cl 

CO'"'V\ti.nente o, con el concurso de ain:i.gos erlrnnjeros, pnra. celebre.r tm ce'.",trmri.ri.o -Gor.-

the, ifozi"M, etc~ter::i . - o cirnlC}u:i.er ntrn conmemnrrció:r... 

Jjr: entonces recol~ta. R::» ~ 11allo, P!l ln. Ri.vi.erA., donde hice n.si.cnto, bajo lr; ~n1nbrrl 

~~}1:(~ tutelr-i.r de Ezra. Poun.d r!f.l J'UX.b.-.. convertido en u.n hervidero de poetas, no.rrRdore::i ;,r fi.-

lósofon, de teatri:intes, pequefíos editores, yiintores y músicos. Una vivacísime. esta.ci6n 

de paradri. :l fond.n en un pentecosti".l di.fl . lo~o de lnn lenguas, ~r con nu boletín nliierto 

n. toc~;: , s las literaturas, a todas 12.sX o.venturas del 3.rte. Un ininterrumpido conereso
1 . 

lk"'.rto r-r;radalüemente ocuprcdo, como nara no sobresal tarle los muc;idos ele 12- im:1i.ne:1tc 

erup ción. 

Y eso qnc lo impor-ta.nte era csto.r i.11formndos. Pero la liter~ture., el ~rte, enton-

ce::: ~ . {m orde;1 ccrrn.dC> cor~ el Derecho o lri. Ic;lesia, no entendía de introm:i.sjoncr.: ni 

tole:r:'.l1G chorreos. lTo perrln~ el j_ntelcctnnl, el m5.s-tl:'., rehuyese meter bn!?lr>. en lP mnr-

ch0 re los 2.contec:i.mientos. Antes, n<\rrro sobre blrmco e;ustél.ba ele dar su })[' . r~cer sobre 

c: 1 .r- . 1 . r : l.~i cr c11csti6n ael r.iomento. Q.nc ('1_ pro:pi.o Po1ma. se eanarn la vida lnrgando <:>.rtím~­

los el.e tema ccon~mico, l)reves corno 1t.TÍ soneto, al londinense "The E0 onomist'' es tm ejer:l­

plo. l'i:1.n lo tom<'l.1K>.. como ln inevitable corv~e para llevar ndelante la eieRntesca. empre-

r:G rlo s1rn "Cantos". 

l~s 1:-. r.; ue contr:i'ha.. Y a.tender r-J. tu1 jovEA poet2. checo venido en buscn de consejo, mo-.,, 
ver cnm;J nf; p. contra los l:i.to! ," tÍ.simos de "T,1'1. F~ . er[' lettcrnri<>.", P..eencir:>.r lA. traducci6n 

e.el "Tr.rr'' a.e W;yndhe.m Le\·ns o refrencar ln. memori.~. de Corbi~re y taforeue, salirse con 

tml:'. tirl'.dc del "Poema del Cicl", para n.ceni:uar el . mnrtilleo del VIII de sus propion "CPn 

tor~", o recite>.~ entero el '.'Adelfos" de Manolo Maclki.do (nuncn., gu~t6 excesivamente de mi 

iclolr- ~ tr:ido Juan Rri . m~n), · asenta.r el renombre -en el requintado círculo de las pequeñas 
'· 

revi.sto.s- ñ.el poet~, Bunti.11:"'. .Y n.brir caminos al entonces ñisoño Louis Zukovsky. Un 

:"nt6ntj en torlaellino de i:r..iciativns, como para i.rle con volcnnci tos a ~1. 
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Lo ele llr. i YlmensR. mi nnrír:t, no ;iese el reconocerlo. lTnn rninorín ~ne, eracic>.s r su 

fidelidad a l;is "pequeña.s revistas" ;:r el a.poyo a modestos nero iluminado!.", 'j' rsf.-..,r?:r-

c'lns eñi torPs -con el di.nero 11ue le:" manA•a mam~, o hasta patearse una herenci:-.-, :: ~ l 

hncer tesoro ñe las enseñan:i:ns y jernrq_ui.zaci.ones de un crí'tico clarividente cur'l r: rr ~ 

Pounc'l, contribuyó si.n ninf:Ún t:é.nero de rlurl1?. a fletar y mantener D flaJte l<l:J ex: ' e r · ~ e ~: ­

ci.<"s, D.cti tudes y tei-tos 'J.ue hoy, cuarenta. y pico de n.::íos después, hnllan más :il: ~~. : ' 

ClUC nm1cn en el eusto de los ilustrn.dos y en el acervo de los cscri tores de puntn. 

l!:se era el mundo del a.visado crítico militante, en su afán de contribuir n ciue la 

otra de arte se convirtiese en ad~uisición cultural. En su entender la función crítica, 

no como un fin en sí misma, mas como el medio idóneo paara ciue la comprensión del texto 

literario no se reduzca a simple cuestión tt§cnica, esa comprensión que 'es doncle cor'.'Ji. en­

za la tarea del crítico, no -as! Netrciso sobre el espejo de las aguas- donde venen " 

acabar. 

Hasta Curti.us y Lukács y Heidee;eer, por no sali.r de lo alemá.n, la crítice. urii ver-

sita.ra,.o. se centraba en apurar datos, rastrear fuentes y concordancias y en volvPr del 

derecho y 1'l.l rev~ la.s obras de los antiguos, s:i.n ocuparse de autores con los r: uc no 

mediarc.in tres o más generaciones. Por lo común los escritores m~ . s próximes, y sus 

o1>ras, se abandonaban a. la crítica militante. Ln cual, más ciue aplicarse D.l estricto 
fM~.:_ 

análisis de la novedad librera procuraba situarla en el conjunto de la ~ de su nn-

.tor o como exponente de una escuel;:i o de una situación social determinada, Los Andre-

ni.o y los Cnnedo, ha.sta Ferná.ndez Almaero o Crirles Soldevila, como Ja.loux y Thi baudet, 
. 1':S.ftc.ot" .. 

Benjamín Crémieu:x, Ramon Fernandez, Gc.rgiulo,(tionnolly, Emilio Cecchi, e igualmente 

los jóvenes, no estaban a. la c;ue sa.lta sino que sabían elegir sus textos, disponiendo 

libremente de su atenci6n y sin someterse a presiones, ni a indicaciones siquiera. 

Verdad es ~ . u.e el peso de la.s t><'U toriales no era tan exagerado como al presente, 

n:i. ta.n ne:obiante la , l"Oducción librera, y exi.fltía un~ convención, sutil pero clarc., en-

trc lo ' '.Ue era. l i_ teratura y lo ~ no. Estnh<" por nparecer nn Simenon que hiciern bt>.jar 

lri frn ;. rdia a la crítica militante; y libros de texto a un lado, para amartil la.r un 

clavo sin hinchflrse el dedo no había manuales todavía. Ipualmente, por atento que uno 

hubiese estado ál da4aísmo7 por muy surrealista que se hubiera :~~~hi:ª consideración 

de "comics", "Kitsch" y contracul tu:ra todavía no ha.bía venido a complicar las cosas. 

Dicamos, también, c:ue la familia de los lectores -los adeptos a ce vice impuni-

tenít:. un rostro conoci.do, dcter:ninFt dos hábitos, re~petaba unas reglas. El crítico, 
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c.r.uel r.nténtico et j '?..i 1u tous les livres, e la horn de desempeñar su cometido partía 

ele unos presupuestos, de unas coorden~ . dns entre l.:i.s c1ue disvurría su visi6n de la li­

tcr~turn. Daba :".JOr sentado n_ne la mera recef'ci6n de uné!. obre. :ror el leqtor entref'a, ya, 

'.mé! r.o:virrobnci6n de su valor estético en cor.iparé!ci6n con obras ya leídas. Sobre e::::tti~ 

base se coni:iicleraba en condicione!'l de jn?oe-ar, di.c:vmos r1ne en pi.e ae ieualdad con ln::; 

o1lras y los escritores sometidos 8 e:znmen. Conta'b::i, o creía contnr, con U.YlOS lectores, 

co ~ " · tln rúblico de su. bra.zo, acP..so di.screpa.nte !lero ca.p? .. z, al menos, a.e d.istinr11J.i.r ~r 

recordar. Un públ i.co ciue estalKt e.l cabo de la calle de los gustos y }')referencias, y 

fl.C?.,SO li.mi.t?ciones, a.e ese crítico; pero que fielmente le seeu:fa,. 

Así se escribiera en un semanario literario o para un diario de eran circule.ci6 ~ 1, 

el mima.o de la literatura estaba ~an acotado n.ue el crítico tenía conciencia. pleno. de 

eweribir, no para. toda la masa lectora, "interesada en el deporte, los anuncios o la ro­

lÍtica, sino tan s6lo para lo que los italianos llaman gli addetti f!i lavori, como gui-
~ 

ñn.ndo nn ojo a la cofradía de siem::-irA. Unfl cofrad:l'a lectora que en el crítico recono-

cía a otro del ramo, si con mayor formaci6n, tpnto estética como hi.st6rir.a o, como ry .e-

fil lector ideal que nn,decc de insomnio ideri.l (y lo de Joyce no viene 

a hn!no de pn.)as: todav:I'~ '.l"ecnerdo lr nd:nirnci6n de nosotros, imberbes cofrade::;, rmte~ 

i.11terpretaci6n penetre.nte que Lluís r.Iontélny~ , nos cfaba del "Ulines" joyceano). 

Acaso peca.relbl\, esos críticos, :ror arroparse con la l'trgumenta,ción histórica, r>.pe­

lnndo a la hoy famigerada historia de la literatura, o por su i.nsistencia en medir lci 

obra con P-1 metro de la fidelidad a la.s si.tuac:i.ones sociales y a la yida misma, cua.:nrlo 

no recnrriendo a la descripci6n impre:sion;i.sta, según cánon~ heredados de la crítica 

del sie;lo XIX. No demasiado pecar, si cualq,uier obra litera.ria es, inevitablemente, 

un }1echo hist6rico, en conexi6n con lns precedentes de su autor, marcada por las ante­

riores lect11Ms, el gusto y la~J~~i.~~cias de éste. Y d.onde el sentido histcSrico, ese 

sexto nen ti do -en O?i.ni6n de Uietzsche- que permite conjeturar la escé'.la de valores 

conforme ¿::, la cu?.,l han vivic ~ o indi vidnoa y ppeblos: esn ft'cul tad CJ.Ue la vida r:usta em-

j>ler.r para exl'!minarse a sí misma, me.l se entiende que deba faltar en el crítico. 

Otra es Q.ue, en el ejercicio de esa· m5.litnncia. , firme en la aceptaci6n de su he-

renda cul tnral y en l?. im;iortnncia de su t~ . ren . , maenificando ésta é'. superstici6n es­

tétic~ . , el crítico ~,r su comentario
0

'no va.yan a genio al autor del libro. Que el crer..dor 

no fle recono?.c? en la internretación e.el crítico. Esto sucede hoy todos los días, i.ma 

VO"' ri)e el li11ro es un prorlucto m~s cuyo conf'!umo implica u.,....na orquestada promoci6n; 

pero ocnrr:í;:i. tambi~n en P.f'!.U~l tiempo en nue s6lo se habll'l,bfl. de la literatura como arte, 
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, 110 coi'lo él.r!lla Drro,jétdiza o plc.tafC)C!llC:. c1e intereses e::trP.literarii.os. 

Hoy, corrio entone en, rd. el cor:10nt::i.r~ . o es rP.ticente, si irrita o simplemente sor-

;1r0:i r e ri.l ántor i.nteresa<lo, la inmedi.n.tr. ser~ que sc.l te lo.mcntó.ndor:e del C!.esr:ihor.o de 

ef"c escri.tnr frnstrerlo (]ne se ntrevc r dP-sr2chnr en pocos ; ifrr<:'. fofl -r:11c · aenotan u.-n.a 

lectura apresura.da. e incompleté'., eno f~l tr . ~e- tmri. o1)r:1 r:ue 21 creP.clor co8tnra nífos, 

:nor -nn c'leci.r llnrt v:i.da. entere. Y no :nejor pn.rarln. soldrñ. lr:-. crítica fnvornble (peor, si 

el ~ : . utor se le antoja ajustada), 11ucf'l 8. r:ué andnrse con juec;os de intelir;cncin cuando 

la obra en examen ya. brilla con luz propia, rebosante de vida. 

Así las cosas, síguese q,ue lri. crítica militante deba i:t.ndarse con ríes de plomo y 

c!.infarl.c el ¡ilan, 
no iz:.t:.kat.xüidrat%ll die;o 01 producto, a na.die. Menos o..ue menos, en un diario d.e gran 

drcula.ción. Lo vi claro en tiempoFl en (~ue vaca.hn r>. ln críticri a.e arte, a comenta.r lflfl 

quincemi. s de CJ..."'})Osici6n. El artista presenté'. en ellas su labor de un.K ::iño, ~r del P.:v-i to 

crcYwtístico de la e:>..1'osici6n deyiende el tr?.bajo parn el curso sieuiente, yior no d0cir 

la subsistencia el.el artista, un profesional como los demás. Tiene uno sus escapes de .. 
penP.nterfr., risto por la clialécti.cr> y una iron:ír f~.cil; nP.ro ~ra. esta.ba fair-m •.'.ue, en 

;ira~ del luci.miento, al buP.no del contrilm~rfmte c'l.e,;nser, con lo puesto. Por donde ln r-a-

l ·i rlri. -i' 1. i 1 ~ ::i ta, cnmo lr:i.r- rn6.s- no ponf~ . rrnr m~r, c6n1ndn: no h;i.'hl;i.r · dfl la eY.J1oAici6n. 

Grave cos:.?., esa de dar lH c~.lladri , por respuestr:i., aunf').Ufl lri. estofes f>n l?. endémica 

fe 1 t ."l. ne espacio de los peri6dicos y en el cada vez m~s abultado réeimen de novedades 

de la industria, editorial. Sobre todo cuando te da en 1 re nariz q,ue lo o_ue hoy importa, 

en orden a un determinado libro, eo la informaci6n que -con la fuerza de un anw10io 

m~c- el peri6dico aporte, que el peri6dico le dediri.ue menos o más espacio firmado. Por­

Que ne temo ~ue ~ nadie compra un libro por el juicio que de él haya dado el crítico, 

contrri.riamcnte a c6mo se el.ge cine, por lo c1ue de la película haya escrito el crítico 

de turno. Tocante al libro, a. su proyeccitSn en lo. prensa., deben contar el espacio que 

f1e le rcscrvn y la titulacitSn. Pues si alguien apetece más luces ya acudirá a la críti­

co. tmi versi taria, o.culémica o i=mtiacaclemíca que sea., (~ti.e felizmente ~ salido por los 

f11cros de monopolizar también lo referente a los autores de hoy. 

F orc.:.ue esa. crítica se ha convertido en una abstrusa ciencia exacta cuyo cultivo 

y:irer:;ipone un e.cl'!.baño conocimiento, no s6lo del legarlo literario de cuantos países hay 

en eJ. mundo y d.e la. historia tout c.ourt, como de lineüística'y estilística, sino tam­

M É.: 1 de l~. e.ntropología y de la historia. de las religiones, de símbolos y mi tos, ges­

to8 .'.' ·el] si.ones, de psicología y psicoanálisis, de política, demografía y demás disci-
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p lin<:. fl s ocinles, de arte combiné'.to:rié:. y IC<'..bbc..la, 16eioc:i. matemática y mec~.nica racioM1l, 

:: or ci t c.r alr;u_."YJ.o de ecos saberes :nrcvios. Una facultad iniciltica ciue opera con un i>u -; :I; 

trni.1cntc,l delicadísimo y requiere, no ya el v..ln dc"negros" de ru.e en. otro tiempo se vol 

lÍPn los mnestros de la críticé'. tmi v0rsi tnria., sino eenerosa latitud ele medios ;,r tor1 ;:c 

irn~ plD.11tn. d0. comy>lttn . dor ~ n. Con eJ. ~0 1 1 ~ i . (11iente T'lantel el~ r reFJti r;iosaEJ editoriales e. 

r n r;ervi ~io, y en réeirncn de coenici ón intcr:1nci.n'."1.:1.l f F.J ra r> . 1) n. r ~ tar el r-roducto. 

Lo malo e8 ql1e ln docena. lare;a de i.nc?sables eRcueles df! críticél, c::ue en lo quf! vn 

c'le s ·; clo :=-:e ~uceaet, r roliferé'IY\ y a.utocorrigen por tempo~ada, corno las moa as ferneni .nris' 

n 0 ;:_r,P.l1r-.n rl.e ponerse de é'.cuerdo sobre el a.rmamentario preciso !'ara el a.cceso a esos 

cnltos mi.:::;téri.cos. Ser.;ún unos hay q ue trier en ln punta de los dedos a Hegel, ínter.:rn, 

c1 ,j0ven rfo.r.x, todo Luld.cs y ei-tel'l:sio11es, Snrtre y Gol(lmn.rvn . incluía.os, cuando no ,ju-

r an por Horkheimer, Benjnmin y Adorno. Otros riarten de Croce y Husserl, pnsando por 

Vo ns lcr, S p it~d'r, Auerbach y nues tro s don Alonsos, pnra recalar en el checo americaniza 

do ~Jellck. Otros más, con Propr , o Lcuis Carroll, en l a crJJCZI'. (y Freud o Jlme o.. l fon­

do) r .ndan en los Bachelard, los Deleuze y nobl _e com:pa?:a. Los hay c:ue 2. partir del vie­

jo Ar nold, de Leavis (y ele Arist6teles, por su~ t meru.*o), pasé'.n ror Empson y Brookn r,a ro 
. ]3].00 '7!-

ca tar n, Holloway, Ua.tson y Ra¿rrnonc'1. H:i llinmn. Como lets erandes dosis de Sé',us::mrc, B'ra;::cr:; 

field, Chomsky, Jalcobson y Jfartinet, con no mcnore ::: tr<:'..gos de Lévi-Straus::; y aJ.go de-, 

Lci.cP,n, son necesa.rias :ria.ra degustar los primores de los siemyi re cambiantes y L'.tra.cti.-

vos narthes, To.dorov o Philippe Sollcr:;; ••• !Terrible incertidv.r:1bre!, como decía el 

lmrlado teutón del chiste. 

De otro l ~ . do, sucede ~ue hemos caído en l~ cuenta -así Monsieur Jourdain, fi-1 des-

cubrir que hablaba en prosa-, q_ue hemos comprendido.,. c6mo el quid de la creaci6n li terc>,­

r i a está en el leneuaje,· verdadera fuerza constl'tü{f~~i~~e~ombre: la definición misma 

nP-1 hombre. Y que lns palabras no se ordenan en el texto para invitarnos a pensar o < 

j 1 1 . ?.{ ~ n r, sino a :::entir o vi v~ .... ; y tn.nto mt.s ri.uténtica es la obra,, cunnto -convenciones 

íllOrf.'.l e a y dem~ . s, aparte- mejor p rovoque la colaboraci6n del buen lector. Por lo mismo, 

01. lenguaje del crítico eyuda a que el hombre comprenda a su semejante: es la palt>,brci 

; y1--"telic;ible ~ne 2.cerca y une é'l lector con el c.utor. 

Un ;:i. vez puesto en clnro riue ese lenruaje del escritor crea un m1mdo, no forzo sa­

mente el existente, pero real como
01 

el CJ.Ue mf:.s -en cuanto sea coherente con el sistemc. 

ne signos ciue el e..utor se fijar::t- y Que el lenguaje del crítico no es el "mundo", sino 

~ólo discurso sobre un discurso, un instrumento para descubrir las valideces, no l ~ s 
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. r>11to:r 
"verdade~"tl, del leneua.jc del ~:imr.r!iir. lé'. relnción cpte ~edici . entre su lene;unje-objcto 

~r el mundo; un;o. vez, pues, r.!. ue ln nueva crítica univer::'litaria es tan sueestiva y creL'..-

rlnr;-., nl rnmto 11ue su discurr;o puede Iloenr a sor mt..s Ll.trp.ctivo a,rn el d.iscurso <iue se 

h< dro.do F!. explicarnos, surce lr. dnd::' rnzonr..ble de si no ::rnrá raás provechoso leer el 

sartriano "L'Idiot de la farnille", po.rn euct('.',r de F 1 ~ubcrt, c;,ue :perder el tie:n~o en 

" i ''. 2 d~:ne novc>..I"J", no leer n R cinc -<:!,ni en se interese- sino a Iloland ]3arthes, n:i. lor; 

dcmnsi<.'.dos vol1unenes de "A 12. Recherche ••• " sino a ••• Porque el crítico de nuestro dc­

co-i1il.ºr cir es, bien se entiende, tm c::cr" ~' t2nto mé.s escritor consciente y seeuro r.!_uc el 

otro, el e::r.:ploratlo. 

Rroma.s [',pnrte, resnlta meridiano que el crítico militante de cstn poncuerrr ~ , c.rro-

j t:i.c3.o del huerto concluso en r1ue lon clc~inos ascendieron a co-autore::i, ha venid.o :::. cl.::r 

ci:i. una si tuaci6n de ver~s precarúi . Ya habl~ del tedio, por su nulo inter~s, cinc eme.n~ . 

0.c la crítica periodística i talia..'f'la, e :tgual cabría decir de la fra.ncesa, la portPt:ue-

n2. y... Sólo eh la prensa e.nelost'.jonn son como eran, flic;uen ta.n rica.-nte f)n r:u :f 1rnnl ~ .. , 

sin de ,jarse comer el espacio por otrn.s secciones periodí. sticas de más grito o consu.":10. 

P~ . enso en esos di.erios ('}ue no dejr.n pas?..r día r-.d.n tratar de un li'l1ro¡ en l~ , hri l.lante 

C".1°'1.llcrfr. lir;era de los Anthnny Ilnre:es::>, r.Ticlwcl rrv.ttcHffc, .Riché'.:rd Cobb o el ]•i jo 

rfll r . 1 ~ estro To~rnbce, que rejuvenecen a uno; en el misrnínino y f:esuao "Financial Times" 

cu~' "' 8ábana literaria honran firma.o cua.l la de Angus Wilson. 

1 
fo italia : no,~ fr~naé.,~ ' Volviendo al co eea nostrnl,.,i.nte o o a de ha~selas CCY'n un público que ape-

nas si ti ene algo en com(m con el de otrora, una masa p.n6nima y proclive a los desie­

nios de los :'.)ersuasores ocultos, de r1ui'enes dictan las modas, tan voltarias C0 '.!1 0 eXice 

l!". fi e1Jre del consuni smo. Poco importa (!Ue H hé'.ya paladeado, en su momento, 1 2 0 obra!": 

rlc lof: crn.nde::: ri,utores y tence. formr..do juicio y establecido jere.rquías y concomitan­

cü•.s entre todas ellas. Ahora, fuerza le será asentir a los "descubrimientos" 11.ue el 

monento político, 1r-.s naa:itaciones cinematoer~ . ficas o televisi.vas, la sexorna.nÍ<; o 

cn~ '. l q ni er otrri. circunstanc ' -. dicten n lea edi tore8. Así tendrá que .encararse con la 

mndr- Hesse o Henry Jrimes, las modas Br.taille y Artnud, la moda Kafka, Sade o Dadá, y 

e:=:plica.rlas como si se riartiera de cero. 

En ñefin:i&ti va. al mili tan te ha.n dejado s6lo la informat,i6n. En el Insti tut des H<:>v­

tes ·Etudes Internationales de mis, ,mocedé',des, flUe a la Sorbona pagabe. la Insti tuci6n eu-
. 

ro1, ea Ca.rnegie para la Pé:.z, ~r tambün los "m~te~" aspirantes a la carrera di yi lomáti-

c<'. o · ~ c6.tedrP.s de Inter::.1?.cional (como Ca.stiella, pintiparad~residente de . ln. ~ . soci . < -

ci.6a rlP. estudiantes); en r ~ flncl tinr;Ié'ao versallesco, donde resul ta.ba natural que un 
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noouffre de Lt.'.nrarl.elle acudier:: de birrete>., mucct::i. y toe<:'., ;,rccedtdo !>Or un mr.cero, y , 

r:nc nl término de ln lecci6n fuese de r:i.,n:or cyil<:'nrlir~ entre el hrillL'.ntísimo cuadro 

ac c~tedror; -los Léon Bot•.rceoi s, Le li'ur, 1Yi l'°yct, fü.•.naevr.>..nt, etc Her~- uno hubo, f'.!':1bc.-

,jo.r.or r. ne había sido , en al{'"lín rinc6n de .Ad.n y n1u" las palabr:i.r. , sin ronra, m::'scullnbn 

~1or rmtrc lr.s dobleces del nri.fiuelo cfo ::m reGfri<.~do cr6nico: ni me ncucrdo ya de . su 

, _ornhre, pero r:rn.btidn en la "':lc!"!'lor:i.é:! hr. r;ucdndo ).:" lecc:i.6n r·ue entonces no~ son6 a pero-

r·:i:-111 l:vfa .• J,n :1rimert'. obl:i.cr . ci . ~n de lm onb~j~dor -nos dccj::-.-, untes r:ue rsom;"".rsc r. ver 

el ti.nmpo o penmi.r C]l1.é se cnece en el '.i:".{a c1c sus f1mci.o::'l.es, nl minuto de rcciliiroe 

lr v~ . 1.i.]a diplomát:i.cél y de,;ando p<>r<?. d . eapu~s . J,r . ~ eomtmicn.c:i,oneo de sus suyieri.ores, 

s11. pri.mer~. olJlie~ci~ . eo leer n. fonr1" los ni1mecroc · del Boletín · ofici.::il (1_ue vcncnn en 

r ~· néllél .• ~sto es, dé.'.r el ~rüier !'Ucsto ;:-. 1r. informnci6n. 

L .". informaci6n, honrn. y CL'.lvo.ri.o c~el cr:l'.tico militri.nte 11ue oblicr. ~ comp1.["'i.nrir 

r1os o tres cooo.s: estar r.l ñ:i"<' <'.ccrc..-. ele lo 11;.<'l :::e :_>rodncc ~· p;Ú.pn de fronteré"..s allt'. 

(el l1oletí11 oficin.l, eventual lcct~c . do libros oparte, en este cr.so es el consu':10 

ele cu<'-ntos surle:nentos liter<'.rios ~r revistnc te:icn n su c.lco..nce); mo.ntener el cont::-,c-

·i;n -:- . 1~n hornr. r1e lectnr::i., <' jorn;:.c1..'"' co :· . 1 :~ letr . - con 1::-. r roclucc:i.6n li brer0. ~ 1.0ctrc , 1, C.í:--. 

=='· (lf :" :r.f: e ubérri!'.H1., v::-ri.~cln y ::i~o1Ji::- . ntc ( r.61o r.lJr:i.r i..,~r:.uct en y cho . f< . nc~~r o cln:::ific<'.r 

su contenido te lleve. hor<>.s) ~r, e:: los r,1cnf.'lW.d.on :.1frec:nes r ~ uc resto.n, puesto u escri-
J._ 

bi.r
1 

intentar pe'lne:Jos i.njertcrn cJc idc<'.fl ecnerr>.lor-:, rle cateeoríP.s, el.e rel~cio:'les orí.ti-

cr-.s . Continuar siendo tm modesto operario ele ln culturci, q_ue propone a lecturr-i. lo c.~11c 

c;1ti ende dehe s~r respalda.do, acM.r:r:indo ri. justos 1 !mi tes r-.<inello que juzga, e(lnivoc~clé'.' . · 

r;w;1te o no, p(:lsa.jero o e;ipti: de::i1 > 1.r ~ zr . rlo. S:i.n flni.1;>.nnrse, si.n nrro,jc.r la esponje. cuc.i.nclo 
~ 
-.. E • lr-i Íll:!"ja(a f-:!osyiecha ele que o:::.<. lnbor es T' ' tro 1.abrnr en el mi?r, que ~oco o :r.ack 

~ el tem~ . a un ·piiblico serHe:nto de m:ic~~,a_nlos y ea.tu11erios, pendi.ente de lor: 

;i11cL"or: de l~ . i1nlítica cr:i.nera, de s:i. r.nlJo o no víctim:-.s en la en~:::d mr-. '.'!lani.fe~t<'.r:i . 6n 00-

::' l ¡lc:r.tnr_ • .J. .( 
1~0 . icra, 1nterr.~o en el .-,,.into enlnce r1c llnP.. r-.ctri'.': o 11n T'r~nr.i-:-.r, lr. r:n1 ~::-Jln ñ.eJ 

~'íl ti:io a.ominc:o o l~. a.tmi:f'.a O.e la nol'.J~ .• 

A?:nñ.c \ue, cl.ad.r. 1<' fuerte cor:•::i etencir.o. r.ue los nuevos medios de comuniceci6n so-

~:i.(" : .l h::cP-n. n. !<- prens~- d5arie.., r.l ticrn}IO <:ue ne multiplican las solicitudes ciue cer­

c~n. o.l ci ndadano, ~ . l constt.'lli.lor, E'.l cr{t:i coK mili tan te no hay ciuien le ~ue de que 
' ' ::::n~ i;n.l;;,brri.s no lmbrá modo de diferencic.rlé'..s de lii.s a.emc1s, eacetillas y notas suplica-

<~<" . s inchrni ve• l['. impreti6n
1 

fundadr-.1 de q_ue no ve.n a durar un minuto más que la simple 

e ~-"'med:i.atn noticia (se r.cabn.ron los tiemyios e~lguicn recortaba artículos). Más 

r-:r.r~ . n ;r {'.T:"VC, "PC 1:--c :'1P.(}Cf'-ifl~ . ñ~:::: f~( ; nerc<?.no 7 le. rnif'tr.d entre e-entes de rlumt:1. ~r los 

' · :· ' rr~ · t i , ., ~ ~: r'" 1 . . - · 1· ' ·· 1 . .; r: :.r' ~ r1 r· . r~ e . ..,. -, .j · · · e ~·- . : '~ r:-i rcl1r- .i :".r l.<' f1·"!1.c;. ón r1e1. e rf ti en é'. ni er0 
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trr·ba:jl"I rncil r:. r) complemm1t? . rio~ P:irnb<'.r, sostener, é'l.credi t~r, en términos de :r nrtic~ . : 1 n ­

ci.6;1 s_ue 11onen nicmpre ey-, un brr.te el nínimo el.e libertad. q_ue le ha < ~u cd~do. 

':11e el :;11iliJ.ico, el cf',i. tor, :· r11n el :::-iro;·,io escritor, crean o no e~ le- litcr ~ tl ' . r:". . , 

lm:::r uc:1. o ri o:1os l n vcrcl~cl, ~rr. . r oco i r.i:'.1ortn. Lo r~ uc cuento.. es el libro, como 1.tn o.rtícu-

lo ~ e conswno mts, 

¿· ilr.fr- ::c1 r:rlo en el r:ierc<:.do; r:uc e::i c e J;-> . n~amicnto ¿r 1iu'hi:icidnd, premios (<1.ne 2c2rrcr·n 

·:·1111liciori.d1 nin rasar !JOr le. ventnnilln) y, c1ulds in funclo, 1mn confirme.ci6n yior pé'.rte 

de ln crítico .• En Inelr.terrD. tienen r.:::to res11eJ.to; envían nntic:i. ;-adamcnte el libro in-

dica!"'..clo la fechri d.e publicaci6n, de modo c:ue l<?.s críticas aparecen de vez, como una 

~i.nfoní.<> .• AqyJ, de eso m".da. El editor suele mandar c. la crítica loo ejemplares defec-

tun ::ior-; ( cuC>.ndo no con el 

i ·1 l.n¡ .. 1. )rr.rn::-: h:"n r~cibi.do •r r 

gracio::io sello: 110bscrtuio del Ed.i tor''), y para cuando ;.;ra los 

despacbn.do
1 

en rét,imP.n a.e novedade::i. Mas cu.ay, si el crít:!.co 

,, (') m 1mple pronto ~· ~ - satisfé:'.cci.ó 1i_ con ::m mcmcnter. Prcni.ones desde cu.~tro o cinco lé:.-

c1n:-; se encar['nrán ele vol verlo ~ . la v ·r::-'.. ac,:nri.. ~ t1'tti. conto..,ti. 

!1é1.l, tambi.én, si. el comentnrio · rl:i.r.crep <.'.. de lr:s virtudes del libro q_ue el nsesor 

l i ter1".rio a.e lri edi torinl, o el propio r.mtor, ha dicte.do pG>.rc:. lci. sol::?.;_>a . Pues de lo r.:.nc 

:::e trr..t r.i. es ele pa . rti.c:i.p~r, de sur:mr cc nl coro, de contribuir al jner:o de lm; ;::>,.p~rien-

ci 2-s . Tampoco pesan deme,sjAdo ln.s coe;it é',ciones d.el militante, o.l cabo flor de im clía; 

b .'.'st r..rt:. con r:;uc ele ellas pned<.'.. e :::tr<.'..crse c.J.c1mi::c fro.se, c.l.os re21cJ.ones c..rcne.s, yie.ra. in-

cor:.orarl2.s <"· las euf6niccÓ voces cor. r;'._ue se acompaf!'.n el lé>nzamiento de un2. oeei.mck 

etli.ci.6n, o let venta n. plazos. Con lL'. corresponcliente firma,. es obvio; lt.'11.ci. firma qüe 

~cí. s e codea -erncias por el honor- con las mejorci tas de l~s Inclnterrn.s y J.<.,:J Fr;:on-

cir.r., uno. fi.rm2 entre diez, entre c:i.ento. 

ifo nos 11oncnmos pesi.m:i.stn.s. Tr.J'_to más (lUc J.g cater;oría ne lo eterno,, af1:'..nos2J11ente 

1 · rrsecu~ rr-. por l.m ~3: l.'Iallarmé o tm Rilke, o.. lr. riue ~ .p untabn "Le Disciple" de Paul 

T'-onr cct y a.e l rc r:i-:c cstr.bc. en posesión un Goethe, yn. no son de recibo en este sociedad 

: :i.1 e r-:•!ilo picnr:r·. en produc:Lr, ;,r consumi.r; en cine na.die se conforma con dejar el escena-

r i . ~ "I, ;/ todo::i se e.ze.ce.nan !)or finr;ir 'JlW est~n vivos. PPse a lo cual, la misi6n de :i.nfor-

~.K' r :'li c;ne ni endo ima de. las m~ . s no11les, mtj:a: una el.e las dedicaciones más útiles y sal-

v:l'.ferG.s cu<'.11doo consiQle despertar el lntcr~s, corr«bborar c1ue a.leo sigue vivo en cadri. 

1'110; furia consumist<?.. aparte. 

Un menester honroso cuyr. m<'.rco.. llevs.r.ios con m~ . s r:usto c1ue :riena. Con la satisfac-

ci6n n.e contri bti.i r o. o. ue el vicio de la lecturr se ma,nten'Jc.-. y afine, y provocar, acaso, 

r-J.oum voc~ . c:i.6n ele escritor. Pnrce1 a.~ ~sta, re~crvada. por suerte a la cr:ítici1. mili tn.;i-

te, r:n<: ·H; r' ntr."'. 
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EL L:ENGUAJ .!!: Dl!:L A.t<EA CUL'l'URAL 

La primera pregunta que se hace el lineliista ante el 

área cultural del periódico es si ~e 2uede hablar de un lenguaje 

propio y peculia,r de ella. E:l periódico y c.ada una de sus :partes 

están escritos para una colectividad determinada, du e ña de un len­

guaje común, y es este lenguaje, naturalmente, el vehículo en que 

están transmitidos todos los mensajes del diario. Claro es qu e cuan­

do se habla del lenguaje propio de un área del periódico se piensa 

en el conjunto de modalidades determinad~por el área semántica co­

rrespondiente, y que constituyen un subsistema lingliístico de ca­

racterísticas definidas. Pero ¿puede hablarse de un área semántica 

.Y de ~ subsistema lingliístico a propósito de las páginas cultura-

les del periódico, en donde son varias y muy diferentes las manifes­

taciones comentadas de la actividad humana, manifestaciones, además, 

en que ~l valor supremo reconocido es la individualidad? ¿No son va­

rios lenguajes, tantos como especialidades? ¿No son varios estilos, 

tantos como especialistas?. ¿No hay, además, una diversidad en el tipo 

de comunicación que se establece con el lector? 

Sin duda, tratar de reducir a unidad estas heterogéneas 

1;áginas de periódico buscando en ellas unos rasgos uniformadores en 

eL aspecto lingliístico parece --o es-- una aspiración utópica. Sin 

embargo, tal vez haya una rendija por donde podamos intentar una a p r o ­

ximación. Es el simple hecho de exp eriencia de que esas páginas, en 

su conjunto, tienen algo, una fisonomía general, que para el lector 

las hace inconfundibles con el resto del periódico. Sobre la cuerda 

floja de esa "inconfundible complejidad", voy a tratar de esbozar 

algunas notas lingtiísticas, referidas fundamentalmente a la vertien­

te crítica, la más caracterizada dentro de esas páginas culturale s. 

(Todos los ejemplos que voy a citar son rigurosamente auténticos y 

proceden de diferentes periódicos de difusión nacional, aunque, por 

razones obvias, omitiré todas ·1as referencias identificadoras.) 

La sintaxis 

Uno de los rasgos que caracterizan al crítico, no ya de 

literatura o de arte, sino il1cluso de deportes o de toros, es la 

"voluntad de estilo". Pues . bien, el primer escalón de esta voluntad 
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es el dominio (a veces rayano en el virtuosismo) de los recursos 

sintácticos. Es ·general, · en efecto, ·1a maestría que despliegan nues­

tros críticos en la arquitectura de sus frases. El lector piensa, 

razonablemente, que es en estas páginas, aparte de las colaboracio­

nes literarias, donde .ha de encontrar la mejor prosa del peri6dico. 

Pero no siempre es así. Las páginas culturales no ofre­

cen una perfección sintáctica visiblemente superior a la del resto 

del periódico. Construcciones como 

"un libro a felicitar" 
. "un fabulador a tener en cuenta" 
"no es por azar que X ha hecho de sus personajes gente rela­

cionada;, con el mundo del espectáculo" 
"reside en la fuerza del ser de las cosas, antes y por encima 

que en lo eventual de una i:pariencia" 
"los dos templos se brindan a cada cual más atractivo" 
11 insti tuciones decimonónicas e incluso mucho más anteriores 11 , 

serían tachadas por el rotulador rojo de un profesor de Básica. 

Se presenta con alguna frecuencia la discordancia entre 

el sujeto y el verbo en las construcciones pasivas pronominales: "~ 

resumía las diversas etapas de producción"; "se puso de manifiesto 

los conocimientos" ·; 11se comprende mejor sus deseos paganos de pureza"; 

"se pone en tela de juicio · nuestras ideas básicas". En esta discordan­

cia existe, por supuesto, como en tantas anomalías sintácticas, una 

explicación de tipo psicológico que ya ha sido estudiada por los lin­

güistas (l); como también la hay para la concordancia llamada "ad 

sensum", de la que he encontrado este ejemplo verdaderamente de co­

leccionista: 11Se concederá un premio de 100.000 pesetas para cada 

una de las secciones, que serán indivisibles y no podrán quedar de­

siertos". 

Algunas peculiaridades sintácticas son calco de la len­

gua materna del redactor. Por. ejemplo, el uso de con todo l +. infini­

tivo por "con, o a pesar de, +. infinitivo":. "Sus te·mas, con todo y ser 

los mismos. no se repiten nunca". O el empleo de pero como adverbio, 

ocupando un segundo lugar en la frase: "Una vez más se produce esta 

duplicidad de actividades, que nos impide en este caso referirnos al 

recital de una de nuestras notables concertistas [ ••• ]. Anotamos, pero, 

esta celebración, de la que nos han hablado con elogio". O el uso de 

la mayoría (o la mayor parte) con el complemento partitivo sin artículo: 
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"Expone la historia de su pueblo con[ •.• ] un soporte técnico muy 

superior al de la mayoría de libros eruditos y monográficos". 

El verbo, en la encrucijada 

El uso galaico del pretérito simple canté con el valor 

de "he cantado" es, en castellano, aparte de una moda n1diotelevi­

siva ("oyeron ustedes, vieron ustedes"), un síntoma de la proceden­

cia geográfica del redactor cultural. E.jemplos: "El venir a residir 

a Galicia le costó el· estar aún sin empleo"; "Dieron comienzo hoy 

los actos conmemorativos". 

Es la flexión verbal uno de los puntos en que la "vo­

luntad de estilo" a que antes me he referido se hace más patente. 

Huchos críticos consideran que la forma más elegante para una pro­

posición adjetiva en tiempo pasado es la que sustituye el pretérito 

normal cantó por la forma cantara. Jamás escribirán, pues, "el poema 

que compuso", sino "el poema que compusiera". Lo curioso es que en 

este caso se ha producido un desplazamiento dentro del sistema, pues 

era un residuo exclusivamente literario del antiguo pluscuamperfecto 

de indicanivo castellano cantara (con el valor de "había cantado", el 

mismo que conserva hoy, totalmente vivo, la forma -ra en ~allego y 

portugués); y así, una frase como "la casa que visitara" significaba 

exactamente "la casa que había visitado". Hoy la forma -~, aunque 

no ha desaparecido como pluscuamperfecto, tiende a usarse con el puro 

valor de un pretérito simple: "Una de las novelas europeas que mayor 

conmoción produjeran en 1945 11
; "Un retrato que Goya fechara en 1815". 

Pero más trascendencia tiene para el hecho de la comuni­

cación la creciente afición por el uso de los tiempos prospectivos e n 

la narración. Me refiero al hecho de que el escritor, para vivificar 

más el suceso pasado al que se está refiriendo, presenta los aconteci­

mientos ulteriores no como pasados (que también lo son), sino como 

venideros, como si los viese desde el interior del ciclo cronológico 

en que se desarrollaron (2). Así, si el autor narra en pretérito, 

frente a una fitmula normal como "En 1890 fue a Roma, donde dontemplÓ 

el Coliseo", emplea esta ':fc:tmula literaria: "En 1890 fue a Roma, 

donde contemplaría el Coliseo''· Y si narra en presente histórico (modo 

ya de suyo literario), en lu ;ar de un sencillo "En• 1890 va a 

1-<oma, donde contempla el Coliseo", su musa le aconseja: "En 1890 
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va a Roma, donde contemplará el Coliseo''~ El procedimiento, que ~e 

11a vulgarizado extraordinariamente, lleva a algunos de nuestros re­

dactores a la mezcla, algo 1;eligrosa, de dos usos divergentes de una 

misma forma verbal dentro de un solo enunciado. Por ejemplo: 

11 .l!:ntre 1796 y 1798, Gaya realizaba la col e cción Je oc l.ent o. c;ro. ­
bados que, coruo 11 Caprichos 11 , se publica u n afio después. 
A la mencionada serie se0uirán "Los desastres de la r;ue­
rra", exhibidos, como recordará el lector, en la Galería 
Beaubourg . en diciembre y enero próximo [sic] pa.sados. 11 

Se llega al caso del empleo del tiempo prospectivo (fu­

turo o condiciona,l) con puro valor de pretérito 1 es decir, no supe­

ditado a un pretérito o presente hist6rico enunciado anterioruiente. 

l!:l sentido de pasado se infiere solamente del contexto. Un ejemplo: 

"La materia empleada en todas las esculturas es la pasta de 
papel, que se fabrica él mismo [el artista], "blanca y 
virgen, utilizada sin ningón maquillaje'', diría ~n 1967, 
cuando empezó a utilizarla." 

Otro ejemplo: 

"De dibujo será su primera exposición ya apuntada de la Sala 
Gaudí; con la reproducci6n de lo exhibido vertebraría 
"Barcelona tendra", libro con texto del mencionado 
Alexandre Cirici, que . con interés seguirá su obra." 

En fin, también el verbo es blanco en ocasiones de ve­

leidades estilísticas en cuanto a su posición en la frase. Véanse 

estos dos ejemploa: 

"Una holgada selección de lo que del quehacer coycsco en dicha 
institución se conserva." 

"No la materia manipulada nos vale, en muchos casos, para de­
terminar esa frontera." 

Vemos aquí que el hipérbaton, que fue un recurso estético de los 

poetas barrocos, es en manos de algunos críticos solo, modestamente, 

un impulso de evitar la sintaxis cotidiana. 
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Creatividad léxica 

.t:n cuanto al léxico, es obvio mencionar co rn o p r i1¡¡e r a 

característica la presencia de tecnicismos prop ios de l a r especti-

va especialidad. Es el crítico de arte, sin duda, e l qu e más la 

acusa; pero conviene hacer notar que no es por la amplitu d de l lé­

xico técnico, sino por la densidad de su uso. Al mismo t ie mp o, hay 

que sefialar l~ 'fecundidad de este _léxico, la facilidad con que se 

multiplica por los tr~dicionales procedimientos de la de riva ción y 

la composici6n. En circunstancias en que la lengua común --y tambi é n 

otros sectores d~ - la crítica-- se inclinarían al empl e o de u 11 com­

plemento constituido por de .¡, sustantivo, el comentarista d e ar te 

recurre gustoso a la especificación por medio de adjetivo, cre án dolo 

si es necesario: "dotes dibujisticas", "transferencia sígnica", "fac­

ciones ísmicas", "artes visivas y cinéticas"¡ "[sus] des garraduras e 

incisiones matéricas no son ropaje disimulante de cortedades construc-

ti vas". 

El caso en que con más rigor par e ce cumplirse esta t en den­

cia es el de los nombres propios de creadores. El crítico huirá de 

decir "de Velázquez", "de Gaya", "de 1-'icasso", 11 de Hir ó", 11 de Ga udí 11
, 

"de üert"; dirá siempre velazqueño, goyesco, picassiano, mironiano, 

gaudiano (o gaudiniano), sertiano. Pero este gusto no es privativo 

de los artistas plásticos: en música se nos habla con profusión de 

óperas verdianas, perfiles bellinianos, caudales líricos puccinianos , 

sonatas beethovenianas, gracia mozartiana, " Zarabanda" bachiana, las 

"Cuatro estaciones" vivaldianas, ia famosa partitura rav-eliaria·,- los 

líricos pentagramas turinianos, los inconfundibles aires rodri gueros, 

unas sugerencias rítmicas bartokianas ••• Pues ¿y la literatura? En 

literatura z;ios encontraremos planteamientos nietzschianos, fantasías 

vernianas (o sea, de Julio Verne), un lenguaje nabokoviano, cierta 

influencia borgiana, el procedimiento joyceano, el porcelino "Caval L . 

cap a la fosca", la serenidad. frayluisiana, la poesía aleixandrina (o 

aleixandriniana), resonancias hernandianas (naturalmente, de Miguel 

llernández), el texto espriuano, la producción brossiana (la de Joan 

Brossa) •.• Y también en cine, naturalmente: los personajes bergma­

riianos, la obra ferrariana, un drama felliniano, etc. 

t:ste gusto no es nada nuevo, y por supuesto no tiene nada 

de reprochable¡ lo que es nuevo y actual es la sobredosis. Y es posi-
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ble que uno de los motivos --tal vez subconscient es-- ele esta 

sobredosis sea el temor, un tanto escolar, a la r epetici6n de 

la preposición de. 

6 

De todos modos, la creación derivativa se extiende tam­

bi6n a terrenos en que el adjetivo no suplanta a ning6n sintagma 

de + sustantivo, e igualmente, claro está, al ámbi to ele otras ca­

tegorías no adjetivas: "una enfierecida soledad", "uua geograf ía 

correlada a escala preciosista", "el dibujo inc;enuíza los persona­

jes 11 ••• 

No se piense que los críticos literarios se quedan atrás 

en la creación de derivados: 11 orfebrar cuentos", "expresión ima;;ísti­

~11, "el tiempo se presencializa", "promover la confrat e rnalización". 

A veces se consiguen efectos semejantes por me dio de préstamos de 

otras lenguas: '!Ese poetar que se ha convertido en una de las activi­

dades artísticas que más preparación y penetración requieren"; "Ha 

laborado por difundir la nueva narrativa extranjera y nostral". 

La ampliación de los recursos lSxicos por procedimientos 

como los que acabamos de ver obedece a una doble intención: por una 

parte, la obtención de una mayor eficacia en el mensaje por medio de 

significantes inhabituales que r~clamen más vivamente la atención del 

lector, y, por otro lado, la expresión de un matiz que la lengua co­

m6n dejaría escapar entre sus frecuentadas mallas. 

Violencia semántica 

Pero hay otro procedimiento no menos favorecido por el 

lenguaje de los críticos. No se trata aquí de la cfeación de nuevos 

significantes para más o menos nuevos significados, sino de la adap­

tación,a nuevos usos, de significantes que ya tenían y tienen su pro­

pio significado en el sistema~ .Se trata de desplazaruientos semánticos 

apoyados unas veces en la sinonimia parcial, otras en la paronimia. 

Por ejemplo: 

urgente por "i111uetliato": "Grandes exposiciones [ ••• ]. Aquí ya, 
con nosotros, de urgente apertura, Francisco Bacon". 

unificar por "coleccionar": "El breve conjunto epistolar ha 
sido unificado[ ••• ] para dar n6cleo a un libro". 

co111 1Jenclio por "colección": 11 'Los disparates' o '.Sueños', com­
pendio de veintielós planchas trabaj adas no más tarde de 
1819 11

• 
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U.ilación por "1iausa": "Después de la dilación • 111usic:.:tl de 
:Semana .:>anta, uua nueva eta¡Ja Je uctividu.d va a ree111-
prentlerse11. 

prolijo por "extenso": "El primero tiene veintisiete aíwc y 
una de las obras más prolijas y excelentes de la joven 
generación de jóvenes [sic] compositores". 

ingenuista por "ingenuo": "Tratar de delimitar[ ..• ] lo que es 
teatro y lo que es pintura resulta un planteamiento in­
genuistau. 

propuesta por "propósito'.': "La revista se va haciendo día a día 
[ •.• ] perfeccionarido su realización y matizando su pro­
puesta". 

maestrazr;o por "maestría":. "Ambos conocieron eih destino que sue­
le ~xigir como tributo un maestrazgo· precoz: verse enca­
sillados en su imagen juvenil". 

Prescindo de casos de e~idente lapsus, como cuando se 

emplea la voz papirología, esto. e$_, 'estudio de los papiros•, para 

referirse a la papirofleiia o arte de hacer pajaritas. 

Creo que vale la pena señalar una diferencia relevante 

entre el creacionismo léxico, por vía ded~tiva, que considerábamos 

antes, y este que podríamos llamar "creacionismo semántico", que aca­

bamos de ver. Y es que, si en aquel era visible el intento de dar sa­

lida a una connotación --o denotación-- que rebasaba los moldes de la 

voz tradicional, al lado --no lo olvidemos-- de un deseo de inyectar 

aires nuevos a la forma del mensaje, en el segundo caso --el de la 

habilitación semántica-- el móvil principal no es aportar un si gnifi­

cado nuevo que no dispone de significante actual, sino vestir un sig­

nificado patrimonial con un ropaje que no es nuevo en términos absolu-

tos pero si que le es nuevo, que es nuevo en él. 

Contra lo que pudiera pensar un observador profa-

no, de los dos procesos léxicos que acabamos de comentar, el primero, 

el de creaci6n de palabras nuevas, es el más conservador, mientras que 

el segundo, que no se sale del vocabulario recibido, es el verdadera-

1 ~ ente revolucionario, ya que ataca la esencia de la unidad léxica, que 

es la correlaci6n forma-contenido. t:s verdad que tanto uno como otro 

proceso, neología y cambio semintico, son perfectamente normales y ac­

tivos en todo idioma; pero es el segundo el ae m~s hondo alcance, ya 

que afecta a la estructura de los signos, mientras que el primero afec­

ta solamente (en principio) a su cuantía. 
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Léxico inhabitual y perífrasis 

Al margen del desliza111 i cnto semántico exinte en el len­

guaje del ctítico un fenómeno que sin duda está con e ctado co11 aquel 

en su motivación, esto es, en el deseo de transmitir un contenido 

por medio de un significante no habitual. 

El significante insólito de que hablo ahora no es una 

creación léxica, como la que veíamos antes, ni tampoco el tecnicis­

mo tantas veces efectista ante el lector general, sino el término 

de sabor humanístico, cuyo manejo puede ser arm~ de dos filos. Pues 

su empleo acertado y discreto es capaz de dar color y nobleza a la 

prosa; pero es_ .un. ter.r .eno erizado de riesgos, porque, en general, 

nuestro conocimiento de .las lenguas clásicas está muy lejos de per­

mitir que nos desenvolvamos con la especial naturalidad que exigen 

esas palabras poco naturales, y se nos nota demasiado fácilmente 

la p6rpura prestada que nos hemos puesto encima. 

Pero el significante inhabitual más favorecido no es 

el latinismo o el helenismo --"la labor diuturna", "el logos poético"--, 

sino un recurso muy en el gusto de la prosa administrativa de hoi~ la 

perífrasis. Decir, por ejemplo, en lugar de "población", g eogra(ía hu­

~ ("Este medio expresivo de tan antiguo arraigo en una geografía 

humana asentada en las mil islas de Indonesia"); en lugar de "museo", 

centro museal ("Se conservan 6nicamente cinco muestras, todas ellas 

pertenecientes .a centros. museales"); en lugar de "reseña", verifica­

ción informativa ("No recuerdo con qué palabras describí esta pintu-

ra en anteriores verificaciones informativas"); en lugar de "nuestro 

arte", el corpus del arte de nuestra cultura ("La función que su obra 

[ ••• ] ejerce a6n en el corpus del arte de nuestra cultura"); en lugar 

de "nuestras salas de exposición", los meridianos expositores que nos 

son propios ("La oferta se hace realmente excepcional en los meridia- ' 

nos t:!Xpositores que nos son propios"). 

Esta forma de expresión, la perífras~s, es, como dieo, 

un procedimiento dilecto del lenguaje administrativo. Está en la 

misma línea de llamar al "maestro" profesor de educación general bá-

sica, o de llamar al "perito" ingeniero técnico de grado medio, o de 

llamar al 11 autob6s 11 vehículo de transporte colectivo urbano de viajeros,3) 
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La sinonimia 

Esto, por otra parte, está relacionado estrechamente con 

un problem~ ~ue asedia al crítico de periódico: la n e cesidad inelu­

Jible de mencionar docenas de veces en una sola ~ágina una misma cosa. 

Y un dia tras otro. ¿C6mo denominan la exposici6n los comentaristas 

de arte? Nuestra, muestrario, muestrario pictórico, manifestación, 

edici6n expositiva, presentaci6n, exhibici6n, oferta, son algunos 

de los sinónimos de que se echa mano cuando no hay más remedio que 

nombrar la "cosa"~ siri contar elipsis como colectiva, antol6e;ica, 

conmemorativa, retrospectiva, bienal ••• También el crítico musical 

se siente algo incómodo con la repetición de la inevitable voz ~­

cierto, y pasa sus apuros para ir ruás allá de programa, audici6n, ~­

nifestaci6n; y al director de orquesta habrá que denominarle alterna­

tivamente conductor, responsable o batuta. El comentarista de discos 

ligeros sale de dificul 1~ades hablando genéricamente de disco, de gra­

bación, de registro, y especificamente de long-play, elepé, larga-dura­

ción, álbum •.• (Curiosamente, en el caso de canción o pieza se ha pro­

ducido el proceso inverso, la "invariación": el comentarista no podría 

vivir sin utilizar invariablemente la palabra tema.~ 

El horror a la 111onotonia verbal --sentimiento que no asal­

ta po1·~icual a todos, es cierto-- obedece, a mi juicio, tanto a un 

natural instinto estético de variedad como a un tabú moral que nos im­

pulsa a sentirnos culpables cada vez que repetimos una palabra dos ve­

ces en treinta segundos. Obsérvese en las sigui e ntes líneas la precau­

ción c·on. que el escri-tor varía las locuciones adverbiales de sentido 

distributivo (llegando, en la Última, · a un uso "limite") y las expre­

siones del contenido •se valoró en': 

"Un cuadro de Pieter Bruee;hel el Viejo [ ••• ] . a lcanzó un rerr;ate 
de más de 3 millones de nesetas. Un jarrón de la dinas­
tia china Hing, v.or su p~rte, [ ••• ] llcr;ó en venta públi:­
ca a 3 millones y medio. A su vez, una tinaja china[ •.• ] 
seestimó dinerariamente en mas de 28 millones[ ..• ]; y, 
en su caso, un dibujo de Sebastiano del Piombo valió 7 y 
medio." 

Me objetarán ustedes, con razón, que esto no es privati­

vo de la crítica y que basta abrir el televisor o la radio para re­

gistrar los remilgos con que el locutor que acaba de decir Barcelona 

cuida de decir luego inexorablemente la Ciudad Condal, o la obliga-
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ción rie;urosísima en que se siente de nombrar ~Val e ncia, en una 

segunda mención, la Capital del Turia. Además, no hay que olvidar-· 

lo, la variación es un primor estilístico vehementemente recomen­

dado por la tradición de los preceptistas literarios y fue objeto 

de la solícita atención de la Gramática de la Academia:. 

"La abundancia y variedad de palabras fue tan estimada en 
nuestros siglos de oro, que los preceptistas no se 
cansaban de recomerid~rl~. Viase en lo más trivial 
un ejemplo. Si cualquier gramático, verbigracia, 
tenía que autorizarse con el dictado de Nebrija, 
rara vez hubo de repetir la misma frase, variándo­
la galladdamente de esta. o parecida manera: así 
lo afirma Nebrija, así lo siente, así lo enseifa, 
así lo dice, lo advierte así¡ tal es la opinión, tal 
el parecer, t~l el juicio de Nebrija; seg6n le place 
a Nebri~a, si creemos al Ennio español, o empleando 
otros giros tan discretos como oportunos" ( 4). 

Si yo traigo a colación la preocu~ación por la varie­

dad l~xica en el lenguaje de la crítica periodística no es, pues, 

porque la considere una peculiaridad suya; lo mismo que otras notas 

que ya he señalado y que a6n he de señalar. De lo que se trata aquí 

es de la constancia de un fenómeno expresivo --junto con otros-- de 

una determinada postura mental. 

La imagen y sus fuentes 

Dentro de esta postura se encuentra el frecuente re­

curso a territorios de la vida y de la realidad ajenos a aquel de 

que se trata. Como ha señalado Marco Cerruti (5), el mundo de la 

magia y de la alquimia suministra todavía material léxico abundan­

te a nuestros críticos: nombres y verbos como magia, evocar, alqui­

mia, transmutación, fransfigurar, decantar, sugestión~ fa5cinar, · 

arcano, crisol, fundir, con todas sus transformaciones gramaticales 

posibles; así como el mundo de la naturalez~, en voces como flore­

~' eerminar, brotar, eclosión, fragancia, frescura, lozanía, ~­

nantiali fuente, hontanar, inundar, oasis, rayo, relámpago; o el 

mundo de las viejas faenas de la era preindustrial, en palabras como 

levadura, amasar, fermento, forjar, artesano, maestría, o de la na­

vegación, arribar, rumbo, singladura, norte. 
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A este primer estrato (al que he incorporado unos po­

cos ejemplos de mi propia rec6gida directa) se ariade el que Cerruti 

llama "antropológico", constituido fundamentalmente por los campos 

semánticos de la mente y el sentiwiento. Voces como ánimo, alma, 

espíritu (y crisis espiritual), afecto (y sust~ncia afectiva),~­

timiento, liberación, pasión, íntimo, licha interior, serenidad ..• 

coi~tituyen un brevísimo muestrario de ejemplos propuesto por el 

crítico italiano. Yo quiero señalar aquí, además, tres palabras que 

me parecen favoritas de nuestros criticas de hoy: calor, temblor y 

estremecimiento. Entre los abundantisimos ejemplos que 

podría mostrarles selecciono dos de crítica literaria y dos de pin­

tura: 

"X.X. se sensibiliza para el leve temblor que la realidad deja 
cuando pasa a nuestro lado". 

11 'Poemas paradisiacos', aun sin comprometer la riqueza y va­
riedad del resto de la poesía aleixandrina, encierra 
su orbe más trémulo y fascinante". 

"Pintura ordenada, gobernada, arquitecturada con un emociona­
do temblor, con una ardiente calentura( •.. ], pintura 
de estremecimiento". 

"Un rincón aparentniente incoloro, un paisaje al parecer anodi­
no[ •.• ] se revelan de pronto con una vibraci6n y un 
calor desconocidos, con delicadísimo estremecimiento". 

La iruagen de la vibración, tan fecunda hoy, correría el 

riesgo de fosilizarse si no surgiese de vez en cuando la voz joven 

capaz de convertirla en una auténtica y viva - creación, como vemos 

en esta crítica de m6sica pop: 

"Lou Reed creó allí una m6sica de fuerza inverosímil, oscura, 
~léctrica, fundida en metal, que estuvo echando chispas 
durante dos horas y media. Yo me quedé estupefacto . 
Pero al final, como todos los asistentes, aullé de pla­
cer". 

Quizá no sea extremadamente fácil escribir algo parecido 

acerca de la poesía de Salvador Espriu o de los cuadros de Juan Gris. 

Pero aporto el testimonio, por si pudiese servir de materia de re­

flexión. 
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Hecurso muy frecuentado por los críticos es la expre-

sión por medio ele terminolo¡;ías • propias de artes y actividades 

que no son las que mueven su pluma. La linguistica y la semioloc ía 

disfrutan de un especi_al favor, porque se han convertido en el ve­

hículo más idóneo para significar aquello que constituye la esencia 

del arte: la comuniéación. Se habla, así, del "lenguaje ex_µresionis­

ta11 de un pintor; de que los temas de otro no se repiten nunca, porque 

"hablan con lenguajes y acentos distintos"; de la búsqueda de "un re­

_¡,;ertorio de significantes nuevo 11 i1 :-de n1iteralizar la interpretación" 

de una obra y de "adentrarse en sus significados"¡ de unas esculturas 

caracterizadas ante todo por su gran riqueza semántica"; de una obra 

que es 11 uno de los más claros y correctos modos de dicción de la jo­

ven pintura española"; d.e otra producción que es "anverso y reverso 

de un discurso coloquial" ••• Veamos, en fin, esta observación: "Aquí 

se ve ~dice el comentador-- la extremada capacidad de síntesis lin­

güística que de modo tan acusado sustantiva la obra de A. y que da a 

su lenguaje una tan personal condición". La "obra de A. 11 , por si al­

guno tiene dudas, es una colección de dibujos. 

También el crítico musical --mucho más moderado-- apela 

a la lingüística, hablando, por ejemplo, del "lenguaje dancístico" 

o de la capacidad de un instrumentista para~eñir su dicción al fra­

seo poético y delicado". 

No menciono los frecuentes casos de caligrafías, gramá­

ticas y sintaxis que los críticos de todas las ~rtes meri¿fónan siete 

veces al día a propósito de cuestiones n~ sintácticas, ni gramatica­

les, ni caligráficas. 

Más tradicional es la lucha por la expresión a través del 

vocabulario técnico de otras artes. Desde hace muchos años, los crí­

ticos piensan, con :t:tienne Souriau: "¿Cuán tos aciertos de estilo, 

cuántas graciosas metáforas no se logran utilizando en un arte el vo­

cabulario de otro? No avergonzarse de decir frente a la pintura de 

un paisaje de invierno, que es en verdad una sinfonía en blanco mayor; 

definir los pies de una bailarina por medio de escalas y arpegios ani­

mados¡ alabar, con tono de enterado en la materia, el arabesco de un 

soneto¡ la arquitectura de una sonata, el ritmo de un edificio ••• '' (6). 

Fundación Juan March (Madrid)



13 

Los criticas de artes plásticas nos dan los ejemplos 

más numerosos de esta práctica, y sus alusiones más abundantes son 

a la literatura: "matices poéticos", "poético sentido", "pintor 

poet~ de la luz", -"poesia en acción", "unu nueva poética surreal", 

"pulcros poemas plásticos", "una poesía delgada, exquisita"¡ "la 

ensoüación y los poderes de lo lírico", "un hondo lirismo", "la abs­

trucción lírica que informa estas esculturas"¡ "una notable capaci­

dad de fabular"¡ "toda esta épica plasticidad"; "una saga expre:::;iq­

nista"-¡ "el ace_ntc> del_ drama"_¡ . "extraordinario cronista de la ciu­

dad". "Me encuentro - _-:dice un comentario .... - con una poética: un len­

guaje formal y esencial sujeto a singular medida y cadencia[ ••. ]. 

!:ie ritma todo en el sosiego". 

La relación entre el vocabulario de la música y el de 

la literatura es inmemorial; no olvidemos que la palabra lírica 

pertenece históricamente a la música. Pero cuando el crítico de 

concierto habla de los "líricos pentagramas turinianos", o del 

''lirismo de una página de Bernaola", o del 11 narrativismo lírico 

de Puccini", la alusión literaria parece indudable, como cuando 

se habla del "fraseo poético" de un solista o de la "importante 

literatura" que posee el arpa. 

El vocabulario de las artes plásticas, por su parte, 

no desaprovecha las posibles afinidades con la música. No escasean 

los acordes musicales, los contrapuntos, las rapsodias y las sinfo­

nías de color . .Sin embargo, la presencia del léxico musical en la 

crítica de arte es sumamente parca con respecto a la del ¡iterario. 

Por su parte, la crítica literaria es sobria en termi­

nología prestada de otras artes, quizá porque el arte literario es 

por naturaleza menos "inefable" que las otras artes, quizá también 

porque su tecnicismo, más antiguo y más elaborado, es más autosuii­

ciente. 

Muerte y resurrección de los clichés 

Bn la tarea crítica es a diario visible el combate por 

una expresión eficaz. El escritor sabe cuánto se desgastan las pa-
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labras, sabe lo que es una voz devaluada. Esta es una de las cla­

ves que explican su estilo. Podría creerse, seg6n lo dicho, que 

adjetivos como sublime, magnifico, admirable, asombroso, espl~n­

dido, sorprendBnte están mandados retirar, especialmente de la 

crítica literaria. No es asi. Estos y otros adjetivos parecidos 

gozan de muy buena salud. Lo que ocurre es que, salvo casos ex­

cepciotiales, su aparici6n va en general prudentemente dosificada 

y a veces compens:D.a con términos de marcado sabor intelectual, a 

los que me referiré un poco más adelante. 

Pero hay otras palabras cuya devaluaci6n no es tan 

evidente porque se encuentra en fase temprana. Citaré solo tres 

muestras. Una de ellas es investigación, o sus sin6nimos indaga­

ción, exploraci6n, con que se designa la tarea de todo artista 

plástico o de todo poeta. Otra es escritura: "Se muestra como un 

narrador dueiio de una escritura original"; "Asi [ ••. ] debe acon­

tecer en toda escritura que se precie de eludir lo vulgar y coti­

diano¡ "Me gustaría conocer tu concepción de la escritura poética". 

Otra es quehacer, empleada abusivamente no como 'lo que hay que 

hacer', sino como 'la obra': se llega a hablar, por ejemplo, de 

11 10 que se conserva del quehacer goyesco". El empleo de estas y 

otras palabras proporciona a algunos críticos la ingenua satisfac­

ción de que manejan un lenguaje moderno, elusivo de los ~iejos tér­

minos manoseados. 

Ho quiero dejar el apartado del tópico lexical sin ob­

servar la paradoja de que algunos de nuestros comentaristas carac­

terizados por su estilo personal, repiten clichés cuyo lugar más 

adecuado seria la columna editorial, las noticias locales o la sec­

ción de cartas al director. Ejemplos: 11 .Bn el contexto de los años 

cuarenta"; "Es el escritor hispánico de más irnaginación a nivel ar­

gumental11; · 111a diferenciaci6n de juegos y juguetes en base al sexo" 

"En la amplia sala se habían dado cita numerosas personalidades"; 

11 d · ·· 11 < aí · ) t 1¡,,amos que ••• o . gase que ••• , e c. 

El lenguaje culturalist~ · 

Hablemos, por 6ltimo, del "culturalismo". Un sector no­

table de la crítica de hoy muestra una tendencia marcada al empleo 
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denso de conceptos y tirminos pertenecientes al mundo intelectual. 

Abundan los nombres abstractos en -~ y los adjetivos o nombres 

correspondientes en -ista: "La monotonía !'orrnulista de los garci­

lasistas"; "un neorromanticismo panteísta"; 11 trasc0ntlentalismo hu­

manista"; "su escepticismo y su hedonismo liberador"¡ "inic~al pa­

sanismo de matices hedonistas~ Algunos eluden la forma, p ero no 

el fondo, de estas abstracciones, sustituyendo los nombres abs­

tractos por infinitivos: el trascender, el devenir, el fluir, el 

decir, "el bien disponer int<:nsidades alternativas". 

Es un hecho cierto que el . crítico --de la materia que 

sea-- ha de utilizar la abstracci6n y el léxico culto que es inse­

parable de ella. Pretende.r otra cosa sería atentar contra su condi­

ci6n de crítico. Pero tambi6n es un hecho que el crítico es el emi­

sor de un acto de comunicaci6n y que debe poner de su parte los me­

dios necesarios para que esa comunicaci6n se produzca con el menor 

número posible de interferencias. Yo creo que este objetivo no ha 

quedado plenamente conseguido en un texto como el que sigue~ 

"La actitud surrealista, de una parte, y la exuberancia del 
lenguaje, de otra, en vez de estorbarse se conjugan 
en su logradísimo realismo m~gico --cotidiano, fran­
ciscano casi--, donde la exaltaci6n se equilibra con 
una ternura muy eficaz. Yo creo que X. ofreci6 en sus 
primeros libros una verdadera teología del poeta --qua 
está en su raíz ontológica--, a la que supo servir con 
una liturgia estilística extraordinaria. X., que ha 
llevado su lirismo a lo fónico o a lo cibernético en 
un afán --16gico hasta cierto punto-- de experimenta­
ción y ruptura, adquiría así su gran personalidad poi­
tica ! 1 

Tampoco el texto que leo a continuación es, a mi en­

tender, un mensaje en que la comunicación esté lograda por com­

pleto: 

"La obra de z. entraría p'erfectamente en esas fronteras fle­
xibles en exceso que delimitan la pintura que quiere 
hablar de, desde y con la esencia. Sin embargo, z. nos 
dice que la pintura no pertenece a ningún otro discur­
so que a sí misma, que es una totalidad cerrada en sí, 
un sistema para sí, cuya plenitud y suficiencia queda 
demostrada a raíz de sus variables propias. Asi, aun 
cuando el ~ esto no es nada, sino un puente que desearía 
evitar el vacío, sin conseguirlo, su agresividad le 
obliga a conformar apariencias, visiones; es decir, 
trazos, dibujos, etc., el dominio de la línea, su en­
carnación posible únicau1ente c:n la línea, límite, fron-
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tera, . causa y delatora de todos los lusares, y su 
dominio mediante su extensi6n hacia aLajo, hacia arri­
ba, atrás, adelante, a un lado, hacia todos lados, 
hacia cualquier lado. Un intento de mlxima intensidad 
por ocupar el lugar, por rellenar cumplidamente el va­
cío, apuntando a un solo objetivo: producci6n de un 
significado, alteración, bien que controluda, del 
vacío." [Los subrayados son del original.] 

Ejemplos como los que acabo de citar, más o menos ex­

tensos, perteneci~ntes sobre todo a la crítica de arte, no son es­

casos. Podría traer aquí muchos más. Podría igualmente reproducir 

algunas de las parodias a que hap. dado lugar, como las de Hobert 

Beauvais en L'héxagonal (7) o las recogidas por José Polo en su 

antología Lenguaje, gente, humor (8). Creo que, después de los 

textos que acaban ustedes de oír, huelgan las parodias. 

Parece ba$tante probable que el lector común --aun el 

que lee las páginas culturales, que no es tan común-- obtenga un 

porcentaje más bien corto de inf6rmación con la lectura de escri­

tos como los presentados. No niego que este tipo de mensajes sea 

descifrable para un cierto número de personas. Pero quizá no sea 

una aprecia.-.ción excesivamente personal la de que el hecho de 

limitar notoriamente el número de destinatarios de un sector del 

periódico, el área cultural, está en contradicción con la finali­

dad general del propio periódico, que es la de ser un medio de co­

rnunicación social. El ya citado Cerruti señala en los críticos "la 

efectiva condición o el propósito más o menos consciente de situar­

se como casta intelectual dotada de uno o más códigos[ ••• ] frecuen­

tables e interpretables, descodificables solo para los iniciados, 

si no exclusivaaante para el que se suele designar como el personal 

adscrito al negociado" ( 9). 

No suscribo yo un juicio tan duro. En realidad, ahora, 

aquí, al final, ni siquiera f6rmulo un juicio. Mi propósito ha 

sido simplemente ap~ntar unas notas que, sin ser exclusivas del 

área cultural del diario, se presentan en ella de 111anera concomi­

tante y con la suficiente . persistencia para que podamos considerar­

las características. Algunas de esas no~as --los baches sintácticos, 

los desplazamientos semánticos, el gusto por la complicación peri­

frástica, el miedo a la "pobreza" léxica-- son compartidas por el 

lenguaje periodístico en general; otras --el creacionismo léxico, 

el gusto por el léxico inr:iabi tual 1 la te n uenc ü i a Ju ii.iac;en , ~1 
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lenguaje culturalista, cuya saturación llega a obstruir la comu­

nicación-- son ~lementos que el crítico de peri6dico tran~funde 

del crítico autor; otras notas, en fin --como son el amaneramien­

to en los usos verbales (y otros amaneramientos) y el constante 

huir del cliché para ~ecaer ~n él, como el cristiano que peca, se 

arrepiente y v~elve a pecar-- son cualidades que por igual podemos 

encontrar en las ~áginas de cualquier peri6dico y de cualquier 

libro. 

Los críticoq no deben olvidar su responsabilidad, que es 

la c;ran dificultad de su papel. Su responsabilidad, igual que su 

lenguaje, está a medias entre la del escritor y la del periodista. 

Ellos representan al autor del libro, al profesor, en las páginas 

del perildico. Así tiende a verlos el lector, especialmente el 

lector que no comprará nunca un libro de crítica ni probablemente 

conversará nunca con un entendido en literatura, en arte, en m6- · 
·¡i; 

sica, en teatro. Como dice Grandjouan, hoy el peri6dico es la for-

ma principal de la cultura escrita, y el que escribe en el periódi­

co tiene el deber de escribir mejor, porque sabe que su artículo o 

su exposici6n va a constituir hoy, durante una hora, la 6nica cul­

tura de millares de personas (10). 

¿Qué quiere decir escribir mejor? Simplemente esto: em­

plear con la máxima eficacia el medio de comunicación escrita. -Algo 

tan perogrullesco (y tan delicado) corno lograr que el receptor reci­

ba exactamente lo que el emisor se propone emitir. No culpemos tan 

deprisa a la ignorancia y a la rudeza del lector hispano porque ·este 

no ~ntienda riuestro lenguaje; no nos portemos como aquellos corupa­

triotás nuestros que consideraban réprobos a los indios americanos 

porque no se convertían al cristianismo después de oír un serm6n en 

un idioma que jamás habían escuchado. Estoy de acuerdo con Andrés 

Amor6~ cuando dice que, teniendo en cuenta el nivel cultural del 

país, sería muy conveniente en la crítica una cierta actitud de 

divulgación. "Es obvio --dice-- que esta crítica habrá de estar en 

un lenguaje claro, al alcance de los no especialistas, que no añada 

un ápice más a la gran ceremonia cultural de la confusión en que 

nos movemos" ( 11 ). 
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